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			Presentación

		



Desde 2009, el Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad organiza el Seminario Permanente de los Centros Históricos como parte de su oferta de educación continua. En estos 16 años se ha constituido como un espacio de referencia en donde personas provenientes de la academia, del sector público y de la sociedad civil de México y el extranjero, han presentado sus proyectos de investigación e iniciativas relacionadas con la conformación histórica de estos espacios y su patrimonio, así como con los aspectos ambientales y socioculturales que determinan, condicionan y promueven su conservación y sostenibilidad.


Como resultado de la actividad del Seminario bajo la responsabilidad de Álvaro Paipilla Daza, en esta publicación se da a conocer una selección de presentaciones realizadas entre 2018 y 2024. Se trata de reflexiones —hechas desde la arquitectura, el urbanismo, las ciencias ambientales y sociales— sobre cómo entender los centros históricos en las sociedades contemporáneas, su relevancia urbana, social y económica, los desafíos que enfrentan y su histórica capacidad de adaptación ante las crisis, como la demostrada ante la reciente pandemia de covid-19.


El libro está organizado en tres apartados. En el primero, Historicidad y centralidad, los autores contextualizan la discusión académica sobre los centros históricos, así como algunos de sus principales retos. En su texto “Centros Históricos: del fetichismo patrimonial a la heredad productiva”, Fernando Carrión examina la transformación del paradigma patrimonial con el cambio de siglo. A partir del análisis de las centralidades históricas en América Latina, cuestiona el abordaje tradicional de lo patrimonial centrado en lo monumental y la conservación, definiéndolo como “fetichismo patrimonial”, y propone el concepto de la “heredad productiva” como base de una perspectiva pública que revalore la historia, democratice el patrimonio de los centros históricos y fortalezca su articulación con la ciudad. 


El apartado concluye con un análisis de Alejandra González y María Cristina Domínguez, “Reflexiones sobre las áreas históricas: desafíos actuales. Dos capitales: Buenos Aires-La Plata, Argentina”, sobre la capacidad de adaptación y resiliencia frente a nuevas crisis. Por un lado, consideran la propensión hacia la inundación en el Centro Histórico de La Plata y, por el otro, el desequilibrio funcional entre el día y la noche, y entre los días hábiles y fines de semana en el Centro Histórico de Buenos Aires.


En el segundo bloque temático, Espacio público e historicidades emergentes, se aportan nuevas aproximaciones a las dinámicas nocturnas en la ciudad y sobre los efectos del confinamiento ocasionado por el covid-19 y las respuestas adaptativas que se dieron.


Will Straw ofrece una visión integral del ámbito de los estudios nocturnos. En el campo de “estudios de la noche” aborda múltiples perspectivas, desde la economía nocturna y la organización temporal de la vida urbana hasta la contaminación lumínica y el acceso desigual a actividades nocturnas. Straw entiende la noche como un componente central en el tejido urbano, especialmente en contextos históricos. Por su parte, Adriana Hernández Sánchez y Christian de la Torre examinan las estrategias colaborativas que se generaron durante la pandemia en los barrios del Centro Histórico de Puebla. A través de la iniciativa Re Genera Espacio, propuesta por la Facultad de Arquitectura de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, se muestra cómo la comunidad y las autoridades locales gestionaron de forma rápida y creativa el espacio público y fortalecieron redes colaborativas en un entorno históricamente significativo. Sin embargo, no siempre se obtuvieron los resultados esperados. En su contribución “Análisis del impacto sociocultural de la pandemia en el Centro Histórico de Puebla”, Norma Ramírez muestra cómo la emergencia sanitaria exacerbó las desigualdades preexistentes y evidenció la insuficiencia de las respuestas gubernamentales para mitigar sus efectos en la vida urbana y la cultura local. Finalmente, en el texto “Crisis en los centros históricos del Perú: Entre el covid-19 y el bicentenario”, un grupo de investigadores, encabezado por José Hayakawa Casas, presenta una visión panorámica de ciertas políticas públicas y circunstancias históricas particulares en cinco importantes espacios patrimoniales en Perú que han moldeado su resiliencia, al tiempo que se abordan las condiciones preexistentes y los cambios que cada crisis provocó en ellos. 


En el tercero y último bloque temático, Declaratorias y legislación, se analizan los instrumentos que contribuyen a definir la cualidad patrimonial de estos espacios urbanos y a garantizar su protección.


Un buen recuento del marco jurídico e institucional para la protección y conservación del patrimonio cultural urbano en México lo proporciona Pablo Trujillo García. En su ensayo se revisan las políticas culturales establecidas durante cada sexenio y destaca el papel de las declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos, decretadas desde 1970, como un instrumento legal que facilita la gestión, protección y conservación del patrimonio cultural del país. 


En conjunto, la relación entre historicidad, espacialidad y vivencias es fundamental para la gestión de estas centralidades urbanas. Con esta publicación se contribuye al debate sobre cuáles son las acciones y políticas públicas idóneas para preservar los bienes culturales a partir del reconocimiento de una conexión viva entre el pasado y el presente. Vale decir, mantener la relevancia del Centro Histórico en el tejido de la ciudad.



		
			Introducción
Patrimonio histórico, ese concepto polisémico

Cynthia Gómez y Javier Delgado

		


Patrimonio. Esa palabra, bella y muy antigua, estaba en su origen ligada a las estructuras familiares, económicas y jurídicas de una sociedad estable, enraizada en el espacio y en el tiempo. Recalificada por diversos adjetivos (genético, natural, histórico …) que han hecho de ella un concepto “nómada”, sigue hoy en día una trayectoria diversa y clamorosa.

Françoise Choay, Alegoría del patrimonio


La complejidad de los centros históricos de hoy en buena parte se debe a la tensión metodológica para encontrar una coherencia convincente entre el dinamismo de la ciudad mundializada y la noción del patrimonio material.

Son varias y muy distintas las interpretaciones sobre estos espacios y las formas de intervenir en ellos. Fueron elaboradas a la par de cambios profundos en la estructura de las ciudades de fines del siglo XIX, primero, otorgando al mayor o menor número de inmuebles antiguos con valor arquitectónico el criterio de identificación para luego enaltecer la idea de preservarlos que, desde entonces, permea las discusiones. Pero la devastación material traída por las dos guerras mundiales, la escasez generalizada de financiamiento, la emergencia de conflictos sociales urbanos y la necesidad de enmarcar las áreas patrimoniales en la planificación urbana formal modularon el diseño de las políticas públicas destinadas a esos espacios. 


En las primeras décadas del siglo XXI la apuesta por la preservación del legado histórico reanimó el desafío de integrar funcionalmente el centro con el resto de la ciudad, en el contexto de una economía de mercado. El centro es rentable, la periferia no. Tampoco es rentable mejorar la calidad de vida o aceptar que personas de pocos recursos ocupen lugares altamente valorizados. Tampoco lo es mejorar su capacidad de adaptación ante contingencias como las del covid. Lograr que la historicidad de los lugares sea coherente con mecanismos de planeación formales ha sido una labor compleja. 


Breve historia de un concepto difícil de explicar 


Las nociones de monumento y monumento histórico permanecieron durante largo tiempo en la forma de pensar el patrimonio. La idea de monumento está presente en todas las culturas y sociedades humanas. Se trata de un artefacto —cultural dijo Milton Santos— construido ex profeso con el propósito de rememorar acontecimientos o personajes notables con el propósito de resignificarlos como memoria viva. En cambio, la noción de monumento histórico es una invención moderna de la Europa occidental para valorar su propio pasado a partir de edificaciones seleccionadas por su valor histórico o estético y que merecen ser conservadas (Choay, 2009, 2020).


Debemos al Renacimiento italiano la idea de monumento histórico al que llamaron, primero, “antigüedades”, para referirse a los vestigios materiales de la Antigüedad clásica, y muy pronto otros Estados-nación europeas llamaron “antigüedades nacionales” a sus propias reliquias. Las documentaron mediante elocuentes descripciones y, principalmente, dibujos —más artísticos que constructivos—, para darlas a conocer y, de manera excepcional, preservarlas (Choay, 2009, 2020). Muy pronto, la irrupción de la Revolución Industrial marcaría las ciudades europeas al destruir buena parte de su arquitectura antigua. El evidente valor simbólico de esa herencia material llevó a institucionalizar la conservación monumental como política pública. Las “antigüedades”, edificios incluidos, reconocidos formalmente como monumentos históricos, trajo consigo la creación de un corpus teórico y técnico de la restauración y un marco jurídico de protección, con características propias en cada país (Choay, 2009, 2020).


Sin embargo, el intento de formalizar la institucionalización de la restauración-protección dio paso a una primera disyuntiva en la forma de entender la restauración, misma que ha estado presente prácticamente hasta nuestros días. En ese momento la encarnaron John Ruskin en Inglaterra y Viollet-le-Duc en Francia. Ruskin fue el primero en considerar el conjunto urbano como monumento, arquitectura modesta incluida, además de las grandes construcciones. Había que preservarla como estaba, sin modificarla (Chateloin, 2009, 2020). A esa postura se le calificó de historicista y conservacionista, pues proponía un mantenimiento mínimo de los edificios para preservar el valor del tiempo. Le Duc, en cambio, se propuso reconstruir —no sólo restaurar— las edificaciones aun cuando su diseño original fuese difícil de comprobar pues, en la mayoría de los casos, no se contaba con planos originales y, para conservarlos, sugirió asignarles una utilidad práctica. A esta modalidad de intervención se le consideró una restauración esteticista (Molina, 2005). 


Una postura intermedia fue aportación de Camilo Boito: si no había discrepancias en cuanto al valor histórico y estético de un monumento específico se podía elegir entre una mínima intervención, con la idea más de consolidarlo que de restaurarlo. Se podrían agregar nuevos elementos a condición de “no alterar” la armonía del conjunto y el respeto a las transformaciones acumuladas a lo largo del tiempo (Molina (2005). 


Por su parte, Camilo Sitte (1843-1903) amplió la consideración de monumento aislado al conjunto de la ciudad preindustrial, que si bien pertenece al pasado y al margen de cualquier contingencia histórica, se mantiene en ese tiempo anterior. Su función pedagógica es ofrecer ideas para el presente y contribuir al futuro. En cierto sentido, Sitte recurrió a la seductora morfología de las ciudades preindustriales y brindó al diseño urbano del XIX una herramienta que ha sido, desde ese entonces, muy popular (Choay, 2007). 


Fue Gustavo Giovannoni (1873-1947), quien apenas iniciado el siglo XX, acuñó el término “patrimonio urbano” para referirse a los barrios antiguos a los que atribuía un valor de uso y uno “museal”. Gracias a ese concepto, reformuló la idea de ciudad antigua como un monumento histórico y, a la vez, como un tejido vivo. Ello implicaba incluir la noción de patrimonio urbano en los planes de ordenación del territorio para integrar funcionalmente la ciudad histórica a la época moderna. Debía, además, considerar el contexto local de los monumentos y buscar un “equilibrio” entre preservar o restaurar y lo que debía renovarse (Choay, 2007). Estas apreciaciones fueron clave para formalizar el urbanismo patrimonial del siglo XX. Influyó en la elaboración de documentos pioneros como la Carta Italiana del Restauro en 1931 y la Carta de Atenas, resultado del Primer Congreso Internacional de Arquitectos y Técnicos de Monumentos Históricos de 1931. En este último se anticiparon diversas políticas que fueron replicadas en Europa después de 1960 (González Biffis, 2021).


Una nueva controversia vino con la industrialización que “modernizó” los espacios heredados del Medioevo. En varias ciudades europeas esa intervención fue a escala urbana y no solo en algunas áreas, como lo hicieron Haussmann en París y Cerdá en Barcelona. Por su calado, la ciudad histórica quedó desacoplada de la ciudad industrial y se volvió un objeto histórico, digno de conservarse. Esta nueva disyuntiva sobre cómo entender y preservar el legado urbano fue personificada por Giovannoni y Le Corbusier. Choay lo explicó mejor que nadie: “[...] la noción de patrimonio urbano histórico se construyó a contracorriente del proceso de urbanización dominante” (Choay, 2007).


Se considera a la Carta de Atenas como línea de despegue del funcionalismo y a Le Corbusier como su líder indiscutible (CIAM, 1934). Desde su punto de vista, la ciudad histórica se había agotado sin posibilidad de integrarse al nuevo orden, este sí, moderno. Se podría considerar a los monumentos históricos como hitos formales dentro del tejido urbano, sin utilidad práctica, para resolver la demanda territorial de la ciudad industrial. Esto legitimó la demolición de edificaciones consideradas “menores” y de otras partes del tejido urbano antiguo (Chateloin, 2008). 


La noción del patrimonio cultural en la posguerra

A partir de la segunda mitad del siglo XX, ya no se trata únicamente de una disyuntiva formal —renovar o conservar—, sino de la capacidad de la planeación urbana para proteger espacios estratégicos de la ciudad, en especial, de los patrimoniales, frente a la lógica económica en la que el mercado de suelo se desenvuelve y, ante la escasez de suelo disponible, todo está ocupado. 


Las dos guerras mundiales del siglo XX destruyeron las áreas antiguas de las ciudades europeas, en muchos casos, la ciudad entera. Sumado el deterioro físico de sus inmuebles, la reconstrucción se volcó hacia el turismo y aprovechar la infraestructura local relativamente en mejores condiciones respecto a otras partes de la ciudad (Chateloin, 2008). Se justificaba así la demolición de las áreas deterioradas, su terciarización y, como consecuencia, la expulsión de pobladores locales de bajos ingresos (Lourés Seoane, 2001). 


Posteriormente, en plena Guerra Fría a partir de la década de 1950, reapareció la disyuntiva entre un conservacionismo renovado y el triunfo del urbanismo funcionalista convertido ya en planificación urbana formal. Ese proceso nunca ha sido lineal y los términos de unos y otros confluyen con frecuencia.


Por un lado, la idea básicamente italiana de centro histórico, donde la preservación del patrimonio histórico y la planificación urbana van de la mano, se materializó en planes reguladores como el de Assisi (1955) y Urbino (1958). Por su parte, en Francia la Ley Malraux de 1962 fue una forma peculiar de entender la política de protección patrimonial: sin cuestionar su carácter cultural, la reformuló como una herramienta de gestión urbana y, por tanto, como atribución del aparato de gobierno (Capron y Monnet, 2003). 


Después de publicada la Carta de Venecia en 1964 y la creación de ICOMOS en 1965, el movimiento internacional de “culto a los monumentos” cobró nuevos bríos. Gracias a la primera, obras modestas y conjuntos monumentales fueron reconocidos como patrimoniales y reafirmó una corresponsabilidad internacional en su preservación. Retomando la idea de varias intersecciones entre conservacionismo y planificación, un buen ejemplo de ello fue la ciudad de Bolonia. En su plan (1971), sin dejar de lado la renovación del conjunto patrimonial, el discurso adoptó el principio de apropiación social del patrimonio para vincular las luchas populares por la vivienda con la defensa del centro histórico. Estas reivindicaciones venían siendo sostenidas desde posiciones teórico-políticas totalmente distintas, por grupos críticos y alternativos. 


Recordemos que, durante estos años, el discurso dominante sobre la conservación monumental se difundió a través de organismos internacionales como UNESCO e ICOMOS (Carrión, 2025). En su Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural de 1972, se formuló por vez primera, la Lista del Patrimonio Mundial Cultural y Natural como instrumento de protección que, en la práctica, ha “sacralizado” (Melé, 1995) lo esencial del patrimonio, otorgándole una legitimidad simbólica. 


El otro discurso, crítico tanto de la corriente patrimonial como del funcionalismo, fue encabezado por el grupo Team 10. Desde su fundación en los años cincuenta hasta su disgregación en los ochenta, reclamaba revalorar las zonas históricas urbanas como fuente de identidad y vitalidad urbana (Chateloin, 2008). Otro proceso, con un origen militante y sin duda crítico pero finalmente coincidente, fue la reivindicación del derecho a la ciudad, con Lefebvre al frente, que asumió la legitimidad de las demandas sociales de vivienda y de mejores condiciones de vida frente a una percepción historicista (Lourés Seoane, 2001). 


Para finalizar, Françoise Choay (2009, 2020) nos brindó una aportación, realmente innovadora, al reformular la noción de “patrimonio cultural” de Malraux como “revolución cultural”. Con ello, situó el marco conceptual del patrimonio en una historia de larga duración a partir del pensamiento esteticista del Renacimiento, luego con las revoluciones industrial y telemática, y finalmente con la globalización, como hitos históricos primordiales de una panorámica de la revolución cultural mundial. 


Desde entonces, se admite por consenso la importancia de la Revolución Industrial y del periodo de posguerra de la segunda mitad del siglo XX, como puntos de inflexión en el discurso sobre patrimonio. Por ejemplo, Barraza (2023) pensaba que las crisis vuelven visibles los procesos de historicidad, idea propuesta por Hartog y, para Carrión (2025), el paradigma convencional sobre lo patrimonial cambió radicalmente a finales del siglo XX ante la lógica de la urbanización mercantil.


La idea de patrimonio en América Latina 

La concepción latinoamericana de centro histórico quedó plasmada en las Normas de Quito de 1967 como resultado de la reunión convocada por la OEA sobre la conservación y el “uso” de los monumentos (Chateloin, 2008). No hubo objeciones a incluir la conservación patrimonial dentro de la planificación urbana, asignándole un potencial para el desarrollo social y, sobre todo, económico. Se aceptó también que el espacio urbano forma parte indivisible del monumento y llamó a los Estados a proteger los distintos ámbitos urbanos en su conjunto (González Biffis, 2021). 


Por entonces los centros históricos fundacionales en América Latina enfrentaron serios problemas de abandono, deterioro y hacinamiento. En la Carta de Quito de 1977 se definieron como asentamientos vivos, que debían ser reconocidos por el Estado por representar una herencia del pasado con un valor cultural y económico y se apelaba a reconocer la legitimidad de la demanda de sus habitantes para permanecer en sus espacios de vida. Un año después, el Centro Histórico de Quito quedó inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial, siendo así el primero en el mundo, junto con Cracovia.

La perspectiva productivista del patrimonio y el surgimiento de los estudios críticos

A partir de las últimas décadas del siglo XX, el discurso patrimonial y la idea del centro histórico convertidos ya en enunciados teóricos y normativos, experimentaron nuevamente una profunda transformación.


Al abrigo del ideario neoliberal, un Estado facilitador de la cooperación entre actores públicos y privados asumió la protección patrimonial como parte de su gestión, al mismo tiempo que el turismo internacional se masificó (Capron y Monnet, 2003). 


Se configuró así una forma de urbanización mercantil, donde el patrimonio histórico devino en recurso estratégico dentro de la economía cultural de las ciudades (Barraza, 2023). El patrimonio, en este contexto, es revalorado no únicamente por su carga simbólica e identitaria, sino también por su capacidad de atraer inversiones turísticas y del sector inmobiliario (González Bracco y Hernández, 2021).


La iniciativa de revitalización fue la clave económica ad hoc para renovar las áreas centrales deterioradas a partir de funciones rentables, para lo cual era necesario mejorar los espacios públicos, la movilidad peatonal y la seguridad del turista en sus calles (Melé, 2006). Se abrieron las puertas a la inversión privada para liderar la función del patrimonio a través de actividades turísticas, culturales y de consumo para promover la imagen de una ciudad atractiva, auténtica y consumible (González Bracco y Hernández, 2021; Peral Garibay, 2024). Sin ser el único, pero sí uno de los factores más importantes, lo anterior influyó en la revalorización del suelo urbano central, sobre el que se ha construido una estrategia de city branding, en un contexto, con ciertos valores simbólicos, que permea la economía mundial. Estas intervenciones han afectado la función habitacional, por el que segmentos importantes de población local han sido desplazados por usos comerciales más rentables. Moctezuma (2016) llama desvanecimiento de lo popular a esta serie de acontecimientos, que implican la exclusión, en los horizontes de lo posible, de los sectores populares en términos de vivienda, empleo y de uso y apropiación del espacio público. 


La mercantilización del patrimonio es reforzada por la promoción institucional de organismos internacionales como la UNESCO, mediante programas tales como “Socios del Patrimonio Mundial” (PACT), para fortalecer la colaboración público-privada en la gestión patrimonial (Choay, 2009, 2020; Capron y Monnet, 2003). Adicionalmente, Choay advirtió el riesgo de fetichización del patrimonio que llevan a la museificación, disneylandización y pérdida de vitalidad, en aras de satisfacer el consumo cultural de masas y capitalizar el prestigio asociado a la etiqueta de Patrimonio Mundial (Adie, 2019; Widodo, 2023).


Frente a esta perspectiva hegemónica, las lecturas críticas sobre el patrimonio son cada vez más sólidas. Se cuestiona ahora la visión esencialista, fija y homogénea del patrimonio revitalizado y se da lugar a la construcción social y política, constantemente negociada y resignificada (Gentry y Smith, 2019; Barraza, 2023). 


Desde esta posición también se han reivindicado procesos de patrimonialización desde abajo, como expresiones democráticas de resistencia, afirmación identitaria y agencia comunitaria. En ellos, el patrimonio deja de ser un legado pasivo para convertirse en un recurso estratégico para imaginar futuros posibles, reivindicar derechos y promover la justicia social (Gentry y Smith, 2019; Van Geert y Roigé, 2014).


Como se dijo anteriormente, estos debates distan de ser lineales. Al mismo tiempo, se ha buscado institucionalizar esas críticas incorporando en los planes formales términos clave como los de inclusividad y sostenibilidad. Un ejemplo de ello es la propuesta de “paisaje urbano histórico” promovida por la UNESCO, que reconoce la heterogeneidad social y funcional de los centros históricos y aboga por su conservación desde una perspectiva participativa, contextual y orientada al desarrollo sostenible (González Biffis, 2021).

Estudios recientes sobre centros históricos

En una revisión de investigaciones publicadas entre 2000 y 2015 acerca de los centros históricos de México, Sepúlveda (2017) sostiene que gran parte de los trabajos mantiene un enfoque tradicional, centrado en el estudio del patrimonio arquitectónico.


En términos generales, la condena de las condiciones de deterioro, despoblamiento y los procesos de tercerización de estos espacios es ampliamente compartida. Se acepta, incluso, la idea de la transversalidad de factores tales como la obsolescencia del marco legal, la insuficiencia de instrumentos de gestión y planeación, la falta de coordinación interinstitucional y la escasez de recursos financieros destinados a su conservación.


La denuncia de pérdida de la función habitacional y, por ende, la necesidad de políticas públicas orientadas a la vivienda forman parte de políticas públicas vigentes. Los impactos del turismo y la necesidad de la sostenibilidad ambiental, económica y social, tanto como los conflictos en torno al uso del espacio público, la movilidad y la accesibilidad urbana están plasmados en instrumentos de control formales. Sepúlveda (op. cit.) recupera una propuesta frecuente acerca de conformar un organismo de gestión, autónomo y permanente, que coadyuve a articular los distintos niveles de gobierno involucrados, impulse políticas específicas y coordine acciones en materia de conservación y desarrollo. Enfatiza la urgencia de incorporar de manera activa a la sociedad civil y a la iniciativa privada en los procesos de gobernanza urbana, así como de fortalecer el papel de las universidades mediante propuestas factibles de instrumentarse.


Otra corriente, no orgánica pero emergente de los últimos cinco años, confirma que muchas de las discrepancias antes señaladas se mantienen con nuevos énfasis y señalando problemáticas emergentes. Entre los temas persistentes se encuentran el análisis de los marcos jurídicos, normativos e institucionales (Vargas Díaz, 2024; La Torre Dávalos, 2024; García Segovia y Ángeles Lazo, 2022), los conflictos en torno al uso y apropiación del espacio público —incluido el debate sobre el comercio en vía pública—, la movilidad urbana y los procesos de peatonalización (Sánchez y Pérez Tovar, 2019; Vargas Febres y Serna Cuba, 2020; Sánchez Suárez y Sánchez Castillo, 2024).


La relación entre turismo y patrimonio es también persistente, pero abordado de forma explícita, sus implicaciones sociales, territoriales, habitacionales y culturales (Bailleres y Vélez, 2021; Domínguez y Crespí, 2021; Mazorra Rodríguez, 2022; Cabrera y Pérez, 2024; Peral Garibay, 2024; Liévanos, 2024). Otras, relativamente nuevas, líneas temáticas tienen que ver con la gestión y prevención de riesgos (Calderón et al., 2021), el análisis de la última crisis de salud pública derivada de la infección pandémica del SARS-CoV2 y sus impactos en las dinámicas del espacio público, el comercio y la movilidad urbana (Santos Izquierdo et al., 2022).


Desde una perspectiva crítica renovada, se advierte cómo se aprovecha el patrimonio desde el Estado o desde las comunidades con fines políticos para la conformación de identidades colectivas, discursos políticos o para su aprovechamiento económico (Barraza, 2023; González Bracco y Hernández, 2021, Coulomb y Vega Rangel, 2016; Caprón y Monnet, 2003; Van Geert y Roigé, 2014).

En síntesis, el devenir histórico de los centros fundacionales evidencia su relevancia como espacios donde convergen dinámicas urbanas, patrimoniales, culturales y sociales. La progresiva ampliación de su significado, desde la conservación de monumentos aislados hasta la comprensión del tejido urbano y del territorio circundante como un organismo vivo y relacional, refleja los cambios en las formas de habitar y concebir la ciudad. Sin embargo, los desafíos actuales exigen un análisis crítico y multidimensional que permita abordar su complejidad y debatir propuestas de modelos de gestión equitativos y sostenibles que permitan preservar los espacios históricos centrales, como testimonios del pasado y oportunidades de futuro.
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			I. Historicidad y centralidad

		


		
			Centros históricos: del fetichismo patrimonial a la heredad productiva

			Fernando Carrión Mena1

			[…] la de construir una plaza pública y en torno una ciudad cerrada al campo. Porque, en efecto, la definición más acertada de lo que es la urbe y la polis se parece mucho a la que cómicamente se da del cañón: toma usted un agujero, lo rodea de alambre muy apretado, y eso es un cañón. Pues lo mismo, la urbe o polis comienza por un hueco: el foro, el ágora y todo lo demás es pretexto para asegurar el hueco, para delimitar ese dintorno.

			José Ortega y Gasset (2004)

			Resumen 

			Desde el cambio de siglo, con el proceso de globalización y el peso del mercado, no solo que se configuran nuevas centralidades urbanas, sino también la ruptura del paradigma patrimonial, por lo cual se abre la posibilidad de su discusión y debate. Para ello se postula la tesis de que el patrimonio es un ámbito del conflicto social, donde los sujetos patrimoniales se inscriben bajo una correlación de fuerzas explícita. El análisis de la evolución de las centralidades históricas en América Latina cuestiona el sistema teórico-metodológico del paradigma patrimonial, sustentado en lo monumental (conjunto monumental cosificado) y en la conservación (fin de la historia). El punto de partida de crítico es el fetichismo patrimonial y la salida la heredad productiva, como elemento central que debe crear una institucionalidad pública para producir valor de historia, democratizar el patrimonio y fortalecer su articulación con la ciudad. El artículo se enfoca en la centralidad histórica fundacional, que tiene un primer momento elitista y político, para posteriormente configurar la tugurización popular; y en la actualidad generar la aporoficación (expulsión de lo popular) por la vía de la boutificación turística.

			Introducción

			Nunca se había debatido y discutido tanto sobre el patrimonio y los centros históricos en los ámbitos de las políticas públicas, de la academia, de los medios de comunicación y de los colectivos ciudadanos como ahora, debido a que nunca se había cambiado y destruido tanto como ahora (Carrión, 2019). Este fenómeno se origina en las propias políticas públicas —por omisión o por acción—; además en la globalización y en las lógicas mercantiles impulsadas en las ciudades y sus centralidades (Ramírez, 2021).

			El proceso de destrucción ha ocurrido de forma masiva, selectiva y variada, como lo testifican los distintos tipos de patrimonio. En cuanto al patrimonio material urbano en Cartagena (1984) y Cusco (1983) ha sido por la turistificación; en Quito (1978) y Lima (1988) por el despoblamiento; en Santiago de Chile y Ciudad de México (1987) por la emergencia de nuevas centralidades;2 en Bogotá y San Salvador por la violencia. En el caso del patrimonio natural porque el desarrollo urbano instalado en las ciudades genera alta huella ecológica y cambio climático, que estimulan los incendios en la Amazonía, los deshielos en las montañas andinas o los huracanes en el Caribe. Finalmente, el patrimonio cultural, que se verifica en las transformaciones de la culinaria, la artesanía, la música o la orfebrería, se ha destruido debido a la influencia homogeneizadora que trae la globalización y el mercado (Carrión, 2020). 

			El fenómeno actual de destrucción patrimonial se asemeja a lo que aconteció en los momentos históricos previos a la redefinición de su concepción. En la tabla 1 se puede observar la metamorfosis de la visión teórico-metodológica en el marco de tres coyunturas específicas.



			Tabla 1. Evolución histórica del paradigma patrimonial
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			Fuente: elaboración propia. 

			


			La primera coyuntura, cuando se funda el campo patrimonial, comienza con la Revolución Industrial de mediados del siglo xix (Choay, 1970), bajo un fuerte sentido reminiscente y conmemorativo, donde el concepto icónico que se reposiciona es el de monumento3 (cosificación). Desde esta época, lo monumental asume la condición esencial de la visión tradicional de lo patrimonial, que luego se proyecta a la ciudad a través de los conceptos de urbanismo patrimonial o histórico, para responder a los procesos de transformación urbana que no respetan el pasado.4 En otras palabras, a la mutación de la ciudad y, sobre todo, de la centralidad urbana. 

			La segunda coyuntura surge tras la devastación urbana y arquitectónica producida por las guerras mundiales, cuando se redefine su concepción a partir del sentido de reconstrucción, como forma de recuperar el pasado inmediato. Allí se instala el prefijo re, convertido en el elemento crucial que se añade a ciertos conceptos de la arquitectura y del urbanismo, como son: reconstrucción, revitalización, renovación, restauración, entre otros (Carrión, 2005).


			En ese momento y con esa influencia se redactaron las denominadas Cartas5 —como las de Atenas (1931) y Venecia (1964)— y se organizaron las convenciones internacionales de la unesco, que rigieron durante mucho tiempo.6 En este caso, el concepto que se consolida es el de la conservación en el campo de la acción pública e inscrito en el retorno al punto de su origen o de su nacimiento; esto es, consagrando el fin de la historia. 

			Así, monumento y conservación se convierten en los pilares de una ecuación paradigmática, constituida como pensamiento único. El monumento se convierte en el bien patrimonial cosificado y la conservación en la base de la política pública. A partir de este momento la unesco —organismo multilateral con presencia mundial, por estar adscrita a Naciones Unidas— se convierte en la entidad que legitima este pensamiento dominante con su política de cooperación, financiamiento y declaraciones patrimoniales universales; es decir, como la entidad rectora de la patrimonialización a escala mundial. 

			Sin embargo, la unesco se debilita desde la década de los noventa del siglo pasado por la reducción presupuestaria, por la pérdida de legitimidad y hegemonía, y por no haber innovado sus políticas; mostró, en resumen, una incapacidad para asumir la defensa del patrimonio asolado por la guerra o el mercado. Así, nuevas instituciones públicas y privadas e interpretaciones se hacen presentes, dando lugar a que el paradigma único se tambalee y se instale un saludable debate de posiciones. En otras palabras, se vive una ruptura epistemológica que conduce a un cambio de paradigma (Kuhn, 2019) y a la presencia de una lógica polisémica que encarna una importante discusión política y académica, que antes no existía.

			Desde esa perspectiva, la noción de centro histórico construida a partir de atributos —no de relaciones— conduce a su definición como conjunto o centro monumental; esto es, de suma o densidad de bienes patrimoniales en un lugar determinado de la ciudad. De esta forma, se les vacía de las funciones centrales, del sentido histórico, así como de sus estrechos vínculos con la ciudad y el patrimonio (Rodríguez, 2008).

			Este paradigma muestra sus limitaciones con el advenimiento de una tercera coyuntura, esta vez enmarcada por la crisis global del patrimonio. Este fenómeno se verifica a través de su erosión paulatina y sistemática, proveniente de las nuevas condiciones sociales, económicas y tecnológicas mundiales, que nacen de una nueva lógica de acumulación económica, fruto de la globalización y de la mercantilización de la vida; es decir, de la articulación de lo local con lo global y de lo público con lo privado. Sin duda, esta nueva realidad resquebraja el andamiaje teórico-metodológico del paradigma hegemónico, y crea la oportunidad de reflexión bajo parámetros distintos.

			Bajo esa perspectiva, comprender la esencia del patrimonio y de los centros históricos se convierte en un imperativo; tanto, que reposiciona el objeto, las metodologías y los marcos conceptuales que provienen de tres inéditas condiciones históricas: i) la integración del patrimonio a nivel planetario, rompiendo y superando su andamiaje localista (Castells, 2011); ii) la generalización de la urbanización por el planeta,7 que no solo urbaniza el patrimonio, sino que modifica las dinámicas de las centralidades urbanas dentro de ámbitos de influencia más distantes y discontinuos, pero articulados al sistema urbano global (Sassen, 2004); y iii) la reforma del Estado, que generaliza la lógica mercantil privada y debilita la acción de lo público como representante del interés general (desregulación) (De Mattos, 2010).

			En esta coyuntura de globalización patrimonial se incorpora el fenómeno del mercado a los centros históricos, principalmente alrededor de los sectores comerciales, inmobiliarios, turísticos y financieros, justo cuando la tecnología transforma el mundo a gran velocidad (teleciudad). Con ello se instala la disyuntiva, contradicción o conflicto, entre patrimonio de la humanidad o del mercado (Carrión y Dammert, 2013). 

			A la par se presenta un proceso de degradación y pérdida de valor patrimonial resultado de dos fenómenos presentes en las urbes. El primero, proveniente del hecho histórico cuando las élites le dan la espalda al origen de la ciudad, situado en el centro fundacional, a la manera de un parricidio urbano (Carrión, 2007);8 y el otro, originado en la acción reiterada de derrumbar monumentos, con la finalidad de reconstruir la memoria y procesar la historia. En el primer caso se invoca al desarrollo, y en el segundo, a la reescritura de la historia o la decolonialidad.9

			Una situación como la descrita pone de relieve la necesidad de reconceptualizar la centralidad histórica, porque la vaciaron de historicidad, es decir, de su producción social, lo cual supone desconocer una realidad dinámica y continua de suma de tiempo al pasado (valor de historia) por reaccionaria: “Que tiende a oponerse a cualquier innovación” (drae, 2020). Con este punto de partida se debe entender la correlación de fuerzas de los sujetos patrimoniales en su proceso constante de sumar o restar tiempo al pasado, de tal manera que se siga (re)produciendo y no únicamente conservarlo.

			En ese sentido, se consolida el concepto “centro histórico” como un genérico que acoge todas las centralidades urbanas, sin desconocer la diversidad de tipos existentes. Todos ellos refuerzan su condición histórica, por cuanto son atinentes a cada periodo, como ocurre con las tres modalidades existentes: el centro histórico fundacional; el centro histórico de negocios y el centro histórico nodal (lineales y zonales) (Carrión y Cepeda, 2021). 

			Es de interés mostrar no solo la evolución de la centralidad urbana en América Latina, sino también discutir el sistema categorial —teórico-metodológico— sobre el cual se ha definido. Por razones metodológicas, se abordará exclusivamente una centralidad histórica: la fundacional, porque es la de mayor noción de antigüedad y porque atraviesa una crisis estructural que afecta a toda la ciudad. El resultado es evidente: i) pérdida de la población, de tiempo y de espacio; ii) baja capacidad competitiva o de articulación con las otras centralidades para formar un sistema; e iii) inadecuación a los nuevos monopolios y oligopolios tecnológicos y económicos. 

			Con ello, se busca abrir un debate y una discusión conceptual sobre los centros históricos desde la perspectiva descrita, sus implicaciones y sus nuevas interpretaciones. Para lo cual, se tendrá una lógica expositiva con cuatro acápites articulados: el primero vinculado a las aproximaciones teóricas dominantes (paradigmas); un segundo relacionado con las características que adquiere la centralidad histórica fundacional en América Latina; un tercero, vinculado a las características de la gestión pública; y finalmente, a manera de conclusiones, resaltar algunas constantes generales.

			Centralidades históricas y patrimoniales: cambios y continuidades del objeto y sus paradigmas

			Las ciudades de América Latina han experimentado un proceso de urbanización acelerado con capas históricas marcadas, a la manera de un palimpsesto, donde cada una de ellas configura una estructura urbana particular. En este continuo cronológico, las centralidades urbanas han sido un elemento señero, así como un componente fundamental de su desarrollo.

			Las centralidades urbanas deben ser entendidas más allá de su condición de espacio, debido a que se trata de un conjunto de relaciones que se especifican dentro de la ciudad, gracias a la distribución jerárquica de funciones, bienes, servicios e infraestructuras, generando un radio de influencia más allá de su localización (Christaller, 1993; Beuf, 2020). También son históricas, por ser una producción social determinada, gracias a la imbricación de los medios de producción y la fuerza de trabajo a lo largo del tiempo. Y adicionalmente, es un bien común y un espacio público, por ser el punto de partida de la organización de la urbe y referente del sentido de pertenencia de la población (simbiótico y simbólico). En otras palabras, se trata de una relación histórica que no puede ser reconocida por sus bienes aislados (visión monumentalista), sino por la gran relación que tiene con la ciudad (territorio) y la ciudadanía (sujetos).

			Sin embargo, dependiendo del momento, cada tipo de centralidad tiene un peso relativamente mayor. Así, la centralidad fundacional en su origen fue fundamental para la organización de la ciudad, mientras que hoy su influencia es marginal porque el mundo de lo privado —no el público— es el que asume esta atribución. Es más, lo que en un momento operó como eje de la organización de la ciudad hoy termina siendo un espacio residual y de alta conflictividad (Borja, 2005).

			En las centralidades históricas se localizan las actividades urbanas que estructuran sus ámbitos de influencia, es decir, las relaciones con el resto de la ciudad, debido a que son el punto de partida y de llegada de la organización del territorio. Esto supone que la relación de la centralidad con la ciudad es histórica, y que todas las centralidades son históricas; es decir, no son solo las centralidades históricas las declaradas por la unesco o aquellas que tienen la mayor noción de antigüedad y densidad de bienes patrimoniales, sino que todas las centralidades lo son.

			Tipos de centralidades históricas

			Las centralidades históricas son inherentes a la ciudad y se especifican según las transformaciones que sufren sus tres componentes esenciales: las funciones centrales, las accesibilidades y las formas espaciales donde se despliegan, siguiendo la lógica del efecto lugar de Bourdieu (2002). Esta propuesta tiende a superar la visión de conjunto monumental sustentada en atributos individuales, y desconoce la pluralidad de vínculos socioespaciales. Con esta primera entrada se pueden encontrar tres periodos históricos que identifican tres tipos de centralidades urbanas en América Latina (como se observa en la tabla 2): 

			
					En el primero, originado en la sociedad colonial, se construyó una ciudad con una sola centralidad, hoy considerada fundacional (Carrión, 2020), porque se ubicaba en el lugar donde se originó históricamente la urbe. En esta centralidad se localizaron los poderes principales de la época —religiosos, comerciales y políticos— a la manera de funciones centrales asentadas alrededor de un espacio público abierto, como es la plaza principal de la urbe.10 Este espacio, hoy considerado centralidad histórica, fue la ciudad toda y su configuración se estructuró sobre la base de un proceso de especialización funcional, porque mientras que una ciudad se define por la presencia simultánea de múltiples competencias, la centralidad lo hace con funciones especializadas, típicamente centrales.

					El segundo, motivado por la formación de los Estados nacionales luego de los procesos independentistas y por la consolidación del sistema capitalista desde la Segunda Guerra Mundial. Desde este momento se abre un proceso acelerado de urbanización en la región, sustentado en la industrialización por sustitución de importaciones, que provoca la migración de las actividades económicas y de la población del campo a la ciudad, lo cual configura un tipo de ciudad nuclear, inscrita en un territorio y dentro de un solo Estado. Este nuevo patrón urbano da lugar a una segunda expresión de centralidad urbana, esta vez considerada como centralidad económica, de negocios o central business district, donde las funciones principales están vinculadas a las finanzas, negocios y comercio. En este caso, a diferencia de la centralidad anterior, no se despliega en una plaza pública abierta sino en un conjunto de lugares privados y cerrados, como son, por ejemplo, los centros comerciales o malls y sus infraestructuras, calificadas por Carlos De Mattos (2010) como artefactos de la globalización o por Marc Augé (2020) como no lugares.

					Un tercero, iniciado desde fines del siglo xx con los procesos de liberalización de la economía (reforma del Estado), de la globalización y de la Cuarta Revolución Industrial (Pradilla, 2014), que se despliegan ubicuamente en los territorios mundiales. Desde esta realidad se vive un tránsito de las ciudades nucleares a las denominadas regiones urbanas (Carrión, 2020), ancladas en sistemas de regiones urbanas multiescalares de alcance global, que urbanizan regiones y no ciudades, lo que provoca la aparición de una nueva centralidad urbana (global), que podría considerarse como nodo de articulación mundial. 

			

			Esta centralidad se constituye a partir de las funciones centrales provenientes del llamado sector terciario superior de la economía (Pradilla, 2013) y de las nuevas tecnologías de la comunicación. Adopta dos formas espaciales: una de carácter zonal, localizada en lugares estratégicos como son, por ejemplo, Santa Fe en la periferia de la Ciudad de México para articularse con el Estado de México; o en Ciudad Salitre en Bogotá a fin de relacionarse estrechamente con el aeropuerto de El Dorado. Y otra, de carácter longitudinal, inscrita en los denominados corredores urbanos (Carrión y Cepeda, 2021), como son Paseo de la Reforma en la Ciudad de México, Avenida Paulista en São Paulo o Alameda Bernardo O’Higgins en Santiago. En términos urbanos, y siguiendo con la tesis de Manuel Castells (1974), se puede afirmar que esta nueva centralidad se inscribe en el tránsito “del espacio de los lugares al espacio de los flujos”. De allí que con esta nueva expresión de la centralidad se acelere el flujo de los factores de la producción y de la integración intra y transurbana global (Carrión y Cepeda, 2021). 


			
			Tabla 2. Proceso de la formación de las centralidades históricas
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			Fuente: elaboración propia. 

			


			Comparación de las centralidades históricas

			Los tres tipos de centralidades históricas permiten deducir algunas cualidades que surgen de su comparación. Para el efecto, se recurren a sus condiciones esenciales (espacio, accesibilidad, funciones) y a los sujetos patrimoniales (propietarios, comerciantes), tal como se describe en la tabla 3.



			Tabla 3. Condiciones esenciales de las centralidades históricas
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			Fuente: Elaboración propia




			Desde la perspectiva espacial, las centralidades fundacional y económica se despliegan siguiendo la metáfora de la geometría, dentro de un plano (zona) con un punto equidistante de la circunferencia o perímetro. Y la tercera, a partir de una sucesión de puntos (nodos) dispuestos en un plano o una línea, para integrar la región urbana al sistema urbano global. Etimológicamente se podría afirmar que en los dos primeros casos el centro es un punto ubicado en medio de un plano, mientras que en el último los puntos adquieren la condición de nodos de interacción, conexión, comunicación o intersección, incluso virtuales (plataformas como nodo). 

			También se debe resaltar que las dos primeras centralidades son de carácter intraurbana y la última, además, interurbana. Por otro lado, las tres centralidades producen la estructuración geográfica de la urbe, desde el lugar central hacia las periferias de influencia inmediata, como se observa en el mapa 1.



			Mapa 1. Centralidades históricas de Bogotá y Ciudad de México
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			Fuente: Elaboración propia. 




			Asimismo, la centralidad nodal configura la urbe en el marco del sistema urbano global como, por ejemplo, el Corredor Urbano de la Avenida Paulista en São Paulo en comparación con las otras centralidades históricas: Centro Histórico de Quito (fundacional) y Las Condes en Santiago (negocios) (figura 1) . 



			Figura 1: Los tipos de centralidades históricas: fundacional, económica y nodal
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			Fuente: elaboración propia con base en imágenes libres de derechos. 




			Respecto de la funcionalidad central, exceptuando la actividad residencial que siempre está presente, aunque tendencialmente a la baja, cada tipo de centralidad se destaca por su especialización, incluso cambiante en el tiempo. La fundacional concentra actividades e infraestructuras religiosas, de comercio popular y administrativas, y con el tiempo incorpora las turísticas. En la de negocios se destacan las comerciales y financieras de las grandes corporaciones nacionales e internacionales. Mientras que las longitudinales tienen una importante densidad en las funciones de conexión interurbana y del terciario superior, directamente relacionadas con la tecnología, comunicación y transporte con los usos mixtos de comercio, finanzas y turismo.

			El rol de la centralidad fundacional cambia constantemente, como se puede observar en la Ciudad de México con la disminución de la actividad residencial de 23% en 2001 a 19% en 2016; mientras que aumenta la comercial, en el mismo periodo, de 17.3% a 19.56% (Delgadillo, 2021). Igualmente, Cartagena mantuvo su actividad de carácter residencial, comercial e institucional hasta el último periodo, cuando redirige su funcionalidad hacia el turismo. En Quito, el uso residencial en 2001 era de 45% y el comercial de 20%, dato que para 2016 en el comercio, principalmente informal, llega a 61.7% (Instituto de la Ciudad, 2016). 

			La accesibilidad es esencial porque enlaza las funciones con los territorios para constituir la centralidad, que también muta a lo largo del tiempo por ser histórica. El acceso o conectividad es un elemento esencial porque establece las relaciones de las funciones centrales con sus periferias o zonas de influencia, dándose un sentido de existencia mutua. Si en el primer momento se construyó esta integración bajo la presencia del vehículo automotor y las infraestructuras correspondientes, en el segundo fue la emergencia de los sistemas masivos de movilidad, con los tranvías, metros y los brt, para finalmente, en el momento actual, configurarse con las nuevas tecnologías de la comunicación, sostenidas por las plataformas virtuales, que producen fuertes cambios territoriales. 

			Consideraciones metodológicas

			Con este recorrido se verifica la historicidad de las centralidades urbanas y se sustenta el hecho de que toda ciudad es histórica y todo lo que contiene también lo es.11 Asimismo, todo lo que atesora una ciudad tiene valor patrimonial, porque son objetos no solamente producidos, sino también apropiados socialmente. De tal manera que toda centralidad urbana es histórica y todo lo que abarca tiene valor patrimonial. Sin embargo, para que un bien adopte la condición patrimonial, algún sujeto patrimonial debe reconocer el valor excepcional que tiene, mediante el proceso de patrimonialización.12 

			Allí se origina la necesidad de discutir el concepto de patrimonio. Para el efecto, hay que señalar que se trata de una palabra que viene del latín patrimonium, donde patri es padre y onium, transmisión. Se trata, entonces, de una categoría que hace referencia menos a un bien u objeto y más al movimiento sucesorio de derechos de propiedad, de padres a familiares cercanos. Es una herencia (heritage, en inglés) en el marco de una posible disputa entre distintos actores pertenecientes a un mismo hogar, lo cual define un ámbito de disputa entre familiares. 

			Esto que ocurre en el contexto familiar también acontece en la sociedad, donde se vive la transmisión de la propiedad de los titulares actuales hacia los futuros. Este proceso forma parte del conflicto social, donde los sujetos patrimoniales de distinta jerarquía y orden (públicos, privados, sociales; nacionales o internacionales) transfieren y/o reciben sus derechos de propiedad como legado (Carrión, 2005). En otras palabras, es un concepto donde prevalece el sentido de transmisión y movimiento de la propiedad,13 por encima de la noción de bien patrimonial —material o inmaterial—, con sentido estático, por tanto ahistórico, propio del paradigma hegemónico.

			Esta invisibilización de la condición histórica del patrimonio introduce la noción de fetichismo patrimonial, que se sustenta en tres determinaciones: i) el vaciamiento de los sujetos patrimoniales que producen, consumen, poseen, transfieren, apropian y se identifican con los bienes patrimoniales; ii) el desconocimiento del proceso social de transmisión que encarna el conflicto sucesorio; y iii) la negación de su continua producción y apropiación social, es decir, de la permanente suma de tiempo al pasado, que añade el valor de historia al de uso y al de cambio (Carrión, 2005). En otras palabras, es una concepción que excluye a la sociedad de su existencia y a la historia de su valoración.

			Este valor es distinto al que le atribuyen los sujetos patrimoniales cuando consagran la patrimonialización. Este es un proceso formal de tasación cualitativo del valor de un bien, según sus atributos, generalmente realizado por el Estado (ministerio, instituto o comisión, según el país). Es el reconocimiento a lo que produjo un orden social distinto al que lo valora, lo cual conduce a que toda declaración patrimonial sea política y no histórica; esto es, realizada por políticos y no por historiadores. Así, el ejercicio de patrimonialización es un acto de poder que tiene que ver más con la coyuntura que con la historia, lo cual conduce a que esta valoración sea distinta a la producida por la línea del tiempo y el mercado. 

			Las declaraciones de patrimonialización tienen una carga manifiestamente subjetiva, como lo muestra el hecho de que se origina en los intereses de los propietarios y del Estado, inscritos en la historia oficial. Esta valoración patrimonial no se ajusta al valor real, porque está inscrita en la lógica del fetichismo patrimonial, propio de la dinámica del mercado (valor de cambio). Además, tiene grandes exclusiones, porque consideran con valor patrimonial únicamente lo producido por el Estado (infraestructuras, edificios, iglesias) y las élites (mansiones, haciendas), mientras que se omite al mundo de la mujer,14 de lo popular, de las cosmovisiones étnicas, como también de las formas de propiedad ancestrales —ejidal o comunitaria— distintas a la privada. 

			En otras palabras, del universo patrimonial se seleccionan unos bienes por encima de otros, según criterios excluyentes, a los cuales se les asigna un valor determinado especulativamente, que genera importantes plusvalías a sus propietarios. Sin embargo, este proceso produce una impronta histórica significativa, porque incorpora el universo simbólico de la memoria oficial, con lo cual genera un valor imaginario en los bienes patrimoniales para beneficio del mercado. Discutir estos procesos es fundamental, si se quiere ir en la línea de la democratización patrimonial, mucho más si existe un avance importante de una patrimonialización contestataria —que va creciendo—, originada en colectivos ciudadanos que se constituyen en sujetos patrimoniales para confrontar su memoria con la historia oficial.15 

			Los centros históricos fundacionales declarados patrimoniales lo deben principalmente a que allí se concentran bienes patrimoniales del Estado, de la Iglesia y de las élites; mientras que la producción popular urbana —principalmente informal, que también tiene un carácter histórico— no logra este reconocimiento. Las favelas (Brasil), las villas miseria (Argentina), los pueblos jóvenes (Perú) y los barrios de Rancho (Venezuela) no tienen reconocimiento a su valor patrimonial,16 a pesar de representar el mayor espacio de las ciudades latinoamericanas (Abramo, 2012; Ortiz, 1993), de ser un elemento constitutivo de la historia urbana, así como un componente, directo o indirecto, de la conformación de las centralidades. 

			Como parte de la patrimonialización se debe entrar en una nueva dinámica, que se le puede denominar transmisión patrimonial (herencia con regulación y actuación pública), de un segmento de una sociedad en un momento hacia otro que tiene presencia actual. Este proceso supone dos ópticas: i) la democratización patrimonial que garantiza el derecho al patrimonio de la sociedad en su conjunto (apropiación social, colectiva) y también elimina las exclusiones elitistas; ii) y la heredad productiva, es decir, la actuación sobre la masa patrimonial (acervo) para incrementar su valor de historia, conforme se procesan los conflictos que encarnan la sucesión de un sujeto patrimonial a otro. En este proceso, el papel de las políticas públicas es clave, no solo para garantizar la democratización del patrimonio, sino también para que se incremente el valor de historia —por encima del especulativo—, de tal forma que cada sociedad deje su huella histórica en distintas centralidades. 

			Centralidades históricas: el caso de la centralidad fundacional

			El proceso de urbanización en América Latina reconoce la particularidad de la centralidad histórica fundacional porque contiene una triple determinación. Posee la mayor noción de antigüedad, en cuanto que su origen se remonta a periodos prehispánicos, como ocurre —entre otros— en los casos de la Ciudad de México, Lima y Quito. También porque concentra la mayor densidad de bienes patrimoniales inventariados, correspondientes a los aparatos del poder estatal y las élites. Y adicionalmente porque están las relaciones que se configuran a partir de las actividades centrales con sus áreas de influencia.

			Esto supone la presencia de un proceso histórico de su constitución — en un inicio— y posteriormente de su continua transformación, como en ningún otro lugar de la ciudad, lo cual lo convierte en un testimonio vivo de las metamorfosis sucedidas a lo largo del tiempo. Se trata del lugar con mayor cambio en la ciudad, a pesar de las políticas de conservación aplicadas. En la tabla 4 se reseña este proceso de transformación a lo largo del tiempo.



			Tabla 4: Centralidad fundacional en el tiempo
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			Fuente: elaboración propia. 




			La centralidad histórica fundacional resulta de un proceso de especialización funcional de la ciudad cuando se vive una primera mutación estructural a fines del siglo xix y principios del xx. La formación de esta centralidad ocurre cuando se inicia el acelerado proceso de expansión urbana que desborda la mancha urbana, conduciendo a la ruptura de los límites urbanos y de las estructuras coloniales de la ciudad.

			Como se puede observar en la tabla 5, el crecimiento poblacional es explosivo en las ciudades de la región a partir de la segunda posguerra mundial. Mientras que en 1950 la población concentrada en urbes era de 41.5% y la tasa media de crecimiento anual de 4.0%, setenta años después (2020) la población urbana llegó al doble, 82.9%, y la tasa de urbanización a la mitad, 2.0%. En ese contexto se consolida la diferenciación de la centralidad urbana fundacional con respecto a la ciudad, pero también de manera simultánea la germinación de un segundo tipo de centralidad: la de negocios, que compite con la primera.



			Tabla 5. Tasa de urbanización en América Latina (1900-2020)
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			Fuente: elaboración propia con base en Ebanks (1993) y cepal (2010).




			Los datos demográficos del periodo nos revelan que el proceso de urbanización en la región está llegando a su fin, no solo porque la población rural es minoritaria (17%), sino porque se empiezan a mirar procesos de desurbanización (Carrión y Cepeda, 2021). En estos contextos recesivos de la urbanización, las centralidades urbanas se redefinen nuevamente, entrando en debate la necesaria propuesta de construir un sistema de centralidades.

			Las funciones centrales: el covid-19 en Quito

			La especialización de las funciones centrales se evidencia con el fenómeno del shock urbano que produce el covid-19 (Carrión y Cepeda, 2021). Los centros históricos fundacionales son espacios de fuerte interacción social proveniente de una doble condición: primero, de la población que reside en condiciones de alto hacinamiento, obligada a una fuerte correlación con el espacio público; y segundo, porque las funciones centrales contagian a la población flotante, que luego es detectada en las zonas donde reside. 

			El balance entre población residente y flotante, propio de la centralidad, induce a una mayor propagación del virus, lo cual no es asumido por las políticas patrimoniales ni las de control del coronavirus. En Quito, por ejemplo, en la centralidad fundacional viven 30,610 habitantes (tabla 5) y al día llegan más de 320,000 personas (10 veces más que las que la habitan). Así, el potencial de transmisión que tienen las zonas con alta interacción social y con actividad que tiene baja capacidad de bioseguridad coloca a los centros históricos como puntos sensibles en la propagación del virus. 

			Si observamos el mapa 2, las zonas con más alto nivel de contagio por covid-19 en el Distrito Metropolitano de Quito, queda claro que las dos centralidades principales —la fundacional y la de negocios— son las que mayor tasa de contagio y propagación del virus registran en la ciudad. Adicionalmente, si comparamos la tasa de los casos positivos con la cantidad de población, el centro histórico fundacional se mantiene entre las cinco zonas con mayor tasa de inoculación del virus.

			En otras palabras, queda claramente consignado con el ejemplo de Quito, que el centro histórico fundacional se comporta como un importante lugar de contagio, debido a que las funciones centrales cuentan con una alta masa gravitatoria que atrae población flotante. Pero también a la progresiva disminución de habitantes residentes, por las dinámicas de aporoficación-boutificación, que añade nuevos elementos a este epicentro de la pandemia. En suma, hay dos condiciones fundamentales que explican este proceso: i) las altas tasas de actividad administrativa y comercial, principalmente de tipo informal y ii) el elevado hacinamiento en viviendas tugurizadas bajo alquiler. 

			De esta experiencia se evidencia la necesidad de cambiar las políticas de control del covid-19, que se han utilizado de forma general y homogénea en el mundo, por iniciativas focalizadas con acciones específicas. Es más, con esta información visible en el mapa 2, queda claro que el Centro Histórico de Quito tiene un vínculo muy estrecho con zonas populares localizadas en sus áreas de influencia; o, más bien, que se ha convertido en un centro comercial y administrativo principalmente del universo popular, lo cual demanda también políticas urbanas explícitas. 



			Mapa 2. Centros históricos y covid-19
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			Fuente: elaboración propia con base en datos coe Nacional, recopilados en diciembre de 2020. 




			Asimismo, demuestra que los centros históricos no son únicamente un conjunto de monumentos e infraestructuras con valor patrimonial, sino un espacio social a partir del cual se establecen relaciones con lugares externos y con sujetos patrimoniales con intereses diversos. Una condición de este tipo lo convierte en un espacio que requiere permanentemente de innovaciones para adaptarse a las nuevas circunstancias (modernización) como también para innovarse (valor de historia).

			Valor de historia: el cambio es la esencia 

			Las centralidades fundacionales se caracterizan por su continua mutación. La misma se inicia en épocas prehispánicas, aunque su matriz originaria provenga de la ciudad colonial, que resulta de un modelo importado desde Europa, basado en la plaza principal como punto de partida para la organización de la centralidad y la ciudad.17 Pero también es el lugar a partir del cual se estructura la malla reticular en forma de damero, donde se localizan las múltiples funciones centrales (gubernamentales, laborales, cultos y comerciales) y la alta densidad poblacional.

			Desde la Segunda Guerra Mundial, la urbanización se generaliza provocando la pérdida del dinamismo de la centralidad fundacional, debido a la aparición de una nueva centralidad vinculada a la lógica económica privada de punta (finanzas, comercio) que compite con ella (pública). A ese contexto estructural se suman los problemas de congestión, contaminación, marginación y pobreza, debido a la falta de inversión pública y privada, lo cual conduce al abandono de las élites y al consecuente cambio físico, simbólico, identitario y poblacional, que trae otro dinamismo simbiótico. 

			A partir de este momento se instala el deterioro y la decadencia de la centralidad fundacional, más aún si ese espacio empezó a ser ocupado por los sectores populares a través de la dinámica de la tugurización, como también de la informalización del trabajo, de la vivienda y de la recreación, que incluyen la prostitución, la delincuencia y la drogadicción. Es un proceso social de densificación del espacio —por hacinamiento— que responde a la lógica de altas rentas inmobiliarias, de acuerdo con el aforismo popular de que “muchos pocos hacen un mucho”, y conduce, a su vez, a la apropiación popular del núcleo más representativo, importante y visible del patrimonio y la urbe: el centro histórico fundacional. Lo paradójico: este proceso es funcional para los propietarios de los bienes, por cuanto la lógica especulativa del mercado inmobiliario hace que el edificio pierda el valor comercial, mientras que su base material, el suelo, sufre el incremento de su precio.

			De esta manera se instaura un proceso inverso a la gentrificación (aburguesamiento), mediante el concepto de aporoficación (pauperización). La propuesta de este neologismo no solo busca caracterizar un proceso distinto y contrario al de gentrificación, sino también describir su propia condición: el recambio de la población (élites económicas) que posee altos ingresos económicos por las de extracción popular que tiene bajos. Pero no solo eso, también viene la construcción de un rostro negativo de la totalidad de la zona central, bajo el sentido del estigma territorial (Wacquant, Slater y Borges Pereira, 2014), donde toman forma la violencia simbólica, la criminalización de la pobreza y la marginalización de la centralidad. 

			En otras palabras, la precarización de los centros históricos fundacionales —como parte de su proceso de cambio continuo— adquiere un claro sentido de clase, que busca ser revertido mediante las políticas de patrimonialización. De allí que los imaginarios urbanos actúen con mucha fuerza, no solo en la representación de la centralidad sino también como base de actuación en la misma.

			La patrimonialización en la centralidad fundacional

			Las grandes casonas donde habitaban las élites fueron apropiadas por sectores de bajos ingresos gracias a las lógicas de hacinamiento: si antes vivía una sola familia propietaria en su vivienda, posteriormente fueron varias en el mismo espacio a través del inquilinato. Con ello, la población de los centros fundacionales se incrementó sustancialmente, generando un uso intensivo del espacio construido, público y doméstico; con lo cual las actividades conexas se multiplicaron, a través de la informalidad, la propiedad irregular (alquiler), las tomas de edificios (invasión) y el comercio callejero (ocupación espacio público), provocando —según voceros oficiales— erosión y destrucción patrimonial. O sea, como un inverso rey Midas, según fuentes oficiales.

			Para contrarrestar estos procesos, desde las últimas décadas del siglo pasado se concibieron políticas inscritas bajo los enfoques de recuperación18 o rehabilitación19 patrimonial. Esto es, que el Estado y las élites impulsaron procesos de reversión de la apropiación popular del patrimonio mediante rescate20 o restauración21 de las residencias, infraestructuras, servicios, edificios de culto o de la administración pública, así como del espacio público. Para el efecto incentivaron la acción y la atracción de inversión privadas. 

			Para resolver este problema se diseñó una patrimonialización enmarcada en la globalización y el mercado, que impulsó la penetración de inéditas infraestructuras, a la manera de condiciones generales de la producción. Bajo esa perspectiva se inscribieron, por ejemplo, las nuevas modalidades de movilidad para articular las áreas centrales con sus zonas continuas y discontinuas de influencia más importantes, sobresaliendo los sistemas masivos de transporte como los que tienen las centralidades de Lima, Santiago, Quito y México, entre otros.

			Pero también actuaron con mucha fuerza un par de sectores de la economía que sobresalieron: por un lado, el turismo,22 que universalizó el patrimonio local para rentabilizar la alta densidad monumental existente, además de convertirlo en el ancla para las actividades conexas de museos, centros culturales, hoteles, comercios, bares, restaurantes y artesanías. Y, por otro lado, el sector inmobiliario, que ha sido el principal impulsor de la reconversión edilicia de los monumentos, como también de la base material para el establecimiento de las nuevas funciones centrales. Así, se impuso la lógica de la verticalización en la construcción civil en Santiago, Montevideo, La Paz (Casa Grande del Pueblo),23 que va más allá de la escala humana a fin de sentar las bases materiales para vivienda, turismo, comercio y negocios privados, inscritos en la especulación inmobiliaria y financiera. 

			En este contexto, la aporoficación empieza a ser eliminada gracias a la boutificación (Carrión, 2005) como elemento central de patrimonialización, que implica la expulsión de la población de bajos ingresos por la presencia de usos de suelos más rentables; esto es, no del cambio de una población por otra, como son la gentrificación o la aporoficación, sino de la población por nuevas actividades urbanas.24 Se trata del cambio del uso del suelo residencial de bajos ingresos a los de turismo, administración y comercio de bienes, servicios e información exclusivos. Así nacen los hoteles boutique, café net boutique, restaurantes boutique, artesanías boutique, cafeterías boutique y tiendas de moda boutique, entre otros. 

			Para que ello ocurra, la planificación se tornó funcional a través de los llamados Planes Maestros de los Centros Históricos que se generalizaron por la región, donde se modificaron los usos de suelo, se flexibilizaron las normas y se crearon fondos de inversión,25 para estimular el proceso. Allí están los ejemplos de los planes de Quito, Lima, la Ciudad de México, La Habana, entre otros, que asumieron esta racionalidad sobre la centralidad fundacional, los cuales se diseñaron bajo principios tradicionales de lo patrimonial, impidiendo entender su vinculación con la ciudad, así como su carácter eminentemente popular. En Quito, 24% de la población vive en pobreza y extrema pobreza (Instituto de la Ciudad, 2018) y en la Ciudad de México, 17.7% en hacinamiento (Monterrubio, 2011). 

			Con ello la población de la centralidad fundacional empezó a caer notablemente y, por lo tanto, la espacialización de lo popular. Si se mira el tabla 5 se verán claramente dos fenómenos demográficos entre 1990 y 2020: 

			El primero, la reducción de la población de la centralidad fundacional respecto de su participación en el conjunto de la ciudad. En el caso del Centro Histórico de Quito pasa de representar 4.36% en 1990 para llegar a 1.1% en 2020; esto es, su representación cae cuatro veces en solo 30 años. El Centro de Lima es más dramático aún, porque reduce cinco veces su participación en la ciudad y el de Panamá es más claro todavía, pues disminuye nueve veces. Estos datos evidencian la pérdida de importancia y jerarquía frente a la urbe en su conjunto.

			Los procesos de despoblamiento son más llamativos si se tiene en cuenta, como se observa en la tabla 4, en que la tasa de crecimiento poblacional de las ciudades se ha reducido notablemente de 3.6% en 1990 a 2.0% en 2020; esto es, un 55% en 20 años en la región. Como contraparte y de forma inversamente proporcional se vive un incremento de la capitalización de las rentas del suelo y de aglomeración de actividades económicas (comercial, turística, servicios).

			Además, es evidente el despoblamiento desde 1990 hasta ahora, donde sobresalen los ejemplos, nuevamente, de Quito, Ciudad de Panamá y Santo Domingo. El impacto más significativo de este despoblamiento de la centralidad conduce a su vaciamiento de sociedad y ciudadanía, a su pérdida de tiempo (asunción del horario de oficina o de comercio) y a su reducción del espacio; elementos que conducen a lo que podría definirse como urbicidio de la centralidad fundacional (Carrión, 2013).

			En ese sentido los centros históricos fundacionales más poblados de la región en 1990 eran Cartagena, Lima, Quito y La Habana, dos de los cuales presentan fuertes procesos de degradación y cambio de actividad, pasando de ser principalmente residenciales a comerciales y mixtos, como se observa en la tabla 6. Mientras que La Habana tiene un decrecimiento menor, resultado de sus políticas enfocadas a aumentar el uso de suelo residencial y a implantar un turismo afín a la población residente. El de Cartagena tiene un proceso inverso, en este caso, sustentado en la gentrificación y turistificación. 

			En estos procesos, los sujetos patrimoniales que tienen una función central son los propietarios e inquilinos, por cuanto se encuentran confrontados alrededor de la heredad, mientras que la administración pública y el capital intentan tomar decisiones estratégicas que no terminan por consolidar la propuesta de repoblamiento y gentrificación. Más bien lo que se observa es el fortalecimiento de las tendencias de despoblamiento y de la pérdida de la capacidad competitiva dentro de la economía de punta de la ciudad, en el marco del auge de nuevas centralidades urbanas. 

			En ese sentido, el clivaje del conservacionismo del patrimonio con el aprovechamiento de rentabilidad flexibilizan la intervención del sector inmobiliario, buscando rentabilizar la convergencia de la densidad histórica con la patrimonial, a través de las políticas públicas que las califican como si tuvieran un valor superior. Generalmente se valora lo monumental, asumiendo la realidad de forma unilateral y solo desde el pasado (conservación), con lo cual se expulsa a la población, se incrementan las desigualdades y se fragmenta la urbe. 



			Tabla 6. Población urbana y centro histórico fundacional en América Latina (1990-2020)

			
				
					[image: ]
				

			

			Fuente: elaboración propia con base en información otorgada por investigadores: Lima, Manuel Dammert; Ciudad de México, Víctor Delgadillo; Cartagena, Pérez; La Habana, Iglesias; Panamá, Magela Cabrera; e información de fuentes: Cartagena (Alcaldía Distrital de Cartagena, 2018); Salvador de Bahía (Governo do Estado da Bahía, 2010); Cuba (Oficina del Historiador de la Ciudad de la Habana, 2012); Quito (Instituto de la Ciudad, 2016).




			La heredad productiva en contextos de erosión de los marcos institucionales

			La patrimonialización es un proceso que se inscribe en dos momentos articulados. Primero, el que define el objeto de la política pública; esto es, cuando se seleccionan, del universo patrimonial, los que se considera que tienen un valor superior o excepcional, conformando la masa patrimonial o acervo. Segundo, el que diseña las estrategias y acciones que deben llevarse a cabo, para salvaguardar o potenciar su valor de historia (puesta en valor). Los dos momentos deben regirse bajo el sentido de la heredad productiva que permita dejar atrás las políticas tradicionales y dominantes de conservación, preservación, recuperación o restauración.

			Este hecho histórico se convierte en un problema fundamental para la política pública, por cuanto debe revertir la apropiación social popular (gentrificación), con el sentido de recuperar la centralidad como eje medular de la memoria oficial y de la ciudad del mercado, desde una óptica elitaria. 

			Sin embargo, hay que superar esta visión porque la finalidad de la heredad productiva es incrementar el valor de historia dentro del marco de la democratización del patrimonio. Es un concepto que entraña la transmisión patrimonial de una sociedad altamente elitista, hacia otra que usufructúa y potencia los valores simbióticos (integración) y simbólicos (identidad), de forma socialmente compartida. Es la lógica de la transferencia socio-generacional del valor incrementado del patrimonio, en la perspectiva del devenir; es decir, de la sustentabilidad y la continuidad de la innovación (Carrión, 2000).

			Eso supone entender la centralidad urbana y sus valores patrimoniales como una construcción social encarnada por sujetos patrimoniales con diversos intereses, visiones e imaginarios, lo cual la convierte en un bien común. Dado que cada comunidad construye socialmente sus bienes colectivos —que son compartidos o común(es)—, no se les puede reducir a simples objetos materiales, sino también a lo que representan y son dentro del pensamiento cívico.

			La gobernanza de un bien común se enmarca en la interacción de los distintos actores o sujetos, con posiciones y acciones diversas, que deben representarse y procesarse adecuadamente por el marco institucional vigente, en el que confluyen los aparatos públicos, las empresas privadas y los colectivos ciudadanos. Una visión de este tipo reconoce que los sujetos patrimoniales se definen en el ámbito de la conflictividad que implica la heredad, es decir, de la transmisión de uno hacia el otro, añadiendo valor en el proceso. 

			Marco institucional desarticulado de acción patrimonial

			De forma paralela, este proceso se institucionalizó en la centralidad con alto valor patrimonial, a través de una importante tríada: marco institucional, modelo de gestión e ingresos económicos. Pero este gran avance no se vio reflejado en políticas de democratización del patrimonio, sino de búsqueda de su recuperación y rescate del mundo popular (“enajenado socialmente”). Por eso se plantea el uso de incentivos públicos para estimular la inversión privada, mediante el gasto en infraestructuras clave, la reducción y exención impositiva, la desregulación de los usos de suelo y zonificaciones acordes a la propuesta. En el caso de los centros históricos fundacionales, la mercantilización y financiarización del patrimonio es una muestra clara de ello. 

			Bajo esta perspectiva, la institucionalización pública no representa el interés general sino el de los mercados privados de grupos particulares. Así, se configura una gobernanza contradictoria donde coexisten dinámicas de resistencia y adaptación de la población, sea como habitantes o trabajadores de la zona, población flotante originada en el turismo, el comercio y la administración, como también de personas identificadas con la centralidad fundacional, independientemente de que sean residentes, vayan al centro, vivan o trabajen al interior o fuera del mismo (imaginarios).

			Una situación de este tipo se configura gracias a la variedad de sujetos patrimoniales que interactúan alrededor de lo patrimonial para representarse en los distintos marcos institucionales existentes; así, por ejemplo, alrededor de los derechos de posesión entre inquilinos y propietarios, de la provisión de los servicios de educación con los maestros y de la salud con los médicos, que son regentados por ministerios o secretarías con rectoría centralizada. Lo mismo ocurre con los impuestos locales a los predios, o los nacionales al consumo (iva, ice) o a la renta, que nacen de las actividades que ocurren en la centralidad pero que no se recaudan para financiar las políticas patrimoniales en la zona. 

			Esto supone la existencia de una institucionalidad compleja, compuesta de forma yuxtapuesta y desarticulada, con órganos que tienen procedencias distintas y expresiones multinivel. Allí están, entre otros, de manera directa: la unesco o el bid a nivel internacional; los ministerios de Economía, de Cultura o las Comisiones de Patrimonio en el ámbito nacional; como también los municipios o gobiernos de instancias locales con atribuciones propias. A ello debe agregarse la trama institucional formada por organismos que actúan y regulan indirectamente la centralidad urbana, como son los que tienen competencias sobre movilidad, economía, cultura, territorio o tecnología, entre otras.

			Esta multiplicidad institucional se expresa en un modelo altamente disperso, donde la desarticulación es la norma, porque cada una de las instituciones tiene su propia autonomía (recursos, competencias, origen político) y porque no hay un órgano especializado que tenga un poder suficiente para articularlas. Por ello se conforma un complejo institucional desarticulado de gobierno de la centralidad fundacional.

			Sin embargo, en cada centro histórico fundacional se pueden identificar instancias locales que buscan desempeñar esta función articuladora desde su condición de autoridad pública, aunque sin mucho éxito. Allí están, por ejemplo, en Santiago de Chile, la institucionalidad municipal sobre la comuna, territorio considerado centro histórico fundacional, para administrar con pocas competencias y recursos económicos, dada la lógica centralista del Estado chileno. Otro caso interesante y opuesto al anterior, es el de La Habana Vieja, donde la Oficina del Historiador actúa como instancia única en la zona, con atribuciones múltiples, articuladas directamente al poder nacional. En Quito, en cambio, se creó en 1993 un sistema desconcentrado de administraciones zonales, una de las cuales corresponde al Centro Histórico (Manuela Sáenz) y el otro es el Instituto Metropolitano de Patrimonio, con óptica sectorial. 

			En una situación diferente están la Ciudad de México que tiene la llamada Autoridad del Centro Histórico y la del centro histórico fundacional de Lima, que cuenta con prolima, una instancia municipal con estructura y lógicas privadas. 

			Los modelos de gestión de esta institucionalidad se centran bajo tres modalidades: el caso de La Habana Vieja que es de carácter eminentemente público; los de Quito y México que podrían considerarse de asociación público-privado; y los de Panamá y Lima con un enfoque más bien privado.

			Algo destacable es la aparición de nuevas formas institucionales de financiamiento, que superan las tradicionales del mecenazgo, de las donaciones e inversiones privadas y de la cooperación, tanto internacional, nacional o local; todas inscritas en la lógica del financiamiento de proyectos sin perspectiva integral. Los casos emblemáticos de financiamiento institucional son el de Ciudad de México con el Fideicomiso Centro Histórico; el de Quito con la Empresa del Centro Histórico que captó recursos provenientes del bid;26 en Panamá con el Patronato Panamá Viejo y en São Paulo con el PRO-CENTRO. Sin embargo, aún no se ha llegado a la conformación de un presupuesto de la centralidad histórica fundacional con ingresos propios, debido a que la institucionalidad existente no es exclusiva de la zona y la que existe carece de autonomía.

			Queda hacia el futuro la construcción de un marco institucional de base local que logre, por un lado, articular el conjunto de instituciones dispersas que sea representativo de los sujetos patrimoniales y, por otro, que cuente con un presupuesto propio.

			Conclusiones

			Todas las ciudades son históricas, como todo lo que contienen. También todo lo que existe dentro de una ciudad tiene valor patrimonial. Lo uno (la ciudad) y lo otro (el patrimonio) son socialmente producidos y apropiados en momentos explícitos del devenir de las sociedades. Por ende, todas las centralidades urbanas son históricas y todo lo que concentran es patrimonial, independientemente de que se las haya patrimonializado o no. 

			En ese sentido, las centralidades urbanas son más complejas que la sola concentración de monumentos, por cuanto su esencia nace de la articulación de un conjunto de funciones centrales y sus accesibilidades. Adicionalmente, sus peculiaridades como espacio de centralidad constituyen zonas de influencia cada vez más distantes y discontinuas (periferias). Por eso, las centralidades históricas deben ser entendidas dentro del conjunto de las políticas urbanas, incluso porque su delimitación es un acto deliberado de zonificación de la ciudad.

			Los planes y políticas de los centros históricos deben abandonar el fetichismo patrimonial en el que se asienta la conservación, lo cual supone reconocer los derechos que tienen los sujetos patrimoniales (democratización del patrimonio). De igual manera, sus permanentes aportes, en el sentido de la suma de tiempo al pasado, a la manera de valor de historia. No se puede entender de otra manera que los centros históricos fundacionales hayan cambiado tanto a lo largo de la historia, como ningún otro lugar de la ciudad; lo cual les confiere el distintivo de ser uno de los espacios urbanos de mayor innovación-transformación. Si ello es así, ¿por qué se les quiere conservar? 

			Los centros históricos fundacionales son lugares de poder que han sido apropiados por el mundo de lo popular. Por eso las políticas de recuperación o de restauración del pasado han estado dirigidas al recambio poblacional desde la perspectiva fallida de la gentrificación, siendo la boutificación la que les ha dado mayores resultados en nuestra región; esto es, el cambio de la función residencial por usos de suelo más rentables, principalmente relacionados con la actividad turística. En este contexto, la aporoficación cede y el despoblamiento entra con fuerza, conduciendo a un patrimonio que se vacía de sociedad, que pierde tiempo y que reduce el sentido de lugar.

			Finalmente, reconceptualizar el patrimonio desde lo histórico es fundamental; esto es, dejar atrás el fetichismo patrimonial. Para el efecto, la heredad productiva se convierte en un elemento clave porque permite democratizar el patrimonio y otorgarle el verdadero valor de historia. La heredad productiva redefine el derecho de posesión, pero añade el sentido de la producción sin fin que caracteriza al patrimonio. 
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					1 Académico del Departamento de Estudios Políticos de FLACSO-Sede Ecuador. Las obras de Carrión pueden estudiarse en su blog: https://works.bepress.com/fernando_carrion/. Trabajo realizado conjuntamente con Paulina Cepeda.

					2 Los años que aparecen después del nombre de cada ciudad corresponden a la fecha en que se declararon Patrimonio de la Humanidad sus centralidades históricas.

					3  Según el drae, el monumento es una “Obra pública y patente, en memoria de alguien o de algo (bien físico). Construcción que posee valor artístico, arqueológico, histórico, etc. (atributos). Objeto o documento de gran valor para la historia, o para la averiguación de cualquier hecho (testimonio). Obra científica, artística o literaria, memorable por su mérito excepcional (memoria)”. Lo que está en paréntesis son comentarios de los autores.

					4  Allí se ubican los cambios de París con Haussmann (renovación), de Barcelona con Cerdá (ensanche) y la ciudad lineal de Madrid de Soria (urbano-rural), entre otros.

					5  Propias del “carterismo”, porque los postulados de las Cartas expropiaron la riqueza de la diversidad de centros históricos y patrimonios, por cuanto se les encasilla en una propuesta única y universal nacida en Europa para el mundo. Basta ver la “representación” de los signatarios de las Cartas para verificar las ausencias (Carrión, 2013).

					6  La unesco nace precisamente en 1946, en el marco de la posguerra, para constituirse en la institución que hegemonizó y esparció por el mundo una concepción patrimonial de las políticas, que fue muy importante en sus inicios, pero que no evolucionó al ritmo de los tiempos, haciéndose conservadora.

					7  El mundo tiene el 55% y América Latina el 84% de la población viviendo concentrada en ciudades (cepal, 2018).

					8  Son situaciones que conducen a “shocks urbanos” muy fuertes, que en muchos casos conducen al “parricidio urbano”, porque las ciudades tienden, en momentos específicos, a negar su origen. Guayaquil negó al río Guayas, Lima y Recife al mar, Quito y La Paz al centro. 

					9  En los centros históricos fundacionales se encuentra la nomenclatura y los monumentos que consagran a los denominados fundadores o conquistadores de las ciudades. En general, esa historia que es escrita por los triunfadores, empieza a ser resignificada mediante el cambio de los nombres del espacio público. Allí están los ejemplos de Barcelona, Quito, Lima, México, como también del derribamiento de esculturas en Bogotá (Jiménez de Quezada), Santiago (Plaza Dignidad con Baquedano), México (Colón), que testimonian la iconoclasia y la resignificación de la memoria como actos decoloniales.

					10  La toponimia o los nombres de las plazas principales revelan la condición fundacional de esta centralidad histórica. Así se tiene la Plaza de la Independencia en Quito, Montevideo o Cartagena, que evoca la formación inicial del Estado; Plaza Constitución en Santiago, Buenos Aires y otras ciudades como Querétaro y La Plata que hace referencia a la norma fundamental que da sustento jurídico a un país; Plaza Bolívar en Bogotá y en Caracas, en homenaje al fundador de Colombia y Venezuela, o Plaza Murillo en La Paz con el mismo sentido para Bolivia: y Zócalo, que quiere decir plaza principal de un pueblo o una ciudad, como ocurre en varias urbes de México. 

					11  No hay ciudades que son históricas y otras que no lo son; en eso las declaraciones de la unesco han producido una gran confusión.

					12  Este sujeto patrimonial puede ser comunitario (barrio, etnia), local (propietario, inquilino), nacional (comisiones, consejos) o mundial (unesco, bid)

					13  Según Choay (2009), lo patrimonial tiene un itinerario histórico, que va de lo familiar (patrimonio familiar), la economía (patrimonio económico) a lo político (patrimonialismo), amparados en lo jurídico y en el sentido de la propiedad, real o ilusoria.

					14  ¿Cuántos monumentos a las mujeres se han levantado en las ciudades o los centros históricos?

					15  Hay casos de barrios como Bellavista en Santiago, La Floresta en Quito o la colonia Roma en la Ciudad de México que logran que se les reconozca el valor patrimonial que gozan.

					16  En las ciudades solo se patrimonializan bienes aislados (haciendas) y centralidades consideradas históricas y no las periferias, que son un testimonio de la producción del hábitat popular urbano. 

					17 Según Brewer-Carias (1996), el proceso de conquista y posterior fundación de un territorio, más allá de su acto formal, se evidenciaba en el momento de poblar sus centros y otorgar propiedad o jurisdicción.

					18  drae (2020): “Volver a tomar o adquirir lo que antes se tenía”.

					19  drae (2020): “Habilitar de nuevo o restituir a alguien o algo a su antiguo estado”.

					20  drae (2020): “Recobrar por precio o por fuerza lo que el enemigo ha cogido, y, por ext., cualquier cosa que pasó a mano ajena”. 

					21  drae (2020): “Recuperar o recobrar”.

					22  El Centro Histórico de Puebla es declarado Patrimonio de la Humanidad en 1987 y 30 años después pierde población y centralidad (Gómez de Alvear, 2003). 

					23 https://cnnespanol.cnn.com/2017/07/13/la-casa-grande-del-pueblo-el-ostentoso-edificio-que-causa-polemica-en-bolivia/

					24  En este proceso ha jugado un papel muy importante la aplicación tecnológica Airbnb.

					25  El caso del Fondo de Salvamento (fonsal) en Quito ha sido uno de los más llamativos, pero no el único.

					26  En Quito se creó el Fondo de Salvamento en 1988, gracias a una norma que establecía que 7% del impuesto a la renta que recauda la ciudad debía destinarse a la salvaguardia del patrimonio. Desgraciadamente este fondo fue disuelto en 2010.
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			Resumen

			El tema abordado surge de la investigación en desarrollo sobre las diversas vulnerabilidades (físicas, sociales, económicas, sanitarias, ambientales) que afectan a las áreas históricas. En este sentido, es objetivo de este artículo indagar en la capacidad de adaptación, resiliencia, de los centros históricos ante crisis. Para ello, se han analizado como desafíos dos situaciones problemáticas actuales, que han tenido en los últimos años sus momentos extremos en dos de las ciudades más importantes del Área Metropolitana de Buenos Aires. La propensión de inundabilidad de la ciudad de La Plata —capital de la provincia de Buenos Aires—, que se ha visibilizado con la inundación del año 2013, y el desequilibrio funcional (diurno-nocturno/días hábiles-fines de semana), en la ciudad de Buenos Aires —capital nacional—, que se ha acentuado con la pandemia del covid-19. La estrategia metodológica empleada es de naturaleza exploratoria, de alcance explicativo, basada en el estudio de casos.

			Introducción

			A modo introductorio, como ABC para contextualizan el posterior desarrollo de los casos de estudio, proponemos brindar respuestas a tres preguntas. En principio, nos interesa conocer:

			¿Cómo fue la evolución en la comprensión de los centros históricos?

			En el año 1992, Françoise Choay3 plantea el tema de “la intervención del patrimonio urbano”, ubicando el inicio de este proceso hacia mediados del siglo xix, en correspondencia con los impactos de la industrialización en las ciudades europeas, con los grands travaux desarrollados por Hausmann4 en París y con los textos de John Ruskin,5 quien instala por primera vez la idea de conservación de la ciudad haciendo referencia a la ciudad y al tejido urbano como idea de monumento histórico, como objeto de cuidado y estricta conservación, pero con la noción de “congelarlos” (Conti, 2008). Choay propone tres enfoques para interpretar el desarrollo del patrimonio urbano:

			
					El memorial: promovido por Ruskin, donde la ciudad en su conjunto desempeña el papel de un monumento histórico. 

					El histórico: representado por Camillo Sitte, donde la ciudad antigua configura un objeto histórico que aporta a la construcción de la ciudad moderna.

					El historial: que propone la síntesis y superación de los dos anteriores. La figura central fue Gustavo Giovannoni6 (siglo xx), que funda una doctrina de la conservación urbana. Sostiene que la ciudad, los barrios y otros sectores urbanos deben conservarse, y los entiende como “monumentos vivos”, considerando que la ciudad es un contenedor de vida, y defiende la idea de generar un equilibrio entre aquello a conservar y lo necesario a renovar que la ciudad requiere para integrarse a la vida dinámica, manteniendo el carácter social de la población. 

			

			Las ideas de Giovannoni, incluidas en la Carta Italiana del Restauro de 1931,7 anticipan las diversas políticas aplicadas en Europa desde la década de 1960. 

			Con estos cambios en la mirada de la conservación del patrimonio urbano, surge en la década de 1960 el concepto de “centro histórico” (de aquí en adelante ch). Previamente solo existía la noción de conservar monumentos aislados representativos, como se menciona en la Carta de Atenas8 de 1931. Por lo tanto, una verdadera preocupación por la preservación del conjunto urbano se hace notable por primera vez en la Carta de Venecia9 de 1964, que determina que la noción de patrimonio histórico no solo comprende la obra aislada, sino también el contexto urbano o rural en el que se inserta. De este modo, se comienza a intervenir en las ciudades europeas, mediante la realización de tareas de conservación y rehabilitación en los ch. Los mismos eran generalmente definidos como las áreas históricas consolidadas durante la Edad Media, que se diferencian en los siglos xix y xx de la extensión de la ciudad.

			Este concepto comienza prontamente a ser tratado en América Latina, mediante la declaratoria de las Normas de Quito10 de 1967, y se traslada, en particular, a los centros de ciudades con escasa dinámica en el tiempo, y que por lo tanto conservan sus características originales. A su vez, se planteó la idea de que el espacio es inseparable del monumento y que todo Estado debe tutelar el contexto urbano. También se reconoce que muchas ciudades habían perdido importantes obras patrimoniales en pos del progreso urbano y se sostiene la necesidad de conciliar las exigencias del progreso urbano con la salvaguarda de los valores ambientales en la formulación de los planes de ordenamiento.

			A partir de la década de 1970, el problema de la integración de los conjuntos históricos se instala en el debate internacional, lo cual queda plasmado en la Recomendación11 de Nairobi de 1976, que incorpora la idea de “cohesión” y “homogeneidad” como las bases de los valores arquitectónicos, urbanos y estéticos.

			Posteriormente, en la Convención de la unesco12 del año 1972 para la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural, se incluye a los ch dentro de la categoría de “Grupos o conjuntos de edificios”, y en este contexto, durante la década de 1980, numerosos ch latinoamericanos (Quito —que junto con Cracovia fueron los dos primeros en ingresar en la Lista de unesco—, Olinda, Lima, La Habana, Salvador, Zacatecas, Cartagena) fueron declarados Patrimonio de la Humanidad,13 poniendo el acento en la conservación de sus componentes arquitectónicos sin considerarse las funciones, los usos o la población.

			Hasta ese momento, los ch eran entendidos como conjuntos monumentales, con políticas conservacionistas que los mantenían como museos, como espacios de contemplación para el uso turístico. Con el paso del tiempo este concepto comienza a cuestionarse y se empiezan a ver a estas áreas como centros vivos, resultado de la sociedad que lo habita. Ya no se ve a las mismas solo como un conjunto de edificios monumentales, sino como contenedores de la población. La Carta de Quito de 197714 plantea que los protagonistas de los centros son sus habitantes y que uno de los elementos esenciales de su rehabilitación debe ser el uso residencial (Carrión, 2009), y en 1978, en esa misma ciudad ecuatoriana, fue determinada por la unesco la definición de la expresión “Centro Histórico”. El objetivo era dar inicio a la conservación de las viejas estructuras urbanas de las ciudades latinoamericanas deterioradas a causa de fenómenos naturales, a la indiferencia de las autoridades locales y a la ignorancia de la población civil en su afán de modernización. Este término es por lo tanto muy empleado en América Latina. Por su parte, en España a los antiguos barrios urbanos suelen denominarlos “cascos antiguos”, “centros urbanos” o “ciudades históricas”.

			A pesar de su antigüedad, los ch no se encuentran inmóviles, sino que experimentan profundas transformaciones, por lo tanto, no deben analizarse desde una perspectiva de estabilidad, sino que es necesario comprender sus dinámicas (Escudero Gómez, Ruiz Apilánez y Solís Trapero, 2019). En el contexto de una ciudad, el ch es el área que más cambia, que más se adapta. Es el espacio público por excelencia, que otorga identidad colectiva y que posee una gran carga simbólica, por su condición de centralidad y por la heterogeneidad de gente, funciones, tiempos y espacios que contiene. A su vez, concentra particularidades del marco legal (leyes, ordenanzas, códigos e inventarios particulares) y alberga las múltiples organizaciones públicas que conforman el marco institucional (nacional, local y autónomo) (Carrión Mena, 2008). No son homogéneos, concentran la diversidad de las expresiones arquitectónicas, artísticas, económicas, espaciales y culturales que cada sociedad urbana fue produciendo y acumulando a lo largo de los siglos (Coulomb, 2018). Por lo tanto, los ch no son solo aquellas áreas que han quedado como congeladas en el tiempo, que han mantenido su morfología intacta, muy comunes en ciudades y pueblos europeos, centroamericanos y unos pocos sudamericanos, sino que, en la actualidad, entendemos que toda ciudad posee un “centro histórico”, un área fundacional que ha concentrado o concentra heterogeneidad de funciones (comerciales, políticas, cívicas, administrativas, recreativas, religiosas…), que seguramente ha sufrido sucesivos y acumulativos procesos de transformación que se manifiestan en su morfología, pero que es el ámbito de relación, de encuentro, donde la población se socializa, informa y expresa, y por ello es el sector de mayor pertenencia e identidad poblacional de toda la ciudad. Por lo tanto, existen ch muy diversos en relación con su escala, la cantidad de población, el rango de ciudad, el tipo de institucionalidad, la calidad patrimonial o el origen histórico: ciudades medievales, prehispánicas, coloniales, republicanas, modernas... Es importante destacar este aspecto: entender que estas áreas centrales no son museos, sino protagonistas vivos de todas las etapas por las que ha ido atravesando la ciudad y las sociedades, y, por ello, deben poder adaptarse y acompañar a los nuevos requerimientos sociales y urbanos.

			¿Qué problemáticas afectan a los ch en la actualidad?

			En general, y en función de estudios que hemos realizado en diversos ch de América Latina y Europa, es posible afirmar que los mismos comparten similares problemáticas, pero difieren en la escala de las mismas, con mayor o menor gravedad acorde con la dimensión o con la situación particular de algunas de las ciudades. Se han seleccionado problemáticas comunes a varios casos, y se han agrupado en cuatro dimensiones: físico-ambiental, sociocultural, económica e institucional, considerando las bases del desarrollo sostenible. Se podría afirmar que las problemáticas recurrentes son: 

			
					Dimensión físico-ambiental: deterioro y pérdida del patrimonio construido; carencia de viviendas sociales; edificios abandonados (focos de concentración de problemas sociales); falta de equipamientos y servicios; pérdida de centralidad urbana; pérdida de centralidad funcional (residencial, comercial, y artesanal local); sobreutilización funcional; elevada tugurización; deficiencias en la movilidad y accesibilidad; débil vinculación con el resto de la ciudad; deterioro físico-ambiental por impacto del turismo; desequilibrio funcional (diurno-nocturno o estacional); alta exposición a desastres naturales.

					Dimensión sociocultural: gentrificación; disminución de la población residente; población envejecida (en ch europeos); escasa población; desempleo; marginalidad; problemáticas sociales (drogadicción, prostitución, delincuencia, violencia); pérdida de valores culturales; exaltación o creación de atractivos culturales; escasa valoración del espacio público; ocupación/invasión del espacio público; carencia de espacios verdes; exaltación o creación de atractivos culturales. 

					Dimensión económica: disminución del comercio barrial y la artesanía local; especulación inmobiliaria; proliferación/incremento del comercio informal; impactos negativos del turismo

					Dimensión institucional (gestión): falta de eficiencia institucional y de instrumentos de planificación y gestión; deficiencias en los procesos de seguimiento y control; falta de recursos para conservación y restauración.

			

			Estas problemáticas han sido organizadas en cuatro dimensiones, pero es preciso señalar la influencia y el impacto directo de unas sobre otras. Por ejemplo, los conflictos que se manifiestan en la dimensión físico-ambiental se reflejan en inconvenientes de la dimensión sociocultural, que a su vez tienen origen en problemáticas económicas y, al mismo tiempo, toda esta serie de cuestiones encuentran correspondencia con deficiencias institucionales. 

			¿Cómo inciden estos problemas en nuestros casos de estudio?

			De las numerosas problemáticas identificadas en ch, en este capítulo nos focalizaremos en dos de las mencionadas en la dimensión físico-ambiental, que afectan a las áreas históricas: 

			
					El desequilibrio funcional (diurno-nocturno/días hábiles-fines de semana) en Buenos Aires: esta problemática central se asocia con una serie de conflictos antes mencionados, como el deterioro y pérdida del patrimonio construido; la carencia de viviendas sociales; edificios abandonados (focos de concentración de problemas sociales: drogadicción, prostitución, delincuencia, violencia); ocupación/invasión del espacio público; falta de eficiencia institucional y de instrumentos de planificación y gestión, y falta de recursos para conservación y restauración, que se han profundizado con la pandemia de covid-19.

					La alta exposición a desastres naturales en La Plata: altamente vinculada a la preocupación de las ciudades a nivel mundial. El incremento poblacional que las afecta incide en un mayor impacto de los fenómenos urbanos asociados al cambio climático, dejando claras evidencias de las vulnerabilidades sociales, físicas, ambientales, económicas, sanitarias e institucionales a las que se encuentra expuesta gran parte de la población. En este contexto, y hoy más que nunca, se hacen evidentes las consecuencias del cambio climático a lo que se suman situaciones extremas, como las atravesadas frente a la pandemia generalizada a nivel mundial. La preocupación actual gira en torno a que las ciudades deben repensarse, y también el rol de los ch dentro de ellas, con el fin de adaptar y mitigar el cambio climático y de atenuar situaciones como las generadas por el covid-19. 

			

			A continuación, se presentan los casos de estudio con sus problemáticas y propuestas de actuación. 

			Ciudad de La Plata, capital de la provincia de Buenos Aires

			Situación problemática 

			La ciudad de La Plata fue fundada en el año 1882, como producto de un acuerdo político, luego del largo proceso de unificación del país, en el cual la Provincia de Buenos Aires, que concentraba 70% de la producción agraria nacional, cede la ciudad homónima como capital federal a cambio de la fundación de una nueva capital provincial. El gobernador de la Provincia de Buenos Aires, Dardo Rocha, junto con el ingeniero Pedro Benoit, encararon su creación como ciudad modelo, con puerto, ferrocarril, quintas y chacras, donde cobraba especial importancia el sistema de espacios verdes, el parque público como componente estructurador del mismo, el arbolado urbano y las ramblas, situación que la diferencia de la mayoría de las ciudades argentinas que, ya fundadas, fueron diseñadas ex post. Se siguió la tendencia europea del siglo xix, con el fin de responder a las demandas higiénicas, sociales y estéticas, teniendo en cuenta los antecedentes y la escala americana. El diseño de su casco fundacional se basaba en un cuadrado perfecto, en el cual se inscribía su eje cívico en el centro. En el cuadrado se superponen una cuadrícula ortogonal con un sistema de diagonales que lo cruzan formando rombos y triángulos, con avenidas dispuestas cada seis cuadras y plazas y parques en la intersección de las mismas. El plano fundacional consta de dieciocho plazas, dos plazas mayores y tres parques públicos menores, a los que se sumó otro de escala regional, el Paseo del Bosque.

			La ciudad, conforme a las ideas de la época, ha materializado su diseño —que ignoró el medio físico— sobre una planicie continental (20 msnm), surcada por arroyos que desaguan al río de la Plata. Los arroyos fueron entubados en su encuentro con el casco fundacional y la expansión urbana —que se extendió por fuera del cuadrado— no ha sido planificada, con ocupaciones y usos del suelo que no han considerado el patrimonio natural, entubaciones sistemáticas de cauces y la impermeabilización de superficies urbanas absorbentes y de suelos rurales mediante invernaderos (ver figura 1). El modelo territorial vigente en la ciudad de La Plata solo responde a una zonificación según usos, sin plan previo que la sustente, cristalizada por códigos de ordenamiento urbano y territorial con escasas regulaciones para la problemática de las inundaciones. 



			Figura 1. Expansión urbana por fuera del cuadrado fundacional. Arroyos entubados y a cielo abierto.
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			Fuente: elaboración propia, Proyecto Territorios vulnerables y paisajes emergentes en el Gran La Plata, ciut/fau/unlp. 




			La ciudad y su periferia han sufrido a lo largo de su historia numerosas inundaciones, pero nunca se había alcanzado el nivel de gravedad del evento de lluvia extraordinaria ocurrido en abril de 2013 (ver figura 2), con un importante saldo de pérdidas humanas y materiales. Este tipo de lluvias, que antes parecían excepcionales, comienzan a ser cada vez más recurrentes y sus consecuencias impactan tanto en el patrimonio natural y construido como en el social y económico-productivo de toda la ciudad en su conjunto, centro y periferia. La Organización de las Naciones Unidas (onu) ha alertado sobre la actual crisis climática y ha hecho hincapié en su tratamiento preferente en la agenda mundial, considerando los resultados futuros potencialmente catastróficos. A su vez, ha dado a conocer un informe recientemente publicado por la Organización Meteorológica Mundial (omm), que confirma que América Latina será una de las regiones más afectadas por la crisis climática, por lo que es prioritario impulsar la adopción de medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus impactos, como lo expresa el Objetivo 13 de Desarrollo Sostenible,15 enunciado en la Agenda 2030 (2016), que propicia ciudades más inclusivas, resilientes y sostenibles. Destaca:

			
					Proteger y salvaguardar el patrimonio cultural y natural.

					Proporcionar acceso universal a zonas verdes y espacios públicos, seguros, inclusivos y accesibles.

					Apoyar vínculos económicos, sociales y ambientales positivos entre las zonas urbanas, periurbanas y rurales. 

					Promover el uso eficiente de los recursos, la mitigación del cambio climático y la adaptación a él. 

			

			Figura 2. Inundación del año 2013
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			Fuente: elaboración propia, Proyecto Territorios vulnerables y paisajes emergentes en el Gran La Plata, ciut/fau/unlp.

			A pesar de estas advertencias y de los antecedentes sufridos, la ciudad de La Plata aún no está preparada para eventos futuros de la magnitud del atravesado en 2013 o peores; por ello es preocupante la situación de la población más vulnerable, que ante estos fenómenos resulta la más damnificada. 

			Dicha vulnerabilidad social se expresa en un escenario crítico, potenciado por la pandemia de covid-19, y el constante y creciente aumento poblacional registrado en las últimas décadas, que conforma nuevas periferias, con grandes espacios vacantes, con cercanía a vías de acceso a la ciudad, con ausencia de infraestructuras de servicios básicos y donde la población encuentra un lugar en el cual asentarse, constituyendo asentamientos informales. Se entiende como “asentamientos informales” a los considerados por la onu como áreas residenciales en las cuales los habitantes no ostentan derecho de tenencia sobre las tierras o viviendas en las que habitan, bajo las modalidades que van desde la ocupación ilegal de una vivienda hasta el alquiler informal; los barrios suelen carecer de servicios básicos e infraestructura urbana, las viviendas en general no cumplen con las regulaciones edilicias y de planificación, y suelen estar ubicadas geográfica y ambientalmente en áreas peligrosas. Los barrios marginales son los asentamientos informales más necesitados y excluidos, y se caracterizan por la pobreza y las grandes aglomeraciones de viviendas en mal estado, ubicadas, por lo general, en las tierras más peligrosas. Además de la inestabilidad del derecho a la tenencia, los habitantes no disponen de infraestructura y servicios básicos, de espacio público y áreas verdes, y están expuestos de manera constante al desalojo, las enfermedades y la violencia (onu-Habitat III, 2016). Son asentamientos humanos o, incluso mejor, barrios, áreas de ciudades producidas por la gente, por mujeres y hombres, de todas las condiciones, edades y opciones, que reclaman sus derechos a vivir, construir y transformar la ciudad y los territorios que habitan (Zárate, 2019). En la periferia platense, originaria zona de quintas, muchos de ellos se asientan en espacios cercanos a arroyos a cielo abierto, que le otorgan una condición de riesgo hídrico en diversos niveles (muy alto, alto y medio), ocasionando una gran problemática urbana ante un evento de inundación, que puede poner en riesgo tanto sus vidas como sus viviendas (ver figura 3).

			En el marco del proyecto de investigación “Territorios vulnerables y paisajes emergentes en el Gran La Plata, Parte II”,16 en el cual se han elaborado lineamientos de ordenamiento ambiental y territorial con el fin de orientar el acondicionamiento del territorio para disminuir de forma sustentable el riesgo de inundación, se ha realizado un diagnóstico de los arroyos y sus cuencas, y, como síntesis, se han identificado las siguientes tendencias:

			
					Invisibilidad de los cursos de agua

					Densificación del centro histórico

					Reducción de superficies absorbentes

					Aumento de la vulnerabilidad

					Falta de accesibilidad a los cursos de agua, así como también el trazado de nuevas infraestructuras de movilidad, generando desintegración social y fragmentación de los núcleos residenciales. 

					Crecimiento de la ocupación residencial en áreas rurales

					Desarrollo de atractivos paisajes en márgenes del arroyo a cielo abierto 

			

			Figura 3. Contrastes entre el centro y la periferia
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			Fuente: elaboración propia, Proyecto Territorios vulnerables y paisajes emergentes en el Gran La Plata, ciut/fau/unlp.

			Propuesta

			Ante esta situación, resulta necesario trabajar en la construcción de resiliencia,17 mediante la implementación de diversas medidas no estructurales,18 en pos de conseguir ciudades más sostenibles que contribuyan con una gestión integral de riesgos.19 Nos interesa fijar la mirada en los paisajes singulares urbanos y periurbanos dado el alto valor natural y cultural que conllevan. Distinguimos, entonces, lugares decididos —las plazas y parques del casco fundacional— y lugares indecisos —grandes predios vacantes surcados por arroyos— en la periferia platense. 

			Al ser la meta mejorar la calidad de vida de la población, a partir del incremento de su resiliencia,20 resulta necesario poner en escena estos espacios decididos e indecisos, tendiente a la recuperación de la memoria e identidad del lugar, la revitalización del territorio integrando centro y periferia, y la contribución al plan de contingencia para el riesgo hídrico. Consideramos que los espacios públicos son un tema central en el desarrollo sostenible y en el crecimiento urbano cuali-cuantitativo. Desde aquí, situados en las medidas no estructurales21 para la adaptación-mitigación del riesgo hídrico, estimamos la mínima intervención como la apropiada para facilitar el desarrollo de los procesos naturales.

			Conscientes de la potencialidad de los arroyos y de los grandes espacios verdes, se propone la integración centro-periferia mediante el agua como elemento articulador, organizador de espacios naturales y construidos, con un fuerte énfasis en la construcción de conciencia ambiental y memoria. 

			Nuestra propuesta alienta a aquellos procesos donde la idea de intervención mínima, efímera, arquitectónica y artística, es tomada como estrategia de actuación, teniendo como ejes la infraestructura verde, la articulación con el ch y la articulación entre actores sociales. Se plantea contribuir a la integración territorial (urbana-periurbana) desde lo físico; fomentar la apropiación y disfrute de la naturaleza, desde lo social; y contribuir a la adaptación y mitigación del riesgo, desde lo ambiental.

			Para ello se diseña un sistema de espacios verdes públicos asociados con los arroyos, y alternativas de mejoramiento del hábitat en situación de riesgo, así como la prolongación, integración y visibilización del curso del agua entubada en el trazado del ch, a través de las plazas y parques, mediante diversos elementos que indiquen el recorrido del curso de agua, instalaciones interactivas en plazas y parque donde el juego y el agua sean protagonistas y elementos didácticos que aporten a un plan de contingencia. 

			En virtud de que los espacios públicos promueven la integración social, el enfoque de una red de parques plantea una mirada innovadora en materia ambiental, al incorporar y visibilizar el agua como parte del trazado urbano; con ello se genera una relación armónica entre los vecinos y los cursos naturales de los arroyos a través de los parques públicos que los incluye (ver figura 4).

			Se propone:

			
					Articulación periferia-centro mediante la continuidad de la infraestructura verde y del curso del arroyo, que den cuenta de su curso entubado por el centro de la ciudad.

					Intervenciones mínimas que favorezcan la sensibilización:

			

			
					Iluminación continua en pavimentos.

					Señalética informando sobre el circuito del arroyo.

					Marcas de los niveles alcanzados por el agua.

					Carteles informativos del plan de contingencia, vías de escape, puntos de reunión y equipamientos refugios.

					Incorporación de instalaciones permanentes y temporales, y equipamiento lúdico que remita a la memoria del agua en plazas y parques urbanos.

			

			
					Trama de nuevos espacios absorbentes: se plantea la ampliación de superficies permeables en plazas existentes, y diseño de desbordes, calles o avenidas con cunetas verdes.

					Áreas de espacios absorbentes: se recomienda la restricción de futuras ocupaciones que no se adecuen a la característica constructiva palafítica y aun con estas características se promueve la mínima ocupación.

					Ocupación existente en márgenes de arroyos y espacios a recuperar: propuesta para la ocupación informal. Uso residencial en viviendas palafíticas:

			

			
					Programa de adaptación de viviendas existentes en zonas de riesgo.

					Relocalización de viviendas asentadas en predios linderos a las márgenes del arroyo.

			

			
					Circuito peatonal bicicleta/ rollers /skate.

					Parques con equipamiento recreativo.

					Creación de parques agrarios en grandes áreas verdes, con equipamientos destinados a la capacitación laboral en actividades productivas, educación, producción y venta.

			

			Las intervenciones mencionadas propician las siguientes acciones:

			
					Andar: conectar el centro y la periferia a través de la apertura y continuidad de avenidas; habilitar recorridos públicos peatonales a lo largo de los arroyos, parques y veredas verdes; y promover el contacto con la naturaleza: el pasear.

					Detenerse: revitalizar los paisajes singulares urbanos y periurbanos conservando los valores que los distinguen —tangibles e intangibles—; conservar el sistema de humedales que refieren a nuestro patrimonio natural; activar los espacios verdes, mediante actividades productivas y recreativas que aludan a la integración entre cultura-naturaleza: el estar.

					Convivir: fomentar el encuentro con la naturaleza y entre los habitantes; evitar la urbanización en zonas de riesgo; adaptar las viviendas existentes y crear nuevas en predios próximos más seguros: el habitar. 

					Sensibilizar: integrar el curso del agua a la estructura y vida urbana, mediante la visibilización de lo que está oculto-ignorado-desconocido; propiciar festivales del agua con intervenciones de artistas locales referidas a la temática: la memoria.

			

			Figura 4. Acciones propuestas
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			Fuente: elaboración propia, Proyecto Territorios vulnerables y paisajes emergentes en el Gran La Plata, ciut/fau/unlp.

			Ciudad de Buenos Aires: capital nacional

			Situación problemática 

			Los ch constituían en el pasado la totalidad de las ciudades, allí se concentraban todas las funciones urbanas, residenciales, políticas, económicas, comerciales, administrativas, religiosas, educativas, cívicas… Con el paso del tiempo, las ciudades fueron creciendo, y esos sectores que conformaron el núcleo original (ch), pasaron a ser un barrio más dentro del gran sistema urbano de la ciudad. La ciudad de Buenos Aires experimentó ese mismo proceso (ver figura 5). Fue fundada según las Leyes de Indias: un trazado ortogonal con plaza central donde en su alrededor se localizaban sus principales edificios: la iglesia catedral, el cabildo y el fuerte, vinculados a la actividad económica ligada al puerto. En ella se consolidaron los barrios Santo Domingo (en el sur) y La Merced (en el norte). A mediados del siglo xix se consolidó el área bancaria, y el barrio de La Merced vivió en este periodo una gran transformación en su morfología y rol urbano. Aún se conservan muchos edificios que acompañaron ese cambio (Mariñelarena, 2007). En este trabajo, profundizaremos en el área bancaria, microcentro o “City porteña” (por ser sede de los principales bancos nacionales e internacionales), antiguo barrio  de La Merced, actualmente denominado Barrio de San Nicolás. Como decíamos anteriormente, el área de estudio forma parte del ch de la ciudad, y su origen y evolución fueron acompañando las transformaciones económicas y sociales de la ciudad y el país, por su rol de capital nacional. 

			Es un área que concentra multiplicidad de actividades, y esta condición, a la vez, la hace proclive a verse afectada directamente por los cambios económicos y demandas específicas que ponen en riesgo su integridad. Con la preocupación de desarrollar e implementar instrumentos para su protección se elaboró un proyecto de normativa especial del área bancaria de la ciudad de Buenos Aires, realizado por la Dirección General de Patrimonio, en el marco del programa de apoyo institucional, reforma fiscal y plan de inversiones de la ciudad de Buenos Aires (bid/2004-actualización, 2006). El objetivo era impulsar el área, al rescatar sus valores patrimoniales que complementan la actividad predominante y le dan singularidad, e integrar el casco urbano, la barranca y el río que configuran el carácter ambiental del conjunto. Asimismo, se propuso proteger puntualmente, mediante su catalogación, aquellos edificios considerados emblemáticos. 

			Figura 5. El ch de Buenos Aires y su evolución urbana (izquierda). El área de estudio en la zonificación actual (derecha)
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			Fuente: elaboración propia.

			Según el Código de Planeamiento de Buenos Aires se reconoce a la zona como área central C1, “Área destinada a la localización de equipamiento administrativo, comercial, financiero e institucional a escala nacional, regional y urbana, en el más alto nivel de diversidad y densidad. Posee las mejores condiciones de accesibilidad del transporte público de pasajeros” (cpu, Ley 449). El proyecto de normativa especial propuso a su vez —acorde con el Código de Planeamiento Urbano— dos formas de intervención: designarla Área de Protección Histórica (aph) y de Arquitectura Especial (ae).

			Como resultado del diagnóstico del área para la propuesta normativa se identificaron las siguientes tendencias:

			
					La ausencia de ventajas comparativas para que se localice población residente. La concentración actual de usos alrededor de las actividades bancarias y de servicios financieros crea horarios de vacancia, inactividad fuera de sus horas hábiles y fines de semana, inseguridad, etcétera. 

					Actividades de difusión sostenida de las ventajas económicas de la conservación.

					Protección de actividades con poder multiplicador y compatibles desde el punto de vista ambiental. 

					El cierre de casas matrices de antiguos bancos o financieras por fusión o desaparición de su razón social y que se traducen en la desocupación y abandono de sus edificios originales. Se detecta un mayor número de inmuebles con uso vacante que en relevamientos anteriores, un indicador de depresión en el área; esta tendencia conspira contra las actividades de conservación y que debe ser revertida como base del desarrollo sustentable del área. 

					Mantenimiento de edificios corporativos de grandes empresas financieras que aún encuentran emblemático estar presentes en la City porteña.

					Políticas públicas de planificación e inversión en infraestructura urbana y conservación, consideración realista de los intereses económicos de los propietarios e inversores en la zona, incentivos razonables para los edificios protegidos, etcétera. 

					Gran número de edificios con reconocimiento de valor patrimonial público, como Edificios Catalogados y Monumentos Históricos Nacionales.

			

			Como respuesta para su intervención, se plantearon unidades de valor patrimonial que requieren de un tratamiento especial para su intervención: Corredores Diagonal norte, Avenida Corrientes, 9 de Julio y Obelisco, área bancaria y ámbitos consolidados, como las calles Florida y Reconquista, y área de amortiguamiento.

			La propuesta de normativa especial para esta área aún no ha sido implementada; sin embargo, el desequilibrio funcional diurno-nocturno y el que se registra entre días laborales y fines de semana resulta evidente (ver figura 6). A su vez, este sector ha experimentado un punto de inflexión, que ha generado dos momentos bien diferenciados: prepandemia y postpandemia. Como decíamos previamente, en cuanto a la prepandemia, el área bancaria históricamente ha sido una zona de densa actividad diurna —acorde con horarios bancarios/administrativos— y escasa actividad nocturna. Asimismo, ese contraste se expresa durante los días laborales, lunes a viernes, y los fines de semana, cuando las calles quedan prácticamente desiertas, casi un barrio fantasma. Esta situación se ha profundizado durante y posteriormente a la pandemia del covid-19. El aislamiento ha conllevado el desarrollo de la actividad remota, home-office, con buenos resultados para la eficiencia de las empresas, encontrando ya innecesaria la exigencia de volver a espacios presenciales y, por lo tanto, de disponer de sumas considerables para alquileres de grandes infraestructuras edilicias. Este cambio en el modo de trabajo ha impactado directamente en el área de estudio, donde si antiguamente ya se evidenciaban desequilibrios, durante la postpandemia prácticamente el área quedó vacía en forma permanente. 

			Figura 6. Imágenes del vaciamiento funcional del área
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			Fuente: elaboración propia.

			Propuesta 

			Con esta preocupación, en 2021 y en el marco de la Ley 6466/21 (creación del Fondo de Desarrollo Urbano Sostenible, fodus, para financiar la renovación de Áreas de Regeneración Sostenible), se sanciona la Ley 6508/21 de Transformación del Área Céntrica de la Ciudad de Buenos Aires. Dicha ley tiene por objeto la transformación urbana del microcentro o City porteña en un área urbana residencial, inteligente y sostenible,22 y da origen al plan de transformación y reconversión del microcentro porteño. El mismo está enfocado en la promoción de actividades económicas, a través de créditos, incentivos fiscales y beneficios impositivos, y la puesta en valor de espacios públicos. Para realizarlo se diseñó una serie de medidas que apuntan, por un lado, a la reconversión de edificios tradicionalmente destinados a oficinas en viviendas accesibles y a la mudanza de vecinos y vecinas al microcentro (Plan “Mudate al microcentro”). Y, por otro lado, a la transformación del área en una zona residencial con servicios que mejoren las condiciones de habitabilidad, cohesión social y reequilibrio territorial, a no más de 15 minutos del hogar, siguiendo las ideas de Carlos Moreno (urbanista y científico franco-colombiano) puestas en práctica por la alcaldesa de París, Anne Hidalgo. Este plan surge como respuesta a dos grandes problemáticas: el vaciamiento del microcentro, por un lado, y la dificultad de acceso a la vivienda, por el otro. 

			En ese sentido, la ley define como Área Céntrica al polígono comprendido por las calles Avenida Santa Fe, Crucero General Belgrano, Avenida del Libertador, Avenida Leandro N. Alem, Avenida Paseo Colón, Avenida Belgrano, Bernardo de Irigoyen y Carlos Pellegrini, en ambas aceras (ver figura 7). Para poder implementar esta ley ha sido necesaria la sanción de otra, la Ley 6509/21, sobre incentivos a la vivienda en el área central. 

			Figura 7. Área que comprende el Plan de transformación y reconversión del microcentro porteño
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			Fuente: https://buenosaires.gob.ar/desarrolloeconomico/unidad-de-coordinacion-gestion-de-politicas-productivas/plan-de-transformacion

			Beneficios e incentivos generales

			
					Exención de impuestos para actividades económicas: el desarrollo de actividades estratégicas realizadas dentro del micro y macro centro se encuentra exento del Impuesto sobre los Ingresos Brutos durante los primeros dos años de vigencia de la ley. Las actividades económicas que podrán aplicar son centros de enseñanza inicial, primaria, secundaria, terciaria, universitaria y posgrados, para adultos, especial y para discapacitados; centros de enseñanza de idiomas; centros médicos y de salud en general; instalaciones deportivas; lavanderías y tintorerías; peluquerías y centros de tratamiento de belleza; establecimientos gastronómicos; centros culturales, clubes sociales, cines, teatros, talleres artísticos y salas de ensayo; centros veterinarios; residencias geriátricas, universitarias y comunitarias.

					Fomento a proyectos de reconversión: para quienes realicen estos proyectos dentro del área céntrica. 

					Incentivos crediticios: líneas de crédito preferenciales, tendientes a promover la realización de proyectos de reconversión (obras, mejoras y acondicionamientos de inmuebles dentro del área céntrica), así como la adquisición de equipamiento relacionado con las actividades estratégicas a desarrollar.

			

			Incentivos a la vivienda

			
					Crédito para la adquisición de viviendas: línea de crédito tendiente a promover la adquisición de viviendas reconvertidas dentro del área céntrica definida en la ley.

					Incentivos para el alquiler: en el marco del programa “Mudate al Microcentro”, que tiene por finalidad otorgar un préstamo para alquiler de inmuebles destinados a vivienda única dentro del área céntrica de la ciudad, cubriendo los gastos de mudanza y los relacionados con el contrato de alquiler.

					Régimen de promoción para viviendas estudiantiles, a fin de fomentar la construcción de nuevas residencias universitarias y remodelación de las existentes.

					Puesta en valor del espacio público e incremento de las ofertas culturales y de ocio. Creación de calles verdes para mejorar la calidad ambiental; la puesta en valor de plazas y del Casco Histórico con más superficie peatonal y mejores condiciones de accesibilidad e iluminación; decks culturales; Art-Office, un programa de alcance federal para albergar residencias de artistas visuales; y bibliotecas de usos mixtos para coworking y estudio.

			

			La implementación de este plan, que supone una necesaria articulación entre actores públicos y privados, se encuentra actualmente en desarrollo, con recibimiento de propuestas de reconversión hasta finales del mes de enero de 2024. Según sostiene Cieri (2023), la transformación de edificios de oficinas se encuentra en evolución, y se calcula que 10,000 oficinas se convertirán en viviendas para un público joven. Parte de los edificios también se podrá reconvertir en espacios para servicios, locales comerciales y espacios de coworking, entre otras opciones. 

			Algunos edificios emblemáticos del barrio (más de veinte), ya han presentado su propuesta de reconversión y se encuentran en intervención, entre ellos, el edificio que fue sede del Banco Tornquist, desocupado desde 2001, y protegido por su reconocimiento como Patrimonio Histórico. En el mismo se prevé la creación de 178 viviendas, entre monoambientes y unidades de dos y tres dormitorios, dúplex y tríplex, y espacios comunes complementarios. El Edificio del Plata, de 42,000 metros cuadrados, es otro de los casos de infraestructura que ha albergado diversas funciones como bancos y dependencias del gobierno porteño, que se reconvertirá en un complejo de viviendas y locales comerciales (ver figura 9).

			Figura 8. Imágenes del entorno y edificio del ex Banco de Tornquist y del Edificio del Plata, que serán reconvertidos al uso residencial
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			Fuente: elaboración propia.

			Reflexiones finales

			A lo largo del trabajo hemos abordado distintas problemáticas de los centros históricos en los ejemplos de Buenos Aires y La Plata, dos ciudades capitales, si bien de distingo rango jurídico —una nacional y otra provincial—, unidas por su origen y también en su devenir histórico-territorial.

			En el caso de La Plata, es importante fijar la mirada en la adaptación de esta ciudad de origen higienista en una ciudad sostenible que responda a las nuevas necesidades. Se deben formular intervenciones socioambientales que articulen el centro y la periferia con una visión integral, una deuda aún pendiente en la ciudad de La Plata: conectar el territorio.

			Con respecto a Buenos Aires, resulta necesario que el plan, portador de buenas ideas para la reconversión del área central, logre cumplir con los beneficios ofrecidos para alcanzar una verdadera transformación, y que, a su vez, en el camino no se pierda la idea de resolución con viviendas de bajos costos para la compra o alquiler, y brindar una respuesta tan necesaria para el acceso al hábitat: promover la residencia. 

			Lo expuesto anteriormente refleja el desafío y la necesidad de que las áreas históricas en la actualidad sean pensadas en el contexto de toda la ciudad, no como sectores aislados —aun cuando poseen normativas específicas—, con el fin de contribuir a mitigar problemáticas que aquejan a la ciudad en su conjunto, y que son recurrentes en numerosas ciudades.

			Distintas ciudades del mundo están pensando diversas estrategias para disminuir los movimientos urbanos, las distancias y los tiempos a los lugares de trabajo; fomentar la vida en el barrio (idea de proximidad); la mixtura de usos; repensar la movilidad; el trabajo en macromanzanas; la renaturalización de la ciudad, con incorporación de espacios verdes, techos y terrazas verdes, huertos urbanos, y, en este sentido, las áreas históricas deben sumarse a esa búsqueda y aportar a la adaptación de las ciudades. 

			Los centros históricos, en general, son sectores claves en la articulación de las ciudades, y requieren que las estrategias pensadas a escala urbana, al atravesar estas áreas patrimoniales, se adapten con diversas medidas a las particularidades del sector, para realizar su aporte y contribuir al complejo sistema urbano en la construcción de ciudades más resilientes (que tengan la capacidad de sobreponerse al impacto de un evento); de este modo, se procura la adaptación y mitigación frente al cambio climático en pos de un desarrollo urbano sostenible. Consideramos elementos claves para ello: fomentar la conservación del patrimonio natural y cultural, material e inmaterial, que otorga en definitiva la identidad al lugar; así como la multifuncionalidad de las áreas históricas, entre ellas la residencia y el espacio público, que estimulen el involucramiento y la participación ciudadana en el resguardo y la producción de bienes culturales. 
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			II. Espacio público e historicidades emergentes

		


		
			El campo de “estudios de la noche”1

			Will Straw2

			En la primera escena de la película mexicana Edad de la violencia (Julián Soler, 1964), una pandilla de jóvenes motociclistas invade el Zócalo de la Ciudad de México de noche. Lo primero que la película muestra es una serie de tomas de los edificios que rodean la plaza: el Palacio Nacional, la Catedral Metropolitana y los famosos hoteles de la zona.3 Los edificios están iluminados por intensas luces que se reflejan en el asfalto de las calles, produciendo distintivos efectos estéticos muy conocidos en la historia de los films noirs y otras películas urbanas de suspenso cuya acción principal se escenifica de noche. Las motocicletas y unos cuantos automóviles transitan suavemente alrededor de la plaza, beneficiándose de la oscuridad y de la ausencia de la congestión vial que típicamente marca aquellas calles en el día. 

			En esta secuencia observamos muchas distintas versiones de la noche urbana. Nos confronta un alumbrado público tecnológico, una moderna iluminación eléctrica de los edificios históricos que parece tener más importancia que el prestigio de aquellos edificios como elementos del patrimonio arquitectónico del país. Pero esta noche tecnológica es, a la vez, una noche estética, donde la visualidad de la ciudad diurna con sus múltiples colores e innumerables objetos y personas cede ante una más abstracta y monocromática visualidad de estructuras iluminadas, donde la actividad humana es invisible. Encaramos, además, lo que podríamos llamar una noche identitaria, es decir, una noche invadida y ocupada, brevemente, por una generación de jóvenes rebeldes que muestra poco interés en los aspectos políticos o históricos del centro. Como docenas de películas más, Edad de la violencia trata la ciudad de noche como algo distinto de la ciudad del día. La noche nocturna, al parecer, tiene sus propias poblaciones, códigos morales y regímenes de visión y legibilidad.

			Esta secuencia de una película que data de hace 60 años captura algo de la complejidad nocturna de las ciudades. Desde nuestra perspectiva en 2024, podemos partir de este caso para explorar algunas facetas de cómo la noche ha emergido, en la última década, como un objeto de estudio interdisciplinario en las ciencias sociales y humanísticas. Hoy podemos hablar de un campo académico llamado “estudios de la noche”, un dominio vagamente delineado que, me imagino, jamás se establecerá como una disciplina académica por derecho propio. No obstante, en estos años se han organizado conferencias anuales dedicadas a los “estudios de la noche”4 y publicado varios libros y números temáticos de revistas científicas enfocados en la noche urbana (para una lista de eventos y publicaciones recientes véase Straw (2024). 

			Disciplinas de la noche

			En un nivel, la idea de que la noche pudiera surgir como un nuevo objeto de estudio parece ridícula, pues nos ha acompañado desde siempre y ha sido, durante siglos, el elemento central de poemas y pinturas, de exploraciones periodísticas de mundos nocturnos, de manifiestos morales dirigidos a los pecados y vicios nocturnos, y de guías turísticas de la vida nocturna urbana, entre otros acercamientos. Para entender el motivo por el cual el “estudio de la noche” ahora está emergiendo como un importante campo interdisciplinario, debemos examinar algunas de las maneras en que varias disciplinas han desarrollado un interés en el tema. Lo que pretendo aquí es mostrar cómo, recientemente, la noche ha surgido como un enfoque de investigación desde varias perspectivas: económica, geográfica, histórica, ecológica, política y cultural. El número de estos acercamientos hace preciso discutir cada uno, aunque sea brevemente. Así, mi intención es transmitir una idea de la actual amplitud de los estudios de la noche, y no ofrecer un análisis completo y detallado de cada campo que estudia este tema hoy.

			Perspectivas económicas de la noche 

			En algún momento del último medio siglo, los economistas empezaron a hablar de algo que llamaban “economía nocturna”. Este término surgió hacia finales de los años sesenta en el Reino Unido, en estudios geográficos de pequeños pueblos en Inglaterra donde no se distinguía ninguna actividad económica en la noche (Roberts, 1970). Para los años noventa, el concepto se empleaba mayormente en estudios que buscaban explicar la ausencia de opciones de entretenimiento nocturno y actividades de ocio en las ciudades británicas. Los geógrafos y economistas preguntaban por qué la gente del Reino Unido no comía ni socializaba de noche en espacios públicos, como las calles, un fenómeno tan evidente en la Europa continental (Bianchini, 1995). Sus análisis relacionaban la ausencia de una vibrante cultura nocturna en aquellas ciudades a varios factores: el papel predominante de los pubs (que, estudios indicaban, las mujeres veían como inhóspitos, y no atraían a personas de clase media), la competencia de formas de entretenimiento caseros como los sistemas de video, y el costo de trasladarse al centro de la ciudad, pagar estacionamiento y comer en restaurantes. Más ampliamente, se atribuía el declive de la cultura nocturna en el centro de las ciudades británicas a los ayuntamientos que, se argumentaba, poco sabían de la actividad económica nocturna en sus urbes y veían el comercio nocturno más bien como una fuente de problemas que un conjunto de oportunidades. 

			En la década de 1990, los planificadores urbanos, economistas y otros interesados en desarrollar el concepto de una economía nocturna buscaban disipar dos conjuntos de prejuicios (Lovatt, O’Connor y Montgomery, 1994). El primero mantenía que el día era el periodo de producción económica en las ciudades, mientras que la noche era, casi exclusivamente, un tiempo de consumo. Incluso, los que veían el consumo como una actividad económica no lo consideraban parte esencial de las formas en que la ciudad generaba riqueza. Aunque una observación superficial bastaba para mostrar la falsedad de esta visión, por mucho tiempo los empresarios dedicados al sector del entrenamiento nocturno encontraban difícil convencer a los administradores urbanos de que, en realidad, ellos contribuían de manera significativa a la riqueza total de una ciudad. El segundo juzgaba que las economías nocturnas se basaban en el comercio informal y, a menudo, ilegal. Por eso, se creía que sus contribuciones a la vida económica de la ciudad jamás podrían ser medidas con exactitud, y que evaluarlas siempre resultaría desafiante. Este prejuicio reforzaba la idea de que los agentes del gobierno municipal más apropiados para tratar la actividad económica nocturna serían los cuerpos policiacos. En pocas palabras, las economías nocturnas se veían como problemas que hubo que controlar, más que recursos municipales con potencial de desarrollo. 

			La historia más reciente de reflexiones sobre las economías nocturnas distingue dos retos claves. El primero es fundamental: ¿cómo definir y medir la actividad económica nocturna? Aunque quizás sea posible reunir estadísticas que revelen los ingresos generados por los sitios de entretenimiento y actividades de ocio nocturnos (el llamado sector “Comida y bebidas”), no queda claro si en la categoría de “economía nocturna” debemos incluir otras labores; por ejemplo, el trabajo nocturno en hospitales, fábricas, aeropuertos y otras instituciones, que no solía incluirse en las conceptualizaciones de la vida nocturna. ¿Debería considerarse el trabajo del panadero que elabora pan para sus clientes mañaneros parte de la economía nocturna?; ¿debería contar asimismo el trabajo de los que limpian oficinas o conducen autobuses de noche? Un estudio de la economía nocturna en Australia incluía “clubes deportivos y de recreación” y la “administración de burdeles y servicios de prostitución” entre las categorías comerciales que contribuían a esta economía (National Local Government Drug and Alcohol Committee, 2016). Y una tesis doctoral presentó un panorama comprehensivo del comercio nocturno en Menton, Francia, que incluía los centros de boliche y las salas de videojuegos (Chausson, 2019). En realidad, de un reporte a otro hay una amplia variación en los tipos de actividades que caben en el concepto de “economía nocturna”.

			En una segunda fase, algunos gobiernos municipales, a menudo con la colaboración de consultores, promotores inmobiliarios y académicos, se dedicaron a la tarea de determinar cómo las ciudades podrían estimular y desarrollar sus economías nocturnas. Las propuestas de la “ciudad de 24 horas” que empezaron a circular en los años noventa pretendían promover políticas que atraerían a jóvenes turistas o que permitirían reclutar a los trabajadores que necesitaban las industrias tecnológicas en rápida expansión (Heath, 1997). Para estos sectores era esencial contar con un conjunto rico y variado de opciones de entretenimiento disponibles hasta altas horas de la noche. Desde el inicio de este siglo, ciudades alrededor del mundo empezaron a generar reportes sobre sus “economías nocturnas” y a presentar estrategias para desarrollarlas. En aquellos años, la mayoría de los informes fue emitida en ciudades de Europa o Australasia, pero en la década de 2020 el concepto de la economía nocturna encuentra su más extensa aplicación en ciudades asiáticas. Con la disminución de las exportaciones desde China, algunas ciudades comenzaron a percibir nuevas oportunidades de crecimiento económico si expandían los límites temporales del consumo; es decir, si extendían el tiempo de consumo hasta la noche, incluso hasta altas horas, en respuesta a la expansión geográfica de los mercados (PRNewswire, 2023). Hoy en Vietnam, por ejemplo, se considera necesario desarrollar opciones de entretenimiento y actividades de ocio nocturnos para asegurar la sustentabilidad de las economías turísticas urbanas (Courrier du Vietnam, 2023.)

			Perspectivas geográficas de la noche

			Al tiempo que los economistas hacían sus análisis sobre la economía nocturna, los geógrafos empezaron a hablar de la noche urbana desde una perspectiva que llamaron “geografías de tiempo” (Pacquot, 2001). Una geografía de tiempo plantea la pregunta: ¿cómo se usan los espacios en relación con los varios periodos del ciclo día/noche de 24 horas? En los estudios de la noche encontramos un conjunto de líneas de pensamiento geográfico. En Italia, en los años noventa, por ejemplo, los geógrafos feministas sostuvieron que debemos pensar en las ciudades como entidades divididas no sólo en términos territoriales, sino también temporales; es decir, por los horarios en que la gente se mueve allí, ocupa espacios públicos, utiliza sistemas de transporte y realiza sus rutinas de ir de compras, acudir a sus centros de trabajo y acceder a los sistemas de cuidado (Bonfiglioli y Rosso, 1997). Trabajos en este campo muestran que diferentes residentes de la ciudad se mueven en distintas temporalidades, y que quienes trabajaban de día con frecuencia encuentran imposible acceder a los servicios urbanos que ellos mismos cierran al terminar su jornada laboral. Para este periodo del día, los planificadores urbanos buscaban medios administrativos con el fin de coordinar esos diferentes tiempos y lograr una más equitativa disponibilidad de los servicios municipales y de otras amenidades. En las etapas tempranas, sin embargo, sus iniciativas rara vez consideraban la noche.

			Las geografías del tiempo evolucionaron hacia un interés en la noche cuando investigadores empezaron a mapear la ciudad nocturna para mostrar cómo el movimiento de las personas en el espacio urbano variaba significativamente entre la noche y el día. En su libro de 1977, La ville, la nuit, la historiadora de arte francesa Anne Cauquelin incluyó mapas que mostraban los cambiantes sitios geográficos de la vida nocturna de París al transcurrir una noche típica (Cauquelin, 1997). La primera imagen cartográfica señala las instituciones de lo que llamó la “ville de garde”, es decir, la ciudad de protección y servicios sociales con estaciones de policía y bomberos y farmacias abiertas hasta muy tarde. Estos sitios, notó, estaban distribuidos más bien uniformemente a lo largo de la ciudad. Otro mapa mostró la ciudad “festiva”: la de cinemas, clubes nocturnos y restaurantes abiertos hasta tarde. En contraste con los de la ville de garde, estos sitios estaban agrupados en unos pocos barrios cerca del centro de la ciudad. Un tercer mapa, que corresponde a un horario más tarde de la noche, refleja una vida pública centrada en lo que Cauquelin denomina la ciudad “libertina” (que pudiéramos llamar, fantasiosamente, la ciudad de los sexoservidores y la semicriminalidad, la zona de bares y clubes de sexo abiertos hasta tarde). Este mapa muestra establecimientos circunscritos a unos pocos corredores comerciales, la mayoría cerca del río Sena. Conforme transcurre la noche, vemos cómo la actividad humana y comercial se retrae, abandona la mayoría de los sectores para seguir vibrando sólo en estrechos corredores de movimiento público nocturno. 

			En las últimas tres décadas ha habido una proliferación de ejercicios de mapeo aplicados a la noche urbana en los que se han usado variadas metodologías. En docenas de ciudades del mundo, el geógrafo francés Luc Gwiazdzinski ha organizado “paseos nocturnos” (traversés nocturnes) con el objetivo de observar y registrar las actividades nocturnas que ocurren en los territorios urbanos después del anochecer. En Berlín, los expertos en planificación urbana Dietrich Henckel y Josiane Meier han elaborado mapas de la iluminación urbana durante el ciclo diario de 24 horas para mostrar los cambiantes patrones de actividad humana y comercial en la noche (Meier y Henckel, 2017). En la Ciudad de México, el geógrafo urbano Alejandro Mercado-Celis (2017) publicó mapas de la cultura musical nocturna que muestran los sitios y las relaciones de red entre los lugares que presentan música en vivo. 

			Al ponderar las geografías de la ciudad de noche, también debemos pensar en la infraestructura que sostiene la actividad nocturna. A algunos elementos podríamos llamarlos infraestructuras “duras”, esto es, las que ocupan entornos construidos para organizar el movimiento de las personas en la ciudad durante la noche. En el campo del entretenimiento nocturno, imaginamos tres tipos de infraestructura dura. El primero podríamos denominarlo circuito: el itinerario que lleva a la gente de un sitio de actividad nocturna a otro. Un circuito no necesariamente está limitado a lugares físicamente próximos, pues puede implicar cenar en un barrio, ir a bailar en otro y tomar una última bebida en otro más como parte del movimiento habitual de las personas a lo largo de la ciudad. La segunda forma de infraestructura dura es el corredor (strip), un área con lugares para actividades de ocio nocturnas próximos entre sí. En términos históricos, el Sunset Strip en Los Ángeles, la calle 52 en Nueva York, el Boulevard Saint-Laurent en Montreal y partes de la Zona Rosa en la Ciudad de México pueden considerarse corredores. Estas áreas se distinguen por tener numerosos sitios que ofrecen atracciones similares, a menudo en medio de una intensa competencia. Finalmente, podemos hablar de redes (networks) de sitios nocturnos que, aunque no necesariamente están muy próximos entre sí ni son partes secuenciales de una cierta rutina de vida nocturna, destacan por participar en actividades similares y por aprovechar una base de recursos compartidos (músicos, artistas, etc.). Las librerías, los teatros y otros lugares dedicados a ofrecer formas de presentación experimentales o tradicionales pueden constituir redes, como las de los cafés-conciertos en ciudades francesas. El emergente campo de la “geografía nocturna” está alentando la producción de varias clases de cartografías diseñadas para mejorar nuestro entendimiento de las múltiples relaciones que existen entre los espacios de la cultura nocturna y la sociabilidad en las ciudades.

			Perspectivas históricas de la noche

			Las últimas dos décadas han sido testigos de una explosión mundial de estudios históricos de la noche. En los años noventa, los libros de dos historiadores alemanes de la lengua, Wolfgang Schivelbusch (1995) y Joachim Schlor, rastrearon el surgimiento, a finales del siglo xix, de una nueva vida nocturna en las ciudades europeas en vías de modernización. Los primeros trabajos solían enfocarse en aspectos tecnológicos al relacionar la transformación de la noche urbana con la introducción de la electrificación y el alumbrado artificial. Los relatos históricos de la noche publicados en el nuevo milenio han continuado este interés en las tecnologías de iluminación, pero han tratado además de abrir el campo de estudios de la noche al capturar la amplia variedad de prácticas sociales que tienen lugar después del anochecer. El reciente libro colectivo, Historia de noche. Imaginarios, representaciones y prácticas nocturnas en México, España y Portugal, siglos xvi-xx, reúne las dimensiones tecnológicas, literarias, artísticas-históricas y administrativas de la noche en una serie de ensayos que reconstruyen el significado de la noche para estudiantes, viajeros, mujeres y otras poblaciones o subculturas urbanas específicas (Castro, Senosiain y Zapico, 2021).

			Uno de los conceptos más estimulantes en los recientes estudios históricos es el de la “nocturnalización,” propuesto por el historiador Craig Koslofsky (2011) en su recuento de la noche en la temprana Europa moderna. La “nocturnalización” traza el movimiento histórico de varias actividades —comer, dormir, asistir a presentaciones teatrales— hacia horas cada vez más tardías del ciclo de día/noche. En un análisis que abarca 300 años, del siglo xv al xviii, Koslofsky muestra que la hora de apertura de los mercados en algunas capitales europeas se adelantó hasta tres horas. Los aristócratas, quienes en un tiempo tal vez iban a dormir a las 8:00 p.m., para esa época quedaban despiertos y activos hasta la medianoche, o más tarde. Según Koslofsky, la tendencia a participar en actividades que tomaban lugar a altas horas de la noche emergía paulatinamente como un marcador de clase social, porque la aristocracia y una ascendente clase media hicieron de las actividades de ocio nocturnas un signo de lujo y privilegio que, claramente, fue vedado a las personas que tenían que despertarse temprano e ir a trabajar. Recientes historias de la sociabilidad nocturna, como la de cafés en la Ciudad de México en el siglo xix de Clementina Díaz y de Ovando (2017), o la de la noche en el Imperio otomano de Avner Wishnitzer (2021), revelan similares procesos de nocturnalización, conforme nuevos espacios para actividades de ocio nocturnas (facilitadas en parte por tecnologías de electrificación) expandieron las horas dedicadas a la interacción social. 

			La “nocturnalización” sigue siendo un concepto clave del estudio de la noche, pero una noción mucho más antigua ha sido el elemento central de otros numerosos estudios históricos. El término “nictofobia” designa el miedo a la noche. La sensación de que la noche es temerosa ha sido una característica constante de la vida humana, pero algunos historiadores elucidan cómo las fuentes de este miedo han cambiado con el tiempo. Koslofsky y otros explican que el miedo a la noche basado en la creencia de que fuerzas supernaturales malvadas existen y operan bajo el escudo de la oscuridad fuera de las ciudades fue desplazado, en el siglo xix, por el miedo a varios “otros” entes sociales que, se creía, habitaban la noche en las ciudades modernas. Fue de esta manera que las pandillas de jóvenes, las minorías racializadas y los criminales psicópatas surgieron como los nuevos demonios que convertían a la noche en un tiempo riesgoso y temeroso, y fomentaban la sensación de “nictofobia” que ahora caracteriza la moderna vida urbana. En palabras del historiador francés Alain Cabantous (2009), varios discursos institucionales (especialmente de jueces y policías) han aprovechado los prejuicios populares para construir un entendimiento de la noche como un intervalo “criminogenético” del ciclo de 24 horas, es decir, un periodo en que se fomenta la criminalidad. La creencia de que la noche urbana es un tiempo de intenso peligro y actividad delincuencial sigue moldeando los reglamentos municipales del comercio nocturno y, en muchas ciudades, se cita para justificar los toques de queda nocturnos que afectan, mayormente, a los sectores más jóvenes de la población (véase, por ejemplo, Morgan, 2023).

			Los estudiosos feministas, por su parte, han escrito que, desde antaño, las creencias que sostienen que la noche tiene un carácter esencialmente criminal han sido usadas para controlar la movilidad de las mujeres en las ciudades durante la noche. Trabajos fundamentales sobre las campañas moralistas del siglo xix, como los de Walkowitz (1992) y Wilson (1991), entre otros, documentan la evolución de los prejuicios que caracterizaban a cualquier mujer que estuviera activa en la noche urbana como una persona “inmoral”, casi seguramente una prostituta. Con frecuencia, esos prejuicios daban lugar a subestimaciones de los niveles de violencia y acoso a los que las mujeres eran sometidas durante la noche. Sobre la Ciudad de México a mediados del siglo xx, la historiadora Gabriela Pulido Llano (2016) muestra que los periódicos sensacionalistas que enfocaban sus reportajes en el crimen (la llamada nota roja) dividían la ciudad nocturna en territorios morales en función del grado en que eran señalados como lugares donde las mujeres se exponían a peligros y riesgos.

			En la última década, en ciudades alrededor del mundo, libros y exhibiciones en museos que reúnen materiales de archivo y están dirigidos a públicos ajenos al mundo académico han respondido al amplio interés en la noche urbana como un fenómeno histórico. Publicaciones como Rio cultura de noite: uma historia da noite carioca (sobre Río de Janeiro, Feijo y Wagner, 2014), Nocturnas: mientras la ciudad duerme… 1900-1960 (sobre ciudades en España, Laon, 2020), y Vivir noche (sobre la Ciudad de México, Sagahón et al., 2014) exhiben ricas colecciones de fotografías y otros materiales visuales que documentan la vida nocturna de esas urbes. Asimismo, las memorias personales de la experiencia nocturna en las ciudades han aprovechado las trayectorias autobiográficas de individuos para rescatar las prácticas, los territorios y las identidades en que ha descansado la vibrante experiencia nocturna urbana. Dos libros sobre la Ciudad de México, Tengo que morir todas las noches (Osorno, 2014) y El día que cambió noche (Martínez, 2016), cuentan el movimiento de sus autores a través de la cultura nocturna de la ciudad en los años ochenta. El primero sigue los contornos de la cultura de las comunidades gay, el segundo describe los cambios en los patrones de vida nocturna que surgieron tras el terremoto de 1985. 

			Perspectivas ecológicas de la noche

			Hasta hace poco, las dimensiones ecológicas de la noche fueron una preocupación más bien de las personas que querían proteger la visibilidad de los horizontes nocturnos fuera de las zonas urbanas. El movimiento “cielo oscuro” (dark sky), representado por organizaciones como la International Dark Sky Association (con sede en Estados Unidos), es conocido especialmente por sus esfuerzos por salvaguardar territorios no urbanos donde el cielo, las estrellas y otros fenómenos celestiales nocturnos pueden ser observados con claridad y experimentados a plenitud. Las llamadas “reservas de cielo oscuro” (dark sky preserves) son áreas no urbanas seleccionadas por su lejanía de grandes fuentes de contaminación lumínica, que están protegidas por la ley contra cualquier tipo de desarrollo que pudiera tener un impacto negativo en la visibilidad del cielo nocturno. Se dice que México fue la primera nación en reconocer la contaminación lumínica en leyes federales promulgadas para limitar la prevalencia e impacto de este fenómeno (Ortiz-Medrano, 2023).

			Por al menos medio siglo, el reconocimiento de la “contaminación lumínica” ha llevado a académicos y activistas en varios campos a indagar en los efectos del alumbrado urbano artificial (Caraveo, 2021). El geógrafo británico Robert Shaw sugiere que las preocupaciones actuales por los efectos negativos de esta iluminación empezaron con la introducción del alumbrado público con lámparas de mercurio después de la Segunda Guerra Mundial, y su subsecuente sustitución por la tecnología de sodio en los años setenta (Shaw, 2018: 50-67). Esos cambios contribuyeron a aumentar la intensidad del alumbrado urbano, especialmente de noche, situación que la reciente adopción de sistemas de iluminación tipo LED pretende remediar. 

			Parte de la complejidad de las políticas ecológicas relacionadas con la noche la podemos apreciar en la amplia variedad de recientes iniciativas de municipios en Europa de disminuir, o prohibir, la iluminación nocturna. Conforme las autoridades retiraban las rigorosas restricciones impuestas a causa de la pandemia de covid-19 en 2021, numerosos pueblos y ciudades en Francia y Bélgica empezaron a extinguir sus redes de alumbrado público en la noche (véase, entre muchas otras fuentes, Dyson, 2024). Aunque en sus fases iniciales esas adaptaciones reflejaban más bien motivos económicos (se creía que reducir las horas-luz ahorraría dinero), el debate actual sobre la iluminación incluye voces que alegan que el alumbrado nocturno tiene efectos negativos en la salud física y psicológica de los ciudadanos urbanos. 

			Otro geógrafo británico, Matthew Gandy (2017), ha sugerido que la dificultad para lidiar con el problema de la contaminación lumínica mucho tiene que ver con la amplia variedad de disciplinas que se jactan de tener expertise en el tema. Los psicólogos afirman que la iluminación intensa daña la salud mental y corporal; los diseñadores urbanos critican sus efectos negativos en la navegación a través del paisaje urbano; los especialistas en el sueño argumentan que afecta los ritmos circadianos del descanso y de la recuperación corporal; los ecologistas lamentan la pérdida de una relación directa entre los humanos y el mundo celestial; y los críticos del capitalismo denuncian que los letreros y anuncios que promueven el comercio desfiguran las zonas céntricas de las ciudades. Podríamos decir, entonces, que el debate sobre la iluminación urbana se desarrolla en un caótico campo interdisciplinario que hoy carece de normas y motivos consensuados.

			Aunque la preocupación pública por los efectos del alumbrado nocturno en las ciudades existe a nivel mundial, es menguada por al menos dos impulsos contemporáneos. Uno fomenta la expansión de las actividades culturales nocturnas en las ciudades, un fenómeno que discuto más adelante. Al apoyar cada vez más la promoción de festivales que duran toda la noche (nuits blanches o noches blancas), de noches de librería o museo, de carreras nocturnas de bicicleta, de mercados nocturnos, y de muchos otros eventos festivos que ahora están de moda, algunas ciudades se contraponen al movimiento que pretende tener noches urbanas más oscuras y tranquilas. Al mismo tiempo, los movimientos dedicados a preservar la experiencia de un cielo nocturno celestial “natural” —mencionados anteriormente— son blancos de críticas que conciben sus esfuerzos conservacionistas como otro caso de la llamada “gentrificación ambiental”, es decir, el movimiento en el que los países del Norte global intentan satisfacer los gustos de prósperos naturalistas que, en realidad, poco hacen para resolver los problemas ambientales del Sur global de los cuales ellos son, en buena medida, responsables (Shaw, 2018: 57).

			Perspectivas políticas de la noche

			¿Es política la noche? Durante los primeros dos años de la pandemia de covid-19, cuando las ciudades (como la mía, Montreal) estuvieron sujetas a toques de queda que negaban a los ciudadanos el derecho a salir de sus casas en la noche, salió a relucir el aspecto de la noche como un objeto de luchas políticas. En otra publicación he discutido cómo en Francia, Quebec y otros lugares, la prohibición de festividades nocturnas en espacios públicos parecía exaltar la vida doméstica de la familia nuclear como el único estilo de vida aceptable en épocas de emergencia (Straw, 2022). La necesidad de contar con espacios de comunidad nocturna de las comunidades lgbtq+, la gente que vive sola y las personas que participan en varias actividades culturales avant-garde (como la música electrónica) fue, en buena medida, ignorada por gobiernos que deseaban “cerrar” la noche como un tiempo de sociabilidad. 

			La cuestión de si la noche pudiera poseer un carácter político ha sido un tema importante entre los que escriben historias de ella. Según el historiador canadiense Bryan Palmer, la noche es política porque es un tiempo en que actividades políticas subversivas pueden realizarse bajo el manto de la invisibilidad y, por lo tanto, prosperar. Esta es una manera bastante común de pensar lo político de la noche; a saber, que la acción política nocturna toma su fuerza de la invisibilidad, al refugiarse en las sombras. Por supuesto, las políticas de la noche, por un siglo o más, también han tenido que ver con la visibilidad. Una política de visibilidad implica el derecho de varias poblaciones identitarias (minorías racializadas y sexuales, por ejemplo) a estar presentes en la noche sin temor a ser acosadas o ser víctimas de violencia. El derecho a estar presente y visible en la noche es un tema fundamental de la obra del sociólogo francés Catherine Deschamps, quien estudia el movimiento de las mujeres durante la noche en París. En su obra ha documentado, por ejemplo, que al salir de las estaciones del metro los hombres disminuyen su paso en anticipación de tener encuentros sociales, pero las mujeres, en contraste, se ven obligadas a apresurar el suyo para, precisamente, evitar encuentros de este tipo (Deschamps, 2018). Las exploraciones de la folclorista afroamericana Gladys-Marie Fry ofrecen una explicación de gran alcance de las maneras en que el Ku Klux Klan —y sus predecesores— atravesaban los territorios rurales de noche en grupos para sembrar el terror entre las comunidades afroamericanas del sur profundo norteamericano. Muestra, incluso, que ese miedo migró al norte cuando, en el siglo xx, a las poblaciones afroamericanas urbanas se les infundió el temor a los “médicos de la noche” que merodeaban para robar sus cuerpos y usarlos en experimentos médicos (Fry, 1975). Más tarde, las llamadas políticas de “puesta del sol” (sundown) negaban a los negros el derecho a entrar en los pueblos y ciudades después del atardecer, un medio adoptado para disuadirlos de establecer allí su residencia (Loewen, 2006). 

			El geógrafo francés Luc Gwiazdzinski ha sugerido que el ciclo de vida de 24 horas de las ciudades es poblado por lo que él llama una “ciudadanía discontinua” (Gwiazdzinski, 2005: 197). Los derechos de las mujeres, de los jóvenes y de las minorías, afirma, fluctúan al transformarse el día en la noche. De noche, ciertos grupos automáticamente despiertan las sospechas de las autoridades, o se les prohíbe por ley y costumbre ocupar el espacio público. Esta acción los reduce únicamente a sus sexualidades u otros marcadores simples de identidad. En sitios como clubes nocturnos, las personas se exponen a juicios sumarios de su valor que los miden por su atractivo físico, su edad, su raza, o el grado en que aparentan tener dinero. Existe un orden social nocturno pero, en realidad, no necesariamente lo pensamos en términos de los derechos y responsabilidades de la ciudadanía. Gwiazdzinski sugiere que debemos empezar a hacerlo.

			Perspectivas estéticas de la noche

			Esta sección final trata las dimensiones estéticas de la noche urbana. Su mayor extensión comparada con las otras refleja, por un lado, mi especialización en los aspectos estéticos de la ciudad nocturna y mi formación disciplinaria, pero está inspirada, asimismo, en un extenso corpus de recientes estudios de historiadores del arte, estudiosos del cine y observadores de los escenarios musicales que intentan captar la distintiva relación que existe entre la experiencia artística y la noche.

			De múltiples y variadas maneras el cine ha tomado sus situaciones, estilos y ambientes de la noche (Langendorff y Léon, 2024). Un tema formal y recurrente consiste en producir películas cuyas narrativas se desarrollan en una sola noche. Podríamos etiquetarlas como “narrativas de una noche”. La mayoría de esas películas se escenifican en contextos urbanos, y sus narrativas típicamente implican interacciones entre habitantes de ciudad que, por varias razones, se encuentran afuera en la noche. Dos obras ejemplares de este género fueron filmadas en la Ciudad de México (o su periferia): Cada quien su vida (Julio Bracho, 1960) y Los Caifanes (Juan Ibáñez, 1967). La primera se desarrolla totalmente en un pequeño bar en la víspera de Año Nuevo donde varios personajes están reunidos. Aunque casi todos pertenecen a las clases bajas, interpretan distintos papeles en un más amplio orden moral y social. El asunto que presenta Cada quien su vida es si, a pesar de todo, esas personas lograrán establecer algún tipo de comunidad. Los Caifanes, por su parte, sigue a dos protagonistas que atraviesan la Ciudad de México de noche encontrando a varios personajes y, en el transcurso, llegan a aprender algo acerca de sí mismos. El hecho de que estas películas tengan lugar en la noche alienta acciones dramáticas en las que los personajes salen de sus papeles normales para participar en nuevas experiencias y formas de comportamiento. El ambiente de la Ciudad de México permite imaginar la noche como un periodo que pone a prueba el carácter moral de las personas fuera de los marcos diurnos de trabajo y posición social. Cada una ofrece su propia versión de una atmósfera nocturna, además de expresar el sentido en que la noche es marcada por excesos de afecto y atmósfera. 

			La cuestión de si la noche urbana posee un carácter estético distinto al del día surge en varios análisis de la ciudad nocturna. La categoría del nocturne artístico ha sido usada durante cuatro siglos para describir aquellas obras de arte que tratan de expresar algo de la sensación de la noche, desde el poema de John Donne, “A Nocturnal upon St. Lucy’s Day” (1633), hasta los nocturnes musicales de Chopin y otros compositores clásicos del siglo xix. Si bien esas versiones del nocturne no siempre buscaban expresar las sensaciones de la noche en contextos urbanos, los nocturnes musicales urbanos aparecieron con el desarrollo del jazz en el siglo xx, ejemplificados por composiciones sombrías como “Harlem Nocturne,” publicada por primera vez en 1940 y grabada en 1947 por Duke Ellington y su orquesta. En las artes visuales, la categoría nocturne en la pintura se desplazó, a lo largo de los siglos xix y xx, de un enfoque en paisajes rurales a imágenes de ciudades nocturnas como París y Nueva York (Sharpe, 2008; Valance, 2015; Clayson, 2019).

			Si bien podemos pensar en una estética de la noche como una característica de subgéneros específicos (poesía, música y cine), también podemos concebir la cultura nocturna como algo teatral y efervescente en un sentido más amplio. Al hablar de la cultura de las ciudades comúnmente nos referimos a escenas culturales, como la de hip-hop en Atlanta, la del restaurante Condesa, o las escenas literarias de barrios como Williamsburg en la ciudad de Nueva York. Solemos definir una escena en relación con algún objeto cultural, como un cierto estilo de música o práctica creativa. Sin embargo, podríamos seguir el trabajo del sociólogo Alan Blum, quien sugiere que la actividad cultural solo se convierte en una escena cuando es transformada en un espectáculo de sociabilidad urbana; es decir, cuando al moverse en la ciudad las personas pueden ver poetas o músicos inmersos en conversaciones en bares o restaurantes. En el sentido que le confiere Blum, una escena es la transformación de la intimidad en espectáculo público. En sus palabras, una ciudad contiene espacios, como bares y restaurantes, donde relaciones íntimas se despliegan para que otros habitantes urbanos pueden observarlas (Blum, 2003: 179). Esto hace de la ciudad un teatro de intimidad, pero uno que, enfatiza, emerge más bien de noche.

			En su artículo “Noche popular” (publicado en Debates feministas), Carlos Monsiváis discute la cultura de la noche en la Ciudad de México en los años noventa, cuando un conjunto de formas de entretenimiento nocturnos se formó en el Centro Histórico. En particular, escribe sobre espectáculos de sexo en vivo en los que, sugiere, uno encontraba un intenso tráfico entre lo privado y lo público: actos íntimos presentados en espacios públicos, a menudo para un público que consistía en matrimonios o amantes. En la noche, agrega, se descompone el espacio entre lo privado y lo público, entre lo íntimo y lo teatral (Monsiváis, 1998).

			Sugiero, además, que una escena ocurre cuando la sociabilidad nocturna se adhiere a formas culturales y prácticas artísticas. Aunque pocas veces usan el término, los historiadores literarios realmente describen escenas cuando exploran los espacios de congregación nocturna de escritores, poetas, pintores y sus fanáticos en bares, cafés y cabarets, entre otros sitios. Como sugiere Vicente Quirarte en su análisis de la vida nocturna de la Ciudad de México en el siglo xix, la introducción del alumbrado público ayudó a impulsar esta teatralización de la vida bohemia al hacer visible la vida social de los artistas ante transeúntes y otras personas no involucradas en el mundo cultural (Quirarte, 2011, locación Kindle 1399). 

			Una característica de las escenas culturales en las ciudades es que pueden surgir y luego desaparecer súbitamente. En su libro Los bajos fondos, Sergio González Rodríguez rastrea la relación entre la bohemia artística y los sitios de sociabilidad nocturna, como bares y cafés, en la Ciudad de México. En momentos claves del libro, las escenas literarias que describe toman lugar en la Zona Rosa, aunque no necesariamente permanecen allí. En su “Noche popular,” Monsiváis pregunta si los espacios de las escenas bohemias —de escritores, periodistas y pintores— han sido desplazadas permanentemente debido a la presión impuesta por dos fuerzas distintas: por un lado, el surgimiento de clubes musicales orientados más bien a los jóvenes; por el otro, el establecimiento de bares dedicados a las presentaciones sexuales y al comercio sexual. Treinta años después, bien podría ser que todas estas formas de vida nocturna han desaparecido o han sufrido transformaciones radicales. 

			Las escenas, he sugerido, tratan de la sociabilidad y surgen cuando esa sociabilidad proporciona un suplemento —un buzz o exceso— por encima de la labor de crear cultura y del placer de consumirla. 

			Hoy, algunas ciudades se preguntan si es posible crear escenas culturales a través de la acción administrativa. Durante años en Bogotá se ha debatido si es mejor reunir los sitios nocturnos de entretenimiento y sociabilidad en zonas específicas, o dispersarlos a través de la ciudad. Las zonas, desde luego, facilitan la vigilancia policiaca y la seguridad; es decir, están diseñadas para impulsar el control. Las zonas dedicadas a la cultura y el entretenimiento también son lugares donde las energías pueden derramarse y pasar de un sitio a otro, donde el sentido más amplio de participar en una escena podría adquirir más importancia que el de estar en algún lugar único. En contraste, la dispersión de la vida cultural a través de la ciudad puede fomentar lazos más fuertes entre las comunidades de trabajo y la vida diaria. 

			El deseo de agregar un suplemento de sociabilidad nocturna a las formas culturales de todos tipos ha sido la inspiración de numerosas iniciativas emprendidas por ciudades en las últimas dos décadas. En este periodo, en urbes alrededor del mundo, hemos visto el desarrollo de noches en blanco (white nights o nuits blanches) y de noches de museo o de librería, entre otros eventos similares. Podemos rastrear el surgimiento de los festivales nocturnos de las artes en 1989 y la celebración de la Noche de las Artes en Helsinki, pero el fenómeno se ha extendido en todo el planeta. En las noches de museo y librería, actividades normalmente solitarias y diurnas —visitar un museo o comprar libros— se vuelven nocturnas y sociables. Conforme se ha expandido el fenómeno de festivales culturales nocturnos, ha surgido la obligación de negociar la tensión entre dos deseos: uno que busca conservar la misión cultural de cada uno contra otro que quiere integrar lo cultural en un sentido más amplio de festividad urbana nocturna. 

			Es obvio que algunos festivales nocturnos, como la Noche de las luciérnagas en la Ciudad de México, sólo pueden llevarse a cabo de noche. Aprovechan las asociaciones de la noche con lo misterioso, con lo onírico. La mayoría de los nuevos nocturnos festivales, sin embargo, implican mover actividades alguna vez confinadas al día hasta la noche: son parte de lo que —hoy día en el Reino Unido— la gente llama “cultura de noche” (culture of lates) (Baskerville, s.f.). En ciudades latinoamericanas como Bogotá, estos eventos han jugado un papel significativo en inculcar en los ciudadanos un sentido de seguridad nocturna, porque mediante eventos culturales se reapropia de los centros de las ciudades que muchos habitantes urbanos solían concebir como zonas prohibidas durante la noche debido a sus percepciones de peligro. 

			El movimiento de visitar museos, librerías y galerías de arte hasta altas horas de la noche también podría verse como parte del más amplio proceso de nocturnalización que mencioné antes. Algunas personas, sin embargo, lo verán como parte de la colonización de la noche por el día, un intento por expulsar una inmoral cultura nocturna de sexo, drogas y rock y roll, y reemplazarla con actividades de mayor virtud como frecuentar museos o asistir a festivales literarios. 

			Para concluir, sin embargo, quisiera sugerir algo diferente, aprovechando las ideas del curador y crítico del arte francés Nicolas Bourriaud quien, hace unos treinta años, escribió sobre la emergente doctrina artística llamada “estética relacional”. En su visión, la estética relacional se refería, sobre todo, a la creación de obras de arte que alentaban (y, en algunos casos, dictaban) relaciones sociables entre las personas involucradas (el ejemplo más conocido de esta estética implicó “obras de arte” en las que un artista preparaba la cena para un grupo de espectadores en una galería). Su explicación del surgimiento de este tipo de trabajo descansaba en la afirmación de que ahora vivimos en un mundo donde el principal desafío que enfrenta el arte no es una crisis de significado sino, más bien, una escasez de conexión interpersonal. El papel tradicional de la cultura avant-garde —de producir nuevos significados y romper las reglas de expresión artística— había cedido su lugar a un papel más modesto: el de crear espacios de convivialidad (Bourriaud, 1998). Los críticos de las ideas de Bourriaud lamentaban la pérdida de un propósito crítico del arte, o sugerían que un arte “relacional” que aspiraba a la convivialidad no hacía mucho más que reproducir las ideologías de las industrias de servicio actuales. No obstante, podemos ver las noches en blanco, las noches de museo o los paseos colectivos nocturnos en bicicleta como intentos de añadir la sociabilidad de la noche a la cultura del día. 
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			Resumen 

			En marzo de 2020, debido a la pandemia de covid-19, se transformó la manera de movernos, de convivir y los procesos de trabajo en todo el mundo. México no fue la excepción, donde se planteó la Jornada Nacional de Sana Distancia con recomendaciones para evitar contagios y la denominada “nueva normalidad”, que consistía en acatar un semáforo epidemiológico durante el periodo donde no existían vacunas. En el Centro Histórico de Puebla a inicios de 2020 se estableció una poligonal para restringir accesos peatonales y vehiculares, pero el comercio informal tuvo la necesidad de ofertar productos en una de las calles más emblemáticas, la 5 de Mayo. Re Genera Espacio (rge) tuvo contacto con la población de los barrios vulnerables en momentos de crisis, en la zona histórica del norponiente y oriente, por lo que fue indispensable transformar su estrategia de trabajo y planteó alternativas desde la virtualidad y presencialidad, cuando lo permitía el semáforo; inclusive se realizó una guía para activar a la población en general durante la pandemia.

			Introducción

			El objetivo de esta investigación consistió en registrar cómo en los barrios vulnerables del Centro Histórico de la ciudad de Puebla hubo acciones en los momentos complicados de la pandemia de covid-19 con la finalidad de establecer estrategias colaborativas, desde lo virtual y presencial, por medio del grupo Re Genera Espacio (rge), cuyo propósito fue activar a la población en general y contribuir a mejorar sus condiciones de habitabilidad. 

			Re Genera Espacio es un colectivo multidisciplinario de voluntarios que desde 2012 realiza diversas acciones y estrategias para la mejora de las condiciones de los espacios públicos y la vivienda, la conservación del patrimonio y la accesibilidad, a partir de la participación social en barrios antiguos del Centro Histórico de Puebla como Santa Anita, El Refugio, San Antonio y Analco. 

			Para esta investigación, la metodología consistió en hacer un monitoreo constante de la población vía telefónica y mediante mensajes de WhatsApp; visitas esporádicas al sitio —según lo permitiera el semáforo epidemiológico—, así como apoyar con alimentos y utensilios de sanidad que se consiguieron mediante aportaciones de diversa índole. Se utilizaron las redes sociales para la activación de la población promoviendo “La guía ilustrada de educación patrimonial para la mejora del espacio público y colectivo”. 

			Periodo de pandemia de covid-19 en México 

			A escala mundial, nos ha tocado vivir una de las mayores catástrofes de la humanidad derivada de la presencia del virus covid-19 (SARS CoV2), registrado inicialmente el 31 de diciembre de 2019 cuando China anunció un brote de neumonía en Wuhan y que algunos meses después nos confinó en nuestras casas.

			En México, el primer caso se detectó el 27 de febrero de 2020, oficializándose al día siguiente la llegada del virus covid-19. El 23 de marzo, la Secretaría de Salud federal declaró la Jornada Nacional de Sana Distancia, en la cual se establecieron medidas sanitarias para evitar contagios. Unos de los puntos a destacar de este periodo, y que transformaron nuestras actividades en los espacios abiertos y cerrados, así como la manera de relacionarnos y comunicarnos, fueron: 

			
					Medidas básicas de prevención. Lavado frecuente de manos, etiqueta respiratoria, evitar saludo de mano, abrazo y beso, recuperación efectiva (no salir de casa en caso de síntomas fiebre o tos).

					Suspensión temporal de actividades no esenciales. Se recomienda suspender temporalmente las actividades no esenciales de todo tipo de organizaciones; suspensión de actividades no esenciales que involucren la congregación o movilidad de personas

					Reprogramación de eventos de concentración masiva. Se recomienda posponer eventos masivos que congreguen a más de 5,000 personas.

					Protección y cuidado de las personas adultas mayores. Especificaciones para evitar contagios a familiares (Gobierno de México-Secretaría de Salud, 2020).

			

			El 1 de junio de 2020, a partir de las alzas y bajas de los contagios, se definió un periodo denominado “nueva normalidad” —que en la práctica correspondía a la fase 4 de la pandemia—, en el que se dispuso un instrumento de control denominado “semáforo epidemiológico”, consistente en un sistema de monitoreo, que se volvió la guía para establecer la reapertura de actividades en el país (Pastrana, 2020). La definición era semanal, según el riesgo de contagio por estados, y el color del semáforo (rojo, naranja, amarillo y verde) indicaba si se podían realizar actividades presenciales en los ámbitos económico, educativo y social. 

			En lo relativo al ámbito económico, en las regiones identificadas con color rojo (con riesgo epidemiológico máximo) estarán permitidas únicamente las actividades esenciales que no se han detenido desde el inicio de la Jornada Nacional de Sana Distancia, añadiendo las actividades dentro de los sectores de construcción, minería y fabricación de equipo de transporte. En las regiones identificadas con el color naranja (riesgo epidemiológico alto), además de las actividades esenciales, las actividades no esenciales podrán reactivarse, aunque deberán realizarse con una capacidad de únicamente el 30% del personal y con medidas de sana distancia estrictas. En cambio, las regiones identificadas con los colores amarillo y verde (riesgo epidemiológico intermedio y cotidiano, respectivamente), las actividades económicas esenciales y no esenciales podrán volver a operar con capacidad completa, mientras se sigan tomando medidas para proteger la salud de los trabajadores (Gobierno de México, 2020).



			Cuadro 1. Línea de tiempo del covid-19 en México, 2020-2021 
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			Fuente: elaboración propia.





			Cuadro 2. Actividades según semáforo epidemiológico basada en recomendaciones de la Secretaría de Salud (2020)

			
				
					[image: ]
				

			

			Fuente: elaboración propia. 




			Centro Histórico de Puebla, antecedentes 

			El Centro Histórico de Puebla (chp) tiene una extensión de 6.9 km2 y está inscrito en la lista del Patrimonio Mundial de la unesco (1987): “se integra por dos mil 619 edificios catalogados como patrimonio histórico, 391 manzanas, 6.99 km2, 39 mil 381 habitantes, 17 mil 73 viviendas de las cuales 10 mil 493 cuentan con todos los servicios” (Comisión de Regidores del Centro Histórico de Puebla, 2015). 

			La poligonal del chp se caracteriza por mantener una regularidad en la traza, principalmente en la parte central, donde se concentran los principales espacios arquitectónicos y espacios públicos que datan de los siglos xvi al xix. Otro sector de importancia son los barrios que aún permanecen con su particular arquitectura que se diferencia del resto, debido a que cada uno de ellos provenía de distintas regiones. Los barrios se asentaron a manera de herradura y cada uno cuenta con su propia personalidad, incluso se puede hablar de tipologías de ricos y pobres que hoy en día caracterizan el paisaje histórico urbano. 

			Todos aquellos que vinieron a Puebla tuvieron que aprender una religión, el idioma español y a ser diferentes: poblanos (mestizos). Esos miles de indígenas que acompañaron a los españoles para fundar la nueva ciudad dejaron sus poblaciones de origen y fueron despojados de ellas, y no tuvieron territorio propio en la nueva ciudad. Incluso estuvo prohibido que se les diera tierra para habitación (lotes para construir vivienda). Fue a partir de 1545 que algunos indígenas comenzaron a recibir solares en ciertas partes del territorio, más allá del tejido español, separados por bordes naturales como el río San Francisco, el arroyo Xonaca, los cerros, los caminos y las huertas. El solar indígena tuvo un tamaño equivalente a un cuarto de solar mercedado a los españoles. Suponemos que apenas era suficiente para fabricar su cuarto redondo (Montero Pantoja, 2018: 113).



			Mapa 1. Localización de la Zona de Monumentos Históricos de Puebla.
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			Fuente: elaboración propia. 




			Actualmente, la zona ha sido considerada como un concentrador de comercio y de diversas diligencias; tiene una carga de actividades por los espacios culturales y las exposiciones, desarrollados por el municipio y por entidades particulares, además de los recintos religiosos como los templos católicos que están vigentes y son gestionados por la Arquidiócesis de Puebla, entre ellos la catedral de Puebla y complejos conventuales como Santo Domingo.

			En muchas de las casonas aún viven familias que practican oficios como la alfarería, panadería, herrería, elaboración de dulces de temporada, piñatas, entre otros. Estas familias han vivido por más de 40 años en los barrios y mantienen costumbres que promueven las fiestas religiosas, como las patronales.

			Es un centro histórico vivo a pesar de la especulación. A él ha llegado otro tipo de población de mayor poder adquisitivo, y se han abierto más hoteles y comercios. Los espacios públicos empiezan a promoverse como sitios turísticos los fines de semana a través de tianguis de artesanías. 

			Pandemia, “Quédate en Casa” y Centro Histórico de Puebla 

			Al comienzo de la pandemia, de la noche a la mañana, en el chp se interrumpieron las actividades de toda índole. La frase “Quédate en Casa” fue una de las recomendaciones de una campaña que se lanzó a nivel nacional. Las actividades presenciales se volvieron virtuales y la población poco a poco entró en una dinámica instaurada por el gobierno federal, encaminada a establecer un distanciamiento social y a adoptar una serie de medidas sanitarias que con el tiempo se volvieron cotidianas.

			El gobierno municipal de la ciudad planteó la estrategia de cerrar vialmente un polígono para evitar contagios, que comprendía las calles 9 Norte-Sur, de 3 a 20 Poniente; 20 Poniente, de 9 a 2 Norte; 2 Norte, de avenida Reforma a 18 Poniente y 3 Poniente, de avenida 16 de septiembre a 9 Norte-Sur distinguiendo tres accesos (Camacho Fierro, 2020). En el caso del flujo vehicular, este fue redirigido a la zona norponiente, lo que ocasionó conflictos viales.

			Tras el anuncio de “alerta máxima” en el estado por la pandemia de covid-19, el Ayuntamiento de Puebla hará un cierre de vialidades en el Centro Histórico para reducir la movilidad vehicular, que aplicarán desde este 29 de diciembre hasta el 11 de enero del 2021 […]. 

			Añadió que solamente podrán acceder a las vialidades dentro de dicho perímetro quienes sean residentes en esta área del centro y quienes desempeñen funciones de las actividades catalogadas como esenciales.

			Por su parte, el coordinador general de Operatividad de la Secretaría de Seguridad Ciudadana, José Tlachi Meneses, detalló que se desplegarán Policías de Tránsito para el corte de circulación que tendrá lugar en la 9 Norte-Sur de la 3 a la 20 Poniente; 20 Poniente de 9 a 2 Norte; 2 Norte de avenida Reforma a 18 Poniente; 3 poniente de avenida 16 de septiembre a 9 Norte-Sur (Olano, 2020).



			Mapa 2. Cierres viales en el Centro Histórico de Puebla
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			Fuente: elaboración propia con base en información del ayuntamiento de Puebla (2020).




			Otros aspectos que transformaron la cotidianidad de la ciudad histórica fueron las modificaciones en las rutas de transporte público. En lo que respecta al chp, la Secretaría de Movilidad y Transporte realizó cambios en más de 40 rutas, trasladando el transporte a la zona de los barrios del norponiente, en este caso a San Antonio, El Refugio y Santa Anita, en donde el tránsito se volcó hacia esa área; si bien se desconcentró el polígono planteado por el ayuntamiento de la ciudad, esto afectó la tranquilidad de dichos barrios: “Mientras tanto, las unidades que circulaban sobre la 7 y 9 Norte-Sur, lo realizarán sobre la 15 y 17 Norte-Sur; en las vialidades 11 y 13 Oriente-Poniente sí podrá circular el transporte público” (Staff Diario Cambio, 2021). Se contabilizó, en promedio, la modificación de casi cincuenta rutas de transporte público en la zona.



			Mapa 3. Rutas de transporte durante el periodo de pandemia
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			Fuente: elaboración propia con base en información del ayuntamiento de Puebla.




			Una de las características principales del primer cuadro de la ciudad fue la ausencia de personas en la calle, aunque había una concentración masiva en las zonas peatonales, donde por lo general los comerciantes eran atractores de actividades, sobre todo en el sector norponiente. Si bien existía una supervisión por parte de las autoridades municipales, que era más rígida en espacios públicos como el zócalo, la gente seguía concentrándose en esos lugares, a pesar de que se colocaron cintas de prohibición que pretendían evitar que se socializara o hubiera contactos entre personas. 

			En 2023, a casi cuatro años de la aparición en México del virus del covid-19, la pandemia continúa, con la diferencia de que ahora las vacunas se pueden comprar en las farmacias. Con consecuencias muy severas, se ha aprendido a convivir con un virus que parecía estacional. 

			Existía una importante dinámica económica antes de la pandemia, pero se comenzaron a cerrar las puertas de los establecimientos y se adoptaron medidas restrictivas, según las recomendaciones nacionales que se establecieron durante las tres primeras etapas del confinamiento; posteriormente se incorporaron nuevas medidas según el semáforo epidemiológico. Las calles prácticamente estaban vacías, una de las causas que afectaron al comercio, siendo las zapaterías, tiendas de deportes, imprentas y misceláneas las que más lo resintieron. Fue muy notorio el paulatino cierre y desaparición de negocios, incluso algunos de considerable antigüedad y frecuencia de consumo por las familias, como algunas sucursales de las tiendas de tela La Parisina o las zapaterías El Carmen, que eran parte de la cotidianidad del centro de la ciudad: “La recesión económica causada por la pandemia y el confinamiento del covid-19 causó en el Centro Histórico de Puebla el cierre de, al menos, 25 negocios, algunos de ellos con décadas de estar instalados en las avenidas Reforma, 2 Norte, 4 Oriente y la 10 Poniente (Celestino, 2022).

			Algunos encabezados de los periódicos comentaban que había actividad laboral en las calles e incluso se clausuraban establecimientos por incumplir con las medidas de seguridad. La calle peatonal 5 de Mayo estuvo continuamente ocupada por vendedores ambulantes, a pesar del esfuerzo de las autoridades municipales por prohibir su instalación ante los repuntes de la pandemia: retiraban a los vendedores y a las pocas horas se volvían a instalar. Incluso se colocaron vallas en la parte central de las calles para ir de norte a sur y de sur a norte.

			De acuerdo con Tenahua (2020) la Calle 5 de Mayo a inicios de abril luce como un pueblo fantasma, la vialidad peatonal más transitada del Centro Histórico de Puebla se encontraba sin gente y con la mayoría de las cortinas cerradas de la diversidad de negocios que se encuentran en sus más de 7 cuadras de recorrido peatonal, solo se apreciaba la leyenda “¡Te vamos a extrañar!”.

			Durante el periodo de semáforo rojo en el municipio de Puebla, el Ayuntamiento instaló puntos de control en cada cuadra de la calle exhortando a la población a quedarse en casa, puesto que estas medidas no se declararon obligatorias. Así mismo se notó la reducción del comercio informal debido a los operativos en conjunto de la Secretaría de Seguridad Ciudadana y la Secretaría de Gobernación aunada a los acuerdos y pactos hechos entre el Ayuntamiento y los líderes ambulantes.

			Sin embargo, conforme se fueron sumando las semanas y reduciendo las medidas impuestas (julio-agosto de 2020) de sana distancia, fue aumentando el número de visitantes a la zona, de acuerdo con el estudio realizado por la Secretaría de Movilidad (Villegas, 2022: 77).

			Como menciona Villegas (2022: 105): “La pandemia por covid-19 trajo consigo el que se implementaran políticas de confinamiento voluntario, cierre de negocios no esenciales, distanciamiento social, y en lo local, cierre de calles en el chp así como el establecimiento de controles sanitarios en el espacio público, lo cual propició cambios en la dinámica social y económica habitual de la Calle 5 de Mayo”. 



			Figura 1. Calle peatonal 5 de Mayo 
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			Fuente: Re Genera Espacio, 2020.




			Las instituciones de educación superior, así como las de educación básica, que se localizan en la zona de monumentos interrumpieron sus actividades para llevarlas a la virtualidad, lo que restó un porcentaje importante de personas usuarias en inmuebles y espacios públicos, y de estudiantes y profesores: escuelas primarias, secundarias, preparatorias y licenciaturas y posgrados. Por ejemplo, la buap cuenta con 45 inmuebles en el Centro Histórico, por lo que es la institución que tiene más edificaciones a su resguardo. A finales de 2019 irradiaba una serie de dinámicas, desde aquellas ligadas a las gestiones universitarias hasta las relacionadas con los hábitos y consumos, copiadoras, café internet, tiendas de conveniencia y las fondas, pero esta oferta cerró de golpe.



			Mapa 4. Plano de localización de inmuebles de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 
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			Fuente: Dirección de Patrimonio Histórico Universitario, 2019.




			La Benemérita Universidad Autónoma de Puebla tenía una población de 6,797 alumnos, según el anuario estadístico de 2022. Y fue a través de un comunicado de rectoría que les informaba que cerraba las instalaciones: 

			Se les informa que atendiendo las acciones preventivas ante la pandemia del covid-19, las actividades en las instalaciones de la Benemérita Universidad Autónoma Puebla quedan suspendidas a partir del lunes 23 de marzo de 2020 y hasta nuevo aviso. 

			Se recuerda que no es un periodo vacacional, por lo que la interrupción de actividades académicas presenciales no cancela la posibilidad de las alumnas y alumnos de cumplir con los estudios que el ciclo escolar demanda, ya que se han propiciado las condiciones para facilitar las laboras de enseñanza-aprendizaje de manera virtual. 

			Se solicita a toda la comunidad universitaria a mantenerse atenta a la comunicación que emitan los canales institucionales sobre las medidas y disposiciones que sean adoptadas durante el periodo que dure la contingencia sanitaria (Comisión Institucional para el Seguimiento y Evaluación de la Pandemia covid-19 de la buap, 2020).



			Figura 2. Calle 6 Norte, Centro Histórico de Puebla
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			Fuente: Re Genera Espacio, 2020.




			El equipo de trabajo y el confinamiento: ¿cómo hacer participación desde el encierro?

			Las líneas de trabajo de Re Genera Espacio (rge) promueven actividades en donde se involucra a la población para realizar proyectos o actividades relativas a la conservación del patrimonio cultural, la rehabilitación de inmuebles y espacios públicos. Los objetivos que se persiguen es incidir en zonas deterioradas del Centro Histórico de la ciudad de Puebla. 

			Re Genera Espacio se conforma por un equipo interdisciplinario de arquitectos, urbanistas, restauradores y conservadores del patrimonio, arqueólogos e historiadores. Se formó en 2012 a partir de la línea de investigación Espacio Público, Participación Ciudadana y Centro Histórico, cuyo objetivo ha sido incidir en zonas vulnerables del Centro Histórico de la ciudad de Puebla. En 2020, se incorporó la línea de investigación Accesibilidad, Inclusión Social y Proyectos Educativos en el Espacio Público y el Patrimonio. Ambas son líneas de investigación de profesores investigadores de la Facultad de Arquitectura de la buap.

			Trabaja procesos participativos con la finalidad de establecer nuevas iniciativas proyectuales sobre el espacio público y la vivienda, teniendo como eje transversal la accesibilidad en los cuatro barrios de la zona de monumentos en la ciudad de Puebla: San Antonio, El Refugio y Santa Anita y, a partir de 2018, Analco.

			Como grupo de trabajo, trata de realizar proyectos que realmente se requieran y no “proyectos detonadores”; se nombra así a aquellos que realizan estrategias en la Zona de Monumentos Históricos de la ciudad de Puebla que, por lo general, siempre tienen un trasfondo turístico y nunca hacen partícipe al ciudadano.

			Además de la realización de proyectos, rge se dedica a la gestión y difusión de los proyectos ante distintas dependencias, así como a la impartición de talleres o a impulsar actividades culturales, recreativas, académicas que incentiven la participación de la gente y la motive a buscar una mejora en conjunto para el barrio.

			En plena pandemia, ya con el semáforo epidemiológico en funciones, la pregunta era: ¿cómo dar continuidad a los proyectos en un periodo de encierro, cuando la forma de trabajo era a pie de calle y en contacto con la comunidad?

			De enero a marzo de 2020, con la advertencia mundial de la pandemia, aún pudimos realizar actividades con normalidad, pero a finales de marzo hubo un paro total. Nuestra forma de trabajo se vio interrumpida y estuvo en riesgo de suspenderse.

			En abril de 2020, las calles estaban vacías, había poco transporte público, con la gente en casa —aunque había quien debía salir a trabajar— e inclusive algunos de los vecinos perdieron su trabajo. A partir de entonces, la comunicación fue vía WhatsApp. El semáforo epidemiológico propuesto por el gobierno federal sería el indicador de los incrementos de contagios y defunciones a causa de la pandemia. Llevar cubrebocas al salir a las calles era habitual, como también la sanitización del transporte y el traslado de las rutas a la zona norponiente de centro de la ciudad y a la delimitación externa cercana a los barrios del Refugio y San Antonio. La gente no se podía sentar en los parques y jardines como el zócalo, ya que se colocaron cintas en las bancas. 

			El confinamiento por covid-19 en los barrios y el Centro Histórico de Puebla, 2020-2021

			A mediados de marzo de 2020, el gobierno federal ordenó el cierre de todas las escuelas después de que el 27 de febrero se detectó el primer caso de covid-19 en México. El 23 de marzo, ante el aumento masivo de casos y defunciones, la Secretaría de Salud emitió la declaratoria de la Jornada Nacional de Sana Distancia, por lo que entraron en vigor las medidas sanitarias y de distanciamiento social para disminuir los contagios (Capital 21 Web, 2021). Ante esta medida, de tiempo indefinido, el sistema educativo recibió las indicaciones de trasladarse a la modalidad en línea, al igual que las actividades laborales que pudieran manejarse así; en otros casos, algunos centros laborales indicaron a sus empleados que habría suspensión de actividades hasta nuevo aviso.

			Durante los meses de marzo y abril de 2020, mientras la cifra de contagios y defunciones aumentaba considerablemente, saturando los servicios hospitalarios, en la televisión y las redes sociales (Facebook, Twitter, Instagram, TikTok) se difundían las noticias de la pandemia, a la vez que personas famosas mostraban videos sobre cómo pasaban el tiempo durante el confinamiento, como si la situación fuera un rato de ocio sin preocupaciones. 

			La realidad es que, para finales de abril de 2020, apenas cuatro semanas después del aviso de confinamiento del gobierno federal, la mayoría de las familias de los barrios estaban preocupadas por que su ingreso económico se había reducido de manera considerable —en el mejor de los casos con pagos de salarios parciales—, habían perdido su trabajo o tenían que acudir a trabajar a pesar de los riesgos, a lo que se sumaba la considerable cantidad de vecinos cuyo ingreso dependía del comercio ambulante en la vía pública. Los mensajes de los vecinos con los que rge tenía comunicación, además de los testimonios que nos dieron a partir de algunas visitas realizadas a los barrios, mencionaban que la mayoría de las escuelas, en especial las del sector público, no lograban dar un seguimiento académico a la totalidad de los alumnos por las limitaciones de acceso a internet, el desconocimiento del uso de las tecnologías digitales o la imposibilidad de los padres para comprar dispositivos como teléfonos celulares inteligentes, tabletas o laptops.

			Entre mayo y noviembre de 2020, como sucedió en otras ciudades del país, hubo constantes llamados de los gobiernos estatal y municipal a respetar el confinamiento, además de que aplicaron medidas como colocar bandas de prohibición de uso en parques y jardines, y realizar operativos para el retiro del comercio ambulante, en particular en el Centro Histórico. A pesar de ello, en los noticieros de televisión y en las redes sociales se difundía la notoria la afluencia de personas al primer cuadro de la ciudad, que acudían tanto al comercio informal como a negocios establecidos, y la saturación del uso del transporte público. 

			El 29 diciembre de 2020 el ayuntamiento de Puebla anunció el cierre vehicular de las calles del primer cuadro de la ciudad durante la primera quincena de enero, como una medida para reducir el acceso de personas, ante el aumento de los contagios después de la jornada de compras del Buen Fin y la temporada navideña (Milenio Diario, 2020). 

			En el caso del Buen Fin, ese año la promoción se extendió de cuatro a 12 días, del 9 al 20 de noviembre, y se alcanzaron ventas de 238,900 millones, a diferencia de los 137,000 millones de 2019, cuando el comercio electrónico apenas abonó 30,900 millones de pesos, esto es, 13% del total de compras (El Financiero, 2020). Es decir, la mayor parte de las ventas fueron presenciales, con una afluencia masiva y desbordada a los centros comerciales. En diciembre comenzaba la Jornada Nacional de Vacunación en su primera etapa, dirigida al personal médico de primera línea que atendía a pacientes contagiados de covid-19. A pesar de las medidas nacionales y locales, enero de 2021 fue el de mayor incidencia de contagio (Capital 21 Web, 2021) y el de mayor cantidad de defunciones (asociadas al covid) de la pandemia, con más de 40 mil decesos por semana en el país durante las primeras dos semanas del año (Gobierno de México, 2023).

			Pasadas las medidas extremas de fines de 2020 y los contagios exponenciales de enero-febrero, con el semáforo epidemiológico en amarillo, para abril de 2021 se registraba nuevamente una afluencia masiva de personas en el primer cuadro de la ciudad, con situaciones idénticas a la segunda mitad del año anterior: comerciantes ambulantes saliendo a las calles, negocios establecidos funcionado con regularidad y la saturación del transporte público, con la diferencia de que las clases de todos los niveles educativos eran en línea, al menos en el aspecto formal, ya que esto no implicaba que todos los estudiantes las pudieran atender. Además, la Jornada Nacional de Vacunación poco a poco iba abarcando a más sectores por rangos de edad y condiciones de comorbilidad, empezando por las personas adultas mayores. 

			En el caso de los vecinos de los barrios con los que el grupo Re Genera Espacio (rge) había trabajado continuamente hasta antes de la pandemia, la comunicación era a través del WhatsApp o por mensajes que recibía la página de Facebook. Los primeros mensajes eran saludos preguntando por el estado de salud tanto de los colaboradores del grupo como de los vecinos, en particular de los niños y adolescentes del barrio del Refugio. Para marzo de 2021, en algunos mensajes los niños preguntaban si sabíamos de algún trabajo para los papás o solicitaban el apoyo para la compra de tiempo aire con el fin de tomar sus clases.

			Visitando los barrios durante el semáforo amarillo, primer semestre de 2021

			En la primera quincena de abril 2021, con el semáforo epidemiológico en amarillo, el equipo de trabajo pudo realizar, por primera vez desde el inicio de la pandemia, un recorrido por los barrios del norponiente (San Antonio, El Refugio y Santa Anita). En general, destacaba la poca actividad que había en las calles, incluso a mediodía, con varios negocios cerrados, apenas con algunas personas caminando por las calles. 

			En la 24 Poniente, la calle conocida como la Bolsa del Diablo, algunos niños y jóvenes que conocíamos de años anteriores estaban sentados en la banqueta y nos comentaron que estaban ahí para no aburrirse en sus casas, que algunos no estaban tomando clases en línea porque no tenían internet en casa y que algunos habían dejado la escuela por la imposibilidad de seguir las sesiones. 

			Después nos dirigimos a la vecindad del Pocito, 7 Norte 2211, donde el patio principal estaba vacío y solo se veían parados los triciclos de venta de elotes. Después de unos minutos salieron algunas niñas con sus mamás y estas últimas nos comentaron que no podían trabajar porque no había gente que les comprara elotes y esquites en las escuelas, tampoco en los negocios que habían cerrado por la pandemia. Las niñas manifestaron que les resultaba difícil seguir las clases en línea debido a que no contaban con internet en casa y que el único celular que tenían era el de sus papás. Y para tomar clases y recibir asesoría de sus profesores debían acudir al parque del barrio para conectarse a la red gratuita del municipio. 

			En otros casos, los vecinos nos comentaron que las escuelas optaron por una modalidad alterna de enseñanza con los alumnos ante la imposibilidad de tomar clases en línea y seguir las transmisiones de los programas “Aprende en casa”, la cual consistió en elaborar cuadernos de trabajo que los papás recogían y entregaban en la escuela para que los profesores los revisaran en sus domicilios. 

			A pesar de las estrategias propuestas por los profesores y el esfuerzo de los papás, varios niños del barrio dejaron la escuela ante la imposibilidad de contar con un celular o pagar tiempo aire, además de que la pérdida de trabajo de los papás provocó incluso que no pudieran solventar los gastos más elementales en casa. En el caso del pago de las rentas, el dueño de la vecindad del Pocito comentaba que más de la mitad de los inquilinos llevaban varios meses sin pagar, una situación recurrente en otros lugares.

			Aunado a lo anterior, el recorrido del mes de abril de 2021 nos mostró que la mayoría de las familias de los niños no seguían las medidas mínimas de seguridad sanitaria: no usaban cubrebocas, no contaban con gel antibacterial y algunos integrantes no podrían acudir a vacunarse al no contar con documentos de identidad como el acta de nacimiento o la clave única de registro de población (curp). Además, a barrios como El Refugio nunca llegaron programas de apoyo como la entrega de despensas por parte de los distintos niveles de gobierno.

			Proponiendo acciones de apoyo para los vecinos de los barrios, segundo semestre de 2021

			Durante mayo y junio de 2021, los colaboradores del grupo rge apoyaron a los niños comprando tiempo aire para que pudieran tomar clases o al menos descargar sus tareas. En junio se lanzó una campaña de donación de dinero con el fin de comprar despensas para los niños, la cual tuvo una buena difusión en redes sociales, pero la recolección de dinero avanzaba despacio, considerando que se requerían al menos cuarenta despensas para las familias de los niños y los ancianos que vivían solos en la vecindad del Pocito y la Bolsa del Diablo. 

			Cuando se pudo reunir lo suficiente, a mediados de julio, se registró un nuevo incremento en la ola de contagios y en el aumento de defunciones, con más de 15 mil por semana a nivel nacional, por lo que se pasó nuevamente al semáforo rojo (Gobierno de México, 2023). Para entonces, las solicitudes de auxilio de los vecinos eran, principalmente, por la falta de alimentos, porque empezaban a escasear los que habían podido comprar en semanas anteriores. A pesar de lo anterior, el primer fin de semana de agosto, en pleno semáforo rojo, un grupo de jóvenes colaboradoras del grupo entregaron las despensas, junto con insumos de sanidad como cubrebocas y gel antibacterial en la vecindad del Pocito y en la calle de la Bolsa del Diablo. Esa fue la última actividad presencial que pudo realizarse en los barrios en ese periodo, ya que el mes de agosto fue uno de los que registró un mayor repunte de contagios y defunciones en el país, más de 25 mil por semana (Gobierno de México, 2023). 

			Durante el segundo semestre de 2021, la mayoría de las actividades de rge fueron en línea, enfocadas en una estrategia denominada “Trae el espacio público a casa”, en la que se invitaba a los vecinos de los barrios a realizar distintas acciones que dieran vitalidad a sus espacios públicos y abiertos más cercanos, no solo a parques y jardines sino también a sus fachadas, azoteas y patios. 

			A la par de esas actividades de concientización, que se incorporaron al Taller de Voluntarios del Patrimonio Mundial de la unesco (whv), los jóvenes subían a redes sociales (Facebook, Twitter e Instagram) fotografías y videos de diversas acciones que realizaban: desde limpieza de azoteas y pintura de fachadas hasta construcción de mobiliario y rutinas de juegos. Estas acciones se basaban en la Guía de Posibilidades de Educación Patrimonial para la mejora del espacio público y colectivo, autoría de rge, que se estuvo difundiendo en Facebook hasta el otoño de 2021. Y consistían en recomendaciones ilustradas que estaban dirigidas a un público no especializado que incluía a personas o grupos que pretendían mejorar su calle, el parque o jardín, la fachada, el espacio remanente, el patio y el zaguán, además de la azotea; todas estas acciones estuvieron basadas en los trabajos que ha realizado Re Genera Espacio en los barrios desde 2012.

			Además, se realizó un ciclo de conferencias en línea con diversos especialistas internacionales en temas de espacio público, patrimonio, participación ciudadana y accesibilidad. En noviembre de 2021, cuando el semáforo epidemiológico estuvo en amarillo, como parte del programa whv unesco 2020-2021 se realizó el curso teórico-práctico “El uso práctico de la cal en sistemas tradicionales” con apoyo de la empresa OXICAL en Casa Analco. 

			En diciembre de 2021 se realizó un recorrido para entregar aguinaldos en las vecindades de los barrios de Santa Anita, El Refugio, San Antonio y Analco. También, próximo a la navidad, pudo realizarse un taller de artes plásticas para los niños de las vecindades en colaboración con Plasma Urbana, proyecto de tesis de posgrado de la fabuap del alumno Gustavo Valencia. 

			La nueva ola expansiva de contagios y defunciones de enero y febrero de 2022, con más de 30 mil muertes por semana a escala nacional (Gobierno de México, 2023), detuvo nuevamente las actividades que estaban retomándose en los barrios.



			Figura 3. Infografía informativa “Trae el espacio público a CASA”
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			Fuente: Re Genera Espacio, 2021.




			El trabajo en los espacios públicos de los barrios, 2022

			A partir de marzo de 2022, en colaboración con el proyecto Plasma Urbana, se impartieron varios talleres artísticos para niños con apoyo de grafiteros, artistas plásticos y vecinos del barrio del Refugio, como talleres de introducción al arte urbano, de esténciles, letras, bombas y serigrafía. Las sedes de las actividades fueron el parque Ángela Peralta y patios de vecindades como El Pocito. 

			En abril se realizó una jornada de mantenimiento de los columpios del parque Ángela Peralta, con apoyo de estudiantes de arquitectura de la buap, y una campaña de recolección y entrega de juguetes con motivo del Día del Niño en El Refugio y Santa Anita. En ese mismo mes comenzó un taller de uso de instrumentos de medición para topografía en el barrio de Analco, con apoyo del Mtro. Marcial Márquez, alumno del Doctorado en Procesos Territoriales de la fabuap, dirigido a estudiantes de arquitectura y que tomó como caso de estudio una vivienda del barrio de Analco. Desafortunadamente, julio fue nuevamente un mes de pausa ante un nuevo incremento de contagios y defunciones a nivel nacional, 15 mil por semana. 

			En julio y agosto de 2022 se realizó el Taller Barrial de Artes y Oficios como parte del programa de Voluntarios del Patrimonio Mundial de la unesco (whv), donde se intervino la fachada de la casa de familia Villarados, una de las familias de alfareros más antiguas que trabaja en el barrio de Analco, con apoyo de la Escuela Taller de Restauración del gobierno del estado, la empresa OXICAL, el grupo Re Genera Espacio y el proyecto Casa Analco. 



			Figura 4. Participantes del Taller Barrial de Artes y Oficios  2022: instructores, voluntarios y familia Villarados, alfareros del barrio de Analco
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			Fuente: Re Genera Espacio, 2022.




			En septiembre y octubre continuaron las actividades presenciales. Después de algunos años, a fines de octubre se realizaron recorridos abiertos por los barrios, uno dedicado a las ofrendas en los barrios de San Antonio, El Refugio y Santa Anita. En noviembre pudo concluirse el taller de uso de instrumentos de medición para topografía, donde los participantes entregaron el plano general de levantamiento a los propietarios del inmueble que se tomó como caso de estudio en Analco. Las actividades de 2022 concluyeron con una posada en Casa Analco, la primera que se pudo realizar luego de tres años de pandemia.

			Conclusiones

			La pandemia significó un cambio radical en la manera de vivir la ciudad histórica. Como vimos, restringir la movilidad conllevó el cierre de los espacios públicos, pero también la desaparición de varias actividades por la ausencia de la población, incluyendo los universitarios. La pandemia trajo consigo cambios en el uso de suelo por el cierre de comercios y la instalación de nuevas actividades que le han dado otro rostro al primer cuadro de la ciudad de Puebla. 

			En el caso de los barrios del chp, estos se vieron afectados principalmente porque en el periodo más complicado muchos de los habitantes no pudieron continuar con sus labores; los comerciantes no podían salir a la calle a trabajar y las personas tenían que solventar las necesidades básicas como el pago de renta y seguir con la educación de los hijos cuyas clases pasaron de un formato presencial a uno virtual, por lo que la percepción de la gente es que “hubo poca ayuda por parte del gobierno”. 

			La pandemia del covid-19 representó un rompimiento en las maneras habituales de comunicarse entre vecinos, pero reforzó otros aspectos como la utilización de los grupos de WhatsApp y las redes sociales —que antes solo se utilizaban con el llamado programa “Vecino vigilante”—, donde se compartieron datos acerca de las vacunas o las olas de contagios.

			De 2020 a 2022, se dejaron de celebrar actividades cotidianas, fiestas, procesiones, inclusive oficios como la alfarería. Pero podemos afirmar que, a cuatro años de iniciada la pandemia, se han restablecido todas. Las costumbres y tradiciones se fueron retomando paulatinamente y eso fue muy apreciado por todos.

			En este periodo, los grupos menos favorecidos económicamente, como vecinos de los barrios del norponiente del chp, padecieron los servicios deficientes como la falta de agua y la inaccesibilidad al internet, que fueron los peores enemigos para una integración al esquema de la Jornada Nacional de Sana Distancia planteado por los tres niveles de gobierno (federal, estatal y municipal). La estrategia no identificó a estos grupos vulnerables como una prioridad y, por consiguiente, la percepción de los habitantes es que fueron desatendidos y excluidos de las acciones del gobierno.

			En el periodo de pandemia, el Centro Histórico de Puebla nos aportó aprendizajes en muchos sentidos. En el ámbito cultural, a pesar de que hubo una interrupción de actividades, estas han podido continuar a lo largo del tiempo, reforzando el sentido de pertenencia; en el ámbito económico, se logró la adaptabilidad de las actividades laborales y de oferta de servicios y productos en modalidades diversas.

			En el caso de las estrategias planteadas por Re Genera Espacio para acercarse a la comunidad, estas fueron aceptadas y bien recibidas por la población; en momentos de crisis, fueron un incentivo a escala social y cultural.
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			Análisis del impacto sociocultural ante la pandemia de covid-19 en el Centro Histórico de Puebla

			Norma Leticia Ramírez Rosete1

			Resumen 

			Desde finales de 2019 enfrentamos una situación de contingencia mundial a raíz de la propagación del covid-19, presentándose en México el primer caso en el año 2020. Esta pandemia dentro de la dinámica global marcó un importante momento en la época actual, ya que puso en cuestionamiento la capacidad de respuesta de las instituciones y gobiernos, cuya repercusión se centra en los aspectos de la vida cotidiana. Esta situación nos obliga a replantear las condiciones de las ciudades y sus centros históricos que satisfagan las necesidades de la sociedad ante una nueva normalidad. Por tal motivo, se requiere generar estrategias de carácter multidisciplinario que permitan enfrentar esta situación atípica a corto, mediano y largo plazo; analizar de manera sistémica el comportamiento y evolución de esta pandemia en el ámbito nacional e identificar así su repercusión en la ciudad de Puebla. De esta manera, la presente investigación surge en torno a la indagación científica y empírica sobre el impacto generado en el Centro Histórico de la ciudad de Puebla, a partir del estudio y análisis de la vulnerabilidad urbana y sus afectaciones ocurridas en los ámbitos sociocultural y económico.

			Introducción 

			A escala mundial en el año 2022, México ocupaba el lugar número 18 en casos confirmados por covid-19 con más de 7 millones de personas contagiadas y el quinto lugar con hasta 330 mil casos de muerte (Statista, 2022), a pesar de los intentos y acciones por parte del gobierno federal para prevenir su magnitud y efecto. Derivado de lo anterior, el gobierno del estado de Puebla implementó medidas a partir del mes de marzo de 2020, que incluían la clausura temporal de actividades de recreación y esparcimiento, además de ciertas restricciones en negocios particulares que afectaron seriamente su economía. Como consecuencia, la educación, economía, cultura, servicios jurídicos y turismo se paralizaron, por lo cual, con el fin de reactivar estos sectores para mitigar los impactos socioeconómicos generados, el gobierno intentó impulsar estrategias que no implicaran un riesgo sanitario. Como ejemplo, estuvo un acuerdo publicado que exhortaba a los empleadores de centros de esparcimiento a seguir proporcionando el salario correspondiente durante la pandemia. No obstante, al ser una medida de difícil ejecución, algunas pequeñas y medianas empresas (pymes) no pudieron asumir ese gasto y compromiso dando paso al cierre de algunos negocios.

			Otra medida sanitaria que se implementó posteriormente fue la prohibición temporal del comercio local y el ambulantaje, lo que tuvo un impacto negativo en la economía de la población más vulnerable. En respuesta a lo anterior, el gobierno del estado otorgó recursos económicos, sujetos a disponibilidad presupuestal, a las microempresas y comercios formales del centro histórico mediante el denominado “Plan de Apoyos”; brindó ayuda a comerciantes y artesanos de mercados temporales, y la condonación del pago de derechos por la ocupación de espacios comerciales ubicados en su Zona de Monumentos. Sin embargo, estas acciones no fueron suficientes para contrarrestar las problemáticas emergentes.

			Por todo lo anterior, esta investigación aporta un análisis respecto al impacto sociocultural que tuvo el covid-19 dentro del Centro Histórico de Puebla, con el fin de identificar las estrategias implementadas por el gobierno municipal a favor de los sectores más afectados. De esta manera, este documento se estructura en seis apartados: metodológico, teórico, normativo, de diagnóstico, resultados y conclusiones.

			Metodología

			Este producto científico se desarrolló empleando una metodología de investigación y acción participativa de carácter cualitativo, que se construyó a partir del análisis descriptivo sobre el impacto que tuvo la pandemia en la dinámica comercial, social y turística del Centro Histórico de Puebla desde 2020. Para esto, fue necesario incluir dentro del análisis una indagación y una fundamentación teórica a partir de la revisión de investigaciones científicas actuales. Asimismo, se realizó una cuantificación de datos duros mediante aforos, encuestas y conteo de comercios, mobiliario, etcétera, representados en recursos gráficos como planos, gráficas y tablas interpretados desde una visión multidisciplinaria. En este sentido, con base en el análisis de los diferentes temas desarrollados, se identificó una serie de problemáticas latentes que ayudarán a priorizar la necesidad de un proceso resiliente post-covid para contribuir a la mejora de la calidad de vida de los habitantes y usuarios de este sector de la ciudad de Puebla, mediante la construcción de estrategias a corto, mediano y largo plazo que permitan enfrentar esta nueva normalidad. 

			Reflexión teórica

			Para esta investigación se realizó una delimitación conceptual con el fin de analizar el impacto sociocultural de la pandemia de covid-19 en el Centro Histórico de Puebla, por lo que se establecieron como ejes centrales conceptos clave relacionados con centros históricos, patrimonio cultural y vulnerabilidad (ver figura 1).


			
			Figura 1. Delimitación conceptual
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			Fuente: Elaboración propia, 2022.

			


			Los centros históricos pueden definirse como el espacio, la función y el tiempo, relacionados con su carácter de centro y a su carácter histórico-temporal; vinculados en su condición de patrimonio cultural y como marco de referencia cultural base de una sociedad, que incluye artes, ciencias, sistemas de producción, estilos de vida, sistemas de valores, tradiciones e identidad (Chateloin, 2008: 10).

			Es importante entender que los centros históricos revisten gran importancia, porque contienen los elementos arquitectónicos, valores urbanísticos, estéticos y artísticos exhibidos en conjuntos urbanos. Aun cuando el centro de la ciudad de Puebla posee un gran valor al preservar elementos de identidad como hitos arquitectónicos y expresiones culturales, este ha soportado diversos procesos de transformación. A pesar de lo anterior, estos elementos patrimoniales apenas están siendo reconocidos, estudiados y atendidos, lo que ha significado un avance en la forma que se aborda su protección. Como lo ha señalado la unesco (2003), “el patrimonio cultural es el legado que recibimos del pasado, que vivimos en el presente y que transmitiremos a las generaciones futuras”, Esta definición subraya la importancia de valorar y preservar nuestro patrimonio cultural, no solo como un testimonio de nuestra historia social sino también como un elemento vital que enriquece nuestra identidad. 

			En este sentido se considera el patrimonio cultural como los elementos de valor histórico de una comunidad, los cuales componen tanto el espacio urbano como la identidad de un asentamiento. De esta manera, el patrimonio cultural no se limita a bienes muebles, inmuebles o espacios urbanos, sino que abarca expresiones vivas que han sido transmitidas por nuestros antepasados, como tradiciones, actos festivos, conocimientos ancestrales, oficios, etcétera, los cuales ponen énfasis en el concepto de patrimonio cultural inmaterial.

			“El patrimonio cultural inmaterial o patrimonio vivo se refiere a las prácticas, expresiones, saberes o técnicas transmitidos por las comunidades de generación en generación” (unesco, 2004). La anterior afirmación nos permite reconocer y concebir el patrimonio inmaterial como aquellas expresiones y factores de la diversidad cultural que han pervivido frente al creciente desarrollo de las ciudades. Por tanto, la importancia de los saberes ancestrales radica en que son pilares de la identidad cultural. Asimismo, el patrimonio inmaterial favorece el bienestar comunitario, al contribuir a la gestión del entorno social y generar ingresos económicos. Sin embargo, al ser la sociedad la encargada de establecer y dar valor a dicho patrimonio, en ocasiones lo vulnera y expone a un constante riesgo por el desarraigo, desconocimiento o desinterés de las nuevas generaciones. 

			De acuerdo con Ruiz (2012: 64), “la vulnerabilidad se define siempre en relación con algún tipo de amenaza, sean eventos de origen físico como sequías, terremotos, inundaciones o enfermedades, o amenazas antropogénicas como contaminación, accidentes, hambrunas o pérdida del empleo”. En este sentido, se puede considerar que la vulnerabilidad consiste en el proceso de malestar en las ciudades que es producto de la combinación de múltiples dimensiones de desventaja. Este enfoque nos permite entender la vulnerabilidad no como un estado estático, sino como un proceso dinámico que afecta a las comunidades de diferentes maneras. Para el caso específico de esta investigación se analiza la pandemia covid-19 en relación con tres conceptos derivados de la vulnerabilidad: vulnerabilidad social, vulnerabilidad económica y vulnerabilidad cultural (ver figura 2). De acuerdo con lo mencionado anteriormente, se hace evidente cómo las crisis sanitarias pueden exacerbar las desigualdades existentes y generar nuevas formas de vulnerabilidad en contextos ya frágiles.



			Figura 2. Variables por ejes de vulnerabilidad
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			Fuente: Elaboración propia, 2022.




			“La pandemia del covid-19 está generando en el mundo y en América Latina una triple crisis combinada y asimétrica: sanitaria, económica y social” (Filgueira, Galindo y Merike, 2020: 7). Cabe destacar que la situación actual nos hace enfrentarnos a la realidad que la pandemia dejó: grandes pérdidas de población y afectaciones en los sectores económico, cultural y social. De esta manera, en la ciudad de Puebla, como en el resto del mundo, la crisis sanitaria generó efectos negativos en la vida laboral y familiar de todos, ya que las actividades recreativas, laborales, educativas y culturales cambiaron totalmente, incluso se incrementaron las problemáticas sociales por permanecer muchas horas confinados en los hogares. Esta triple crisis no solo resalta las fragilidades estructurales existentes en nuestras comunidades, sino que también pone de manifiesto la necesidad urgente de abordar estas vulnerabilidades para construir un futuro más resiliente. En el caso del Centro Histórico de Puebla, la pandemia impactó al patrimonio cultural, debido a la prohibición de realizar oficios y actividades tradicionales, lo que afectó su dinámica económica y social, cuya repercusión puso en riesgo la identidad cultural del primer cuadro de la ciudad y sus barrios históricos. 

			En este sentido, es imprescindible analizar y determinar en esta investigación la situación que impactó particularmente en tres ámbitos específicos relacionados con la vulnerabilidad cultural, económica y social. En cuanto a la vulnerabilidad cultural, encontramos que corresponde a aquellas implicaciones sociales cuyas necesidades se vinculan a múltiples demandas y a la forma en que los individuos y la sociedad construyen o deconstruyen información asociada con sus elementos identitarios. Por su parte, la vulnerabilidad económica refiere el grado de exposición o riesgo al que se encuentra sometido un individuo, su familia o el país; depende del empleo y de la capacidad de los hogares de procurar su bienestar y estabilidad económica. Por último, la vulnerabilidad social (Maeloja, 2021) se compone de la inseguridad de las comunidades en condiciones causadas por el impacto económico, social y cultural, así como del manejo de recursos y estrategias para enfrentar los efectos de ese evento. 

			Esta situación vulneró a la población que reside y labora en el centro histórico, provocando un aumento del desempleo y una notable disminución en sus ingresos. Además, al considerar la formalidad de los empleos, se observó que las personas con empleos informales experimentaron una mayor vulnerabilidad en comparación con aquellos que fueron retirados de las calles. Sin embargo, es importante señalar que este retiro se llevó a cabo sin la implementación de un plan de acción por parte del gobierno que atendiera sus necesidades específicas. Esta falta de apoyo institucional no solo agravó la precariedad de las condiciones laborales, sino que también resaltó la urgente necesidad de crear medidas inclusivas que protejan a los trabajadores más vulnerables en situaciones de crisis.

			El papel de las instituciones ante la pandemia de covid-19

			La pandemia trajo consigo grandes pérdidas humanas en todo el mundo; si bien fue considerable el número de decesos, fue menor la mortalidad sobre el total de los contagiados. A escala nacional en la semana 1 de 2021, los casos positivos aumentaron a 113,643 casos en comparación con la semana 52 de 2022, en la cual se contaba con 75,525 casos (Gobierno de México, 2021) (ver figura 3). 



			Figura 3. Casos positivos estimados y defunciones confirmadas a escala nacional.
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			Fuente: grafica extraída de la página de la Dirección General de Epidemiología (Gobierno de México, 2021).




			Los casos de contagio en el estado de Puebla —que se divide en seis regiones— comenzaron en la octava semana de 2020; no obstante, a partir del registro de 2,962 personas contagiadas en la semana 25 (del 14 al 20 de junio de 2020) continuó el incremento, por lo que en el mes de agosto de 2020 se encontraban en máximo riesgo las regiones 1, 3, 4 y 5. Cabe señalar que la ciudad de Puebla se localiza en la región Centro que en enero de 2021 se encontraba aún en alto riesgo. A partir de la obtención de esta información, se realizó un seguimiento y comparación de los datos entre los meses de enero de 2021 y enero de 2022. Dentro de este análisis encontramos que, en el primer periodo, el estado presentó 6,799 defunciones de 59,977 casos positivos, mientras que el municipio contaba con 1,091 casos activos y 3,600 defunciones. Por otro lado, en el segundo periodo, en el estado se registraron 16,462 defunciones y los casos positivos correspondieron a 133,481 personas; por su parte, en el municipio se contaba con 661 casos activos y 8,791 defunciones (Gobierno de Puebla, 2021).

			Cabe destacar que para el sustento de la investigación se realizó el seguimiento de los protocolos y lineamientos publicados por diversas instancias, siendo necesaria su revisión y análisis debido a que estos rigen las acciones encaminadas a la protección de la integridad de la población ante esta situación. Por lo tanto, encontramos que dichos lineamientos se centraron en los temas de salud, cultura y economía, con la finalidad de que se conocieran los aspectos principales que se presentaron ante la pandemia. 

			Debemos comprender que a lo largo de la historia se han conformado jerárquicamente instituciones encaminadas a atender temas de salud, por lo que ante la pandemia por covid-19, las instancias correspondientes a los diferentes niveles de gobierno desarrollaron acciones para la mitigación de contagios (ver fig. 4).



			Figura 4. Instituciones y organismos ante la pandemia en los diferentes niveles de gobierno
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			Fuente: elaboración propia, 2022.




			 La Organización Mundial de la Salud (oms) es una de las entidades encargadas de la protección a nivel internacional, mientras que la Organización Panamericana de la Salud (ops) es la institución del continente americano afiliada a esta. Su principal objetivo es cooperar con los países miembros para combatir enfermedades brindando herramientas a fin de fortalecer sus sistemas de salud. Estas instituciones trabajan a través de otras a escala nacional como el propio gobierno de México y la Secretaría de Salud. En este caso y en relación con los ejes de la investigación también existen instituciones como la Secretaría de Cultura y la Secretaría de Economía, que a su vez se articulan con el gobierno del estado de Puebla y del municipio, del cual se deriva la Gerencia del Centro Histórico y Patrimonio Cultural, que trabaja en la rehabilitación del centro histórico y la zona de monumentos de la ciudad.

			Debido a la situación que ocasionó la pandemia en todo el mundo, la oms y ops fueron algunas de las instituciones que contribuyeron en el diseño y construcción de las principales medidas que adoptaron los países. La oms, por su parte, elaboró instrumentos, protocolos y lineamientos que fungieron como las directrices y guías de planificación operacional en apoyo de los países para poner en consideración los ajustes de medidas de salud pública y social. En este sentido, la ops se encargó de la asistencia y conocimiento técnico experto de manera conjunta con la oms al diseñar categorías de acción para estructurar la respuesta de los gobiernos (planes de preparación y respuesta de 32 países): se impartieron cursos virtuales de capacitación, se publicaron guías técnicas y se dio asistencia técnica para la compra y transporte de insumos médicos.

			A escala nacional, el gobierno de México fue el articulador con las instancias internacionales para el seguimiento de protocolos y medidas preventivas como el confinamiento. Asimismo, en colaboración con la Secretaría de Salud se crearon instrumentos guías para los niveles estatales; se realizaron acciones como la Jornada Nacional de Sana Distancia; se establecieron medidas preventivas para la mitigación y control de riesgos para la salud; y se implementó el protocolo de actuación para la prevención y atención de casos sospechosos y confirmados. Por su parte, la Secretaría de Cultura creó programas virtuales de difusión de la cultura, alentando a los estados a llevar a cabo acciones similares ante el cierre de sus espacios. La Secretaría de Economía implementó los instrumentos emitidos por la Secretaría de Salud y determinó los lineamientos para la continuidad saludable de las actividades económicas ante covid-19, con la finalidad de contribuir a la promoción de la salud en las empresas y establecer las recomendaciones en materia de medidas de seguridad sanitaria en el entorno laboral.

			A escala estatal, el gobierno del estado de Puebla igualmente fungió como articulador y vínculo con el gobierno federal, además de colaborar con instituciones estatales para el cierre de diversos sectores (comercio, educativo, salud) y la publicación de medidas sanitarias. Las instituciones que participaron fueron la Secretaría de Salud, la Secretaría de Seguridad Publica, la Secretaría de Movilidad y Transporte y la Secretaría de Medio Ambiente, Desarrollo Sustentable y Ordenamiento Territorial. Dichas instancias dieron seguimiento a los lineamientos y protocolos nacionales, además de contribuir con la construcción de instrumentos específicos para el estado, acciones de movilidad y preventivas a partir de protocolos para el manejo de aglomeraciones en la vía pública, transporte y espacio público.

			En torno al tema de investigación, a nivel municipal las instituciones que tuvieron injerencia fueron la Secretaría de Protección Civil y Gestión Integral de Riesgo, la Secretaría de Movilidad e Infraestructura, el Sistema Municipal dif, la Secretaría de Desarrollo Económico, la Contraloría Municipal, la Secretaría de Turismo y el Instituto Municipal de Arte y Cultura de Puebla. Dichas instancias desarrollaron y dieron seguimiento a lo establecido en los instrumentos nacionales y estatales a partir de las siguientes acciones: seguimiento de los lineamientos de sanidad; aplicación de planes de reducción de la movilidad; medidas de apoyo a grupos vulnerables por medio del Programa Emergente de Apoyo Alimentario Municipal; aprobación de la Ley de Ingresos 2021 para contribuir a la economía de las pequeñas y medianas empresas; creación de planes y acciones para apoyar la reactivación económica del Centro Histórico de Puebla; así como el seguimiento de los lineamientos y protocolos nacionales para aplicar acciones en equipamiento cultural.

			 En este sentido, el papel de la Gerencia del Centro Histórico y Patrimonio Cultural fue similar a las instancias anteriores, ya que es el vínculo con el nivel municipal y colaboró con acciones y medidas restrictivas en el diálogo con líderes de comerciantes de mercados y ambulantes, y brindó apoyo para la aplicación de lineamientos de prevención en colaboración con las instituciones municipales en los tres ámbitos estudiados.

			Impacto del covid-19 en el Centro Histórico de Puebla

			Ante la necesidad de responder a los nuevos cambios socioculturales en las ciudades es indispensable diagnosticar el impacto de la pandemia en los ámbitos económico, social y económico reflejados directamente en la zona de monumentos, la cual, según el Censo de Población y Vivienda de inegi 2022, contaba con una población total de 30,143 habitantes que correspondían al 1.8% de la población municipal. Respecto de los equipamientos que representan aproximadamente 66.84% de la zona de monumentos (ver fig. 5), los que más existen son de administración pública, templos, escuelas, museos y plazas, que sufrieron una grave afectación durante la pandemia ante su cierre. 



			Figura 5. Distribución del equipamiento en la zona de monumentos de la ciudad de Puebla
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			Fuente: elaboración propia, 2021.




			Vulnerabilidad económica

			Ante la pandemia, el H. Ayuntamiento del Municipio realizó diversas acciones en el Centro Histórico. Una de ellas fue emitida en abril de 2020, la cual especificaba que solo tendrían acceso al primer cuadro de la ciudad vehículos de servicios y habitantes de la zona, estableciendo así el cierre vial en un polígono delimitado por la calle 3 Oriente-Poniente, la avenida 18 Oriente-Poniente, la Calle 2 Norte-Sur y la avenida 11 Norte-Sur. La finalidad de era evitar aglomeraciones y contagios por las actividades comerciales que se desarrollaban en la zona. Sin embargo, esta acción género un impacto negativo en la economía de los comerciantes formales e informales (ver figura 6).



			Figura 6. Vulnerabilidad económica
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			Fuente: fotos extraídas de Tenahua (2020) y Almanaque (2020).




			Asimismo se generó un impacto en la movilidad, ya que las rutas de transporte público que transitaban dentro del polígono ocasionaron un gran conflicto en las calles aledañas que fungieron como vías alternas. La Secretaría de Movilidad y Transporte emitió un comunicado para considerar como vías alternas temporales la avenida 20 Oriente-Poniente, la avenida 18 Oriente-Poniente y las calles 15 y 17 Norte-Sur (ver figura 7). 



			Figura 7. Polígono de cierre vial y vías alternas
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			Fuente: elaboración propia, 2021.




			Ante el cierre de equipamientos para evitar contagios, se evidenció el impacto que estos tenían en las unidades económicas del centro histórico. En este caso se analizó uno de los principales equipamientos, que es el educativo, articulado con las tiendas de abarrotes y papelerías. Dicho análisis permitió identificar que 26 escuelas, 39 papelerías y 57 tiendas de abarrotes se quedaron dentro del polígono; a la pérdida de ventas por el cierre de escuelas se sumó el cierre vial que implicó la disminución de visitantes. Ante esta situación se presentaron disputas entre las instituciones gubernamentales y los comerciantes, quienes mediante su Consejo de Comerciantes del Centro Histórico buscaron ampararse contra la medida del cierre vehicular. 

			Como parte del análisis que se realizó, se estudió el impacto en el comercio tomando como antecedente el comportamiento de las unidades económicas registradas por denue e inegi en los años 2015 a 2020, para conocer la tendencia y afectación en cada uno de estos tipos de comercio que se clasifican en la Zona de Monumentos de la Ciudad de Puebla (zmcp).

			Comercio formal 

			Comercio al por menor: la mayor concentración del comercio al por menor se encuentra en el primer cuadro de la zmcp y conforme se aleja va disminuyendo. Del periodo de 2015 a 2020, 99 comercios cerraron sus puertas lo que muestra una pérdida de dinamismo económico (ver figura 8). 



			Figura 8. Cantidad de comercio al por menor en la Zona de Monumentos de la Ciudad de Puebla
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			Fuente: elaboración de Elvia Mendoza Ledo con base en el denue e inegi, 2015 y 2020.




			Productos de la canasta básica: el aumento de pequeños súperes de franquicia en cinco años justificó la desaparición paulatina del comercio de barrio, ya que este último no puede competir con esos comercios que cada vez más se expanden por el centro histórico, mientras que en el caso de los supermercados solo se instalaron dos más. 

			Alimentos y bebidas: en este rubro se ubican las tiendas de bebidas no alcohólicas y alimentos como carnes, ultramarinos, materias primas, frutas, verduras, productos lácteos, granos, semillas, vinos y licores, etcétera, los cuales disminuyeron. Su distribución en distintos puntos de la zmcp se concentra en torno al mercado municipal La Acocota y en el mercado 5 de Mayo.

			Ropa, calzado y accesorios de vestir: existe una gran cantidad de tiendas de ropa en la zona, así como otros artículos, con un incremento considerable de las tiendas con artículos de cuero y piel, de bebé, disfraces, vestidos de novia, lencería y sombreros. Sin embargo, en el periodo de 2015 a 2020, disminuyeron los establecimientos de calzado, bisutería y accesorios. La distribución de estos establecimientos abarca principalmente el sector nor-poniente partiendo de la catedral de Puebla al centro de la ciudad; el resto se ubica dentro del polígono de la zmcp.

			Comercio informal 

			En Puebla las personas que ocupan un puesto de trabajo en el sector informal no cumplen con los requisitos del marco regulatorio vigente, por lo que ante todos los desafíos y emergencias que enfrenta la economía, este sector informal es el que se ve más afectado. Ante las acciones preventivas, el comercio informal (ver figura 9), distribuido dentro del polígono, fue retirado de la vía pública, como medida de protección para evitar el rebrote de contagios.



			Figura 9. Distribución del comercio informal en el Centro Histórico de Puebla, 2020
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			Fuente: Elaboración EML con base en el denue e inegi (2020).




			Como consecuencia de las acciones tomadas por el municipio de Puebla se clausuraron temporalmente los lugares de esparcimiento y actividades comerciales, y se implementaron medidas como la limitación de la capacidad a un 50% en negocios particulares. Por lo cual ya se advertía la afectación consecuente por la pandemia de covid-19.

			Estas acciones impactaron fuertemente en la economía, y afectaron a los trabajadores formales e informales. Actualmente se está tratando de reactivar dichos sectores, con la finalidad de que las personas regresen a sus actividades, siempre y cuando estas no impliquen un riesgo sanitario. Sin embargo, solo los comercios formales en algunos lugares acataron los lineamientos. 

			Vulnerabilidad social

			El impacto que tuvo la pandemia en el ámbito social estuvo ligado con el ámbito económico, debido al aumento del nivel de desempleo que vulneró la integridad de familias enteras que subsistían de las diversas actividades económicas. De 2020 a 2021, la tasa de desocupación aumentó 0.7 puntos porcentuales al pasar de 2.8% a 3.5% en la entidad de Puebla, la cual reportó en 2021 un 72.5% de informalidad laboral, tasa mayor a la presentada en 2020 que fue de 71.1%; esto se explica por la contingencia que generó el despido de personal en las unidades económicas formales. Además, según la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo Nueva Edición (enoen), la tasa de desocupación femenina ascendió a 4.4% en 2020, y se incrementó un 70% el desempleo. Existían 1,713,381 jefas de familia (conapo, 2020), y de ellas, el 82% fue afectado por la pandemia; 65% adquirió responsabilidades en el cuidado de hogares y familia, lo que provocó su renuncia y/o despido.

			Vulnerabilidad cultural

			En el ámbito cultural, el mayor perjuicio fue el cierre de espacios relacionados con el patrimonio cultural, ya que se restringió el acceso a sitios naturales y culturales por la tipología de los sitios, centros de ciudades, conjuntos urbanos, museos y edificios religiosos o emblemáticos. Por otra parte, a escala internacional, de los 167 países que cuentan con Patrimonio Mundial (unesco), 80 permanecieron cerrados, es decir, 48%. En el caso del Centro Histórico de Puebla, se acataron los lineamientos de los diferentes niveles y se anunció la suspensión de todos los paseos y actividades culturales que se desarrollaban en la zmcp, desde el cierre de museos, bibliotecas hasta el de templos religiosos, situación que afectó el derecho de los ciudadanos al acceso a estos equipamientos. 

			Reapertura del Centro Histórico de Puebla

			Entre las estrategias del ayuntamiento de Puebla ante el covid-19 estuvo la promoción del consumo local y el ofrecimiento de estímulos fiscales y apoyos económicos sobre todo a micro y pequeños empresarios para hacer frente a gastos fijos. Los objetivos promovían una campaña para reactivar la economía mediante el consumo local, además de la apertura de negocios que pasaron más de cuatro meses sin operar desde el inicio de la pandemia, por considerarlos como no esenciales.

			Plan de Reapertura Responsable al Sector Turístico 

			El gobierno municipal dio a conocer los protocolos a respetar en giros comerciales, que se sumarían a la reapertura ordenada de las actividades económicas con la finalidad de ayudar a estabilizar una nueva normalidad. El Plan de Reapertura Responsable al Sector Turístico fue uno de los instrumentos impulsados para el centro histórico e integró instancias como las secretarías de Turismo, Economía y Cultura y el H. Ayuntamiento Municipal (Puebla, 2020). Este documento, realizado específicamente para la zmcp, tuvo por objeto generar estrategias y líneas de acción entre las instituciones municipales y los distintos organismos para garantizar las condiciones de sana distancia, a través de la apertura escalonada de todas las actividades comerciales, turísticas, recreativas, culturales y de culto, con la finalidad de asegurar la integridad de los habitantes y usuarios de la zona, según lo establecido en los decretos, lineamientos y recomendaciones oficiales federales e internacionales. La meta sería la reactivación económica gradual de las actividades económicas, según las disposiciones oficiales de semaforización, desinfección y preservación, y de acuerdo con las medidas de sanidad en espacios abiertos y cerrados que establecía el sector salud con ayuda de instancias como la Gerencia del Centro Histórico y Patrimonio Cultural del Municipio de Puebla (Económico, 2020) (ver tabla 1).



			Tabla 1. Acciones en la Centro Histórico de Puebla
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			Fuente: elaboración propia, 2022.




			Resultados

			Durante el periodo de aislamiento, los barrios que comúnmente tenían una mayor ocupación del espacio público experimentaron fuertes cambios en sus dinámicas comunitarias, afectando a los barrios más vulnerables en todo el mundo. Frente a las repercusiones locales, cabe cuestionar el rol del espacio público en el resguardo de la salud durante la etapa de la emergencia, así como las oportunidades que se configuraron en la etapa de la reactivación social, económica y cultural una vez que los barrios comenzaron la transición al libre movimiento.

			
					Promover nuevos liderazgos para la recuperación. Frente a emergencias de gran envergadura, la resiliencia de las comunidades se determina por la capacidad de organización, de desarrollo de una visión compartida de las necesidades de los barrios y del surgimiento de liderazgos para conducir estrategias de intervención sostenibles. En este proceso, el involucramiento temprano de las comunidades en la identificación y priorización de acciones críticas es una herramienta valiosa para dar respuesta a crisis inminentes (Vera, 2020).

					Crear sistemas barriales inteligentes. Para cerrar la brecha de desigualdad en los barrios vulnerables es fundamental asegurar el acceso a servicios y recursos esenciales. La producción y el consumo en el acceso a recursos naturales representan un gran potencial que puede ser incorporado en el espacio público para reactivar los barrios (Vera, 2020). 

					Ampliar los canales educativos. El espacio público es considerado históricamente un ambiente de aprendizaje debido a que confluyen en él distintas miradas, valores culturales e identidades comunitarias. Además, el acceso a la educación es aún limitado para la población que reside en asentamientos informales (Vera, 2020). 

					Aumentar la accesibilidad y movilidad segura a escala humana. Por lo general, la población asentada en barrios se encuentra en áreas de mayor segregación socioespacial, ya sea por las distancias hacia el transporte como por la dificultad en la accesibilidad a los servicios. Tanto en el período de emergencia como en el de recuperación, la calidad de la circulación en espacios públicos y el establecimiento de estándares de acceso espacial a oportunidades son fundamentales. (Vera, 2020).

					Proyectar infraestructuras inteligentes para la resiliencia. Se consideran las áreas verdes debido a los indicadores que visibilizan las profundas desigualdades al interior de las ciudades de Latinoamérica y el Caribe (Vera, 2020).

					Generar y clasificar datos sociales para el apoyo a la gobernanza. La implementación de proyectos requiere sistemas del levantamiento actualizado de datos en función de las necesidades de emergencia. Por lo cual se pretende adoptar variables e indicadores para identificar y clasificar la información específica, además de clasificar datos que no existen en el tejido urbano formal (Vera, 2020).

			

			Conclusiones 

			La investigación nos acerca a las actividades que realizaron algunas iniciativas sociales, culturales y/o comunitarias en los barrios vulnerables del Centro Histórico de Puebla durante el confinamiento, lo que no fue un obstáculo para desarrollarlas tanto de manera presencial como virtual. Este trabajo también recapitula las acciones del gobierno federal en relación con las cuatro fases de pandemia y como estas tuvieron un impacto en las actividades económicas y sociales en el centro histórico. Además, el documento muestra cómo el gobierno municipal implementó estrategias de refuerzo para el confinamiento, enfatizando el cierre de calles y los cambios en las rutas del transporte público, lo que resultó en el cierre de muchos negocios en el primer cuadro del centro histórico.

			Este análisis proporciona un panorama general de cómo la población vivió la pandemia desde sus trincheras (su barrio y vecindad), revelando cómo se solucionaron muchas de las necesidades que surgieron durante el periodo de confinamiento. A su vez, esta investigación permite hacer una recapitulación y análisis de las situaciones previas a las olas de la pandemia, en particular la de enero de 2021, posterior a las celebraciones navideñas y a la campaña comercial del Buen Fin de noviembre de 2020. Para el equipo de investigación, el llamado de alerta continúa, aunque las autoridades indiquen riesgos menores. A pesar de que esta pandemia ya tiene cuatro años desde las primeras aperturas, las condiciones laborales se han modificado y este análisis nos lleva a reflexionar sobre cuán preparados estamos como sociedad para afrontar este tipo de fenómenos y riesgos para la salud.

			El avance de la sociedad trae consigo la producción social de nuevas problemáticas que condicionan su avance, ante peligros latentes y que ya no se concentran en un solo territorio ni en un solo ámbito. La pandemia como fenómeno de escala global marcó un momento clave en la historia, ya que la estructura y la dinámica social sufrieron un impacto negativo. En el periodo de aislamiento, frente a la crisis sanitaria, los barrios experimentaron fuertes cambios en sus dinámicas comunitarias, ya que la pandemia ha golpeado más a los asentamientos más vulnerables del mundo (onu-Habitat, 2020). La pandemia puso en crisis a la economía y sociedad del Centro Histórico de Puebla debido a las medidas que limitaron las actividades turísticas, comerciales y culturales, comprometiendo a la ciudad por conflictos de intereses de diversos actores. Por lo tanto, es necesario crear estrategias conjuntas con la sociedad que generen una reactivación equitativa encaminada a un desarrollo local para mejorar las condiciones de vida de la población que habita y hace uso del centro histórico. 

			La economía local y las ciudades históricas han sido unos de los aspectos más afectados en este periodo de pandemia, sobre todo en los sectores turístico, comercial, económico, de salud, lo cual ha desencadenado el deterioro de la sociedad. Esta situación ha comprometido a las ciudades a largo plazo por lo que se requiere un apoyo significativo que permita reforzar de manera integral a todos los sectores de la población. Se trata de atender a la población en general y reconocer que es necesaria la participación de cada uno de los agentes que existen en la sociedad, los cuales desempeñan un papel vital en el crecimiento y el desarrollo de oportunidades económicas y sociales. 

			En este sentido, el concepto de resiliencia describe la habilidad de adaptación de un sistema urbano para continuar ante un impacto o catástrofe —como lo fue la pandemia de covid-19— mientras contribuye positivamente a su ajuste y transformación. Por tanto, una adecuada planeación estratégica en una ciudad, centro histórico y barrio resiliente es aquella que evalúa, planea y actúa para proteger y mejorar las condiciones de vida de sus habitantes; debe tener una capacidad de respuesta inmediata a cualquier obstáculo, que asegure avances a corto, mediano y largo plazo hacia un desarrollo local comunitario, con el fin de fomentar un entorno en el cual se pueda promover un cambio positivo en colaboración con los organismos e instituciones que coadyuven en la reactivación de la economía local. 
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			Resumen

			En este estudio se analiza la importancia de los centros históricos y/o zonas monumentales más relevantes de cinco regiones de Perú —Cusco, Junín, La Libertad, Lima, Callao—, enmarcado en el proceso de los 200 años de la independencia política del Perú hasta la pandemia de covid-19. Esta investigación aporta reflexiones sobre dos preguntas a responder: ¿cómo se expresan los centros históricos de Perú en el tiempo y en el territorio? ¿Cuáles son las principales diferencias identificadas en gestión del patrimonio urbano entre los casos estudiados entre el covid-19 y el Bicentenario? Se estudian las cinco experiencias peruanas seleccionadas, que son bienes integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación —entre las cuales tenemos centros históricos inscritos en la lista del Patrimonio Mundial— de los más importantes del país por su calidad, trascendencia, contemporaneidades demandantes y marcos urbanos complejos. El objetivo es realizar un análisis comparativo de dichas experiencias en cuatro aspectos puntuales: marco regional de patrimonio urbano protegido, marco regional de patrimonio urbano no protegido, estado prepandémico del caso estudiado, estado pandémico del caso estudiado, intervención representativa). Finalmente, los hallazgos generarán reflexiones orientadas a la acción y de utilidad para sus sujetos patrimoniales.

			Introducción

			El patrimonio urbano de Perú tiene un potencial excepcional dadas su vastedad, diversidad y calidad, virtudes que lo perfilan como verdadera herramienta de desarrollo de sus comunidades. Pero el estado actual del conjunto de casos de patrimonio urbano peruano es lamentable por su degradación, vulnerabilidad, abandono y/o gentrificación, lo cual incide directamente en la significativa y acelerada pérdida de su centralidad e historicidad. Así, existe una deficiencia evidente en el análisis de la importancia no solo de los centros históricos o las zonas monumentales, sino de sus procesos de planificación territorial —y planes de gestión—, que propicien la apropiación social y disfrute ciudadano. Bajo esa perspectiva, América Latina tiene una larga y sustancial historia de reflexión y propuesta acerca de lo que el patrimonio urbano es y debería representar para nuestros pueblos y ciudadanos. Reuniones, convenios, investigaciones y publicaciones explicitan este claro compromiso con el tema.

			Centros históricos del Perú en el tiempo y en el territorio

			Panorámica de centros históricos del Perú 
en el tiempo y el territorio

			En Perú la categoría normativa oficial (bien integrante del Patrimonio Cultural de la Nación) referida al patrimonio urbano es “zona monumental”, la cual adquiere un especial protagonismo con la Resolución Directoral 2900-72 del Ministerio de Educación (1972): “La categoría “Centro Histórico” aparece recién a fines de la década del ochenta del s. xx (1988) con el caso de Lima y a iniciativa de la Municipalidad Metropolitana de Lima, apuntalada por la sociedad civil (Patronato de Lima)” (Bogdanovich, Ugarte y Chocano, Gallardo, Hayakawa y Paredes, 2021: 57). Perú posee 65 zonas monumentales (presentes en 18 de 25 regiones), como puede observarse en las figuras 1 y 2.



			Figura 1. Ubicación y cantidad de las zonas monumentales en las regiones de Perú, 2022.
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			Fuente: elaboración propia con base en los archivos del Ministerio de Cultura, 2022.





			Figura 2. Diversidad de casos de patrimonio urbano de Perú.
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			Fuente: elaboración propia con base en el archivo fotográfico de José Hayakawa, 2022.




			Además, Perú posee tres centros históricos que poseen áreas inscritas en la Lista del Patrimonio Cultural de la Humanidad: Cusco (1983), Lima (1991) y Arequipa (2001) y dos centros históricos inscritos en la Lista Indicativa del Patrimonio (Bogdanovich, Ugarte y Chocano, Gallardo, Hayakawa, y Paredes, 2021) o mundial: Trujillo (1996) y Cajamarca (2002).



			Figura 3. Ciudades fundadas en América por los españoles
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			Fuente: Centro Cultural de España, 2001.




			Pero esta riqueza de patrimonio urbano que tiene Perú es expresión notable del laboratorio urbano más importante de la historia del mundo porque nunca antes aparecieron tantas ciudades en un territorio tan extenso y diverso, en un tiempo tan breve, como se puede observar en la figura 3. Así tenemos que

			[...] la América de principios del siglo xvi era una utopía. Teorías y prácticas de la ciudad se mezclaron para dar forma a paisajes urbanos comunes a todos los territorios de la Corona. Esta es la originalidad y la paradoja de la ciudad española en América: lo idéntico crea la identidad. Lo mismo va a ocurrir con las poblaciones de colonización en la Península siglos después […]. Sin duda, la tarea de colonización en América estaba condicionada a un modelo de ocupación del territorio y un modelo de asentamiento en el cual el urbanismo cuenta con un rol prioritario. El impulso expansivo se realizó con gran rapidez, casi completándose a mitad del siglo xvi. En las colonias hispanoamericanas no existió un patrón explícito anterior a las mismas, sino que se trata más bien de la convergencia de ciertas características modélicas precedentes, asumidas implícitamente. (Quevedo Rojas, 2016: 10).

			Por ello es posible afirmar que la ciudad hispanoamericana consolidó en el siglo xvi —como modelo en la práctica y en la mente de los hispanoamericanos de los siglos siguientes— un tipo nítidamente definido por su estructura física en cuadrícula indiferenciada, aunque con un único elemento resaltante: la plaza central. Posteriormente, “fue en el uso que se hizo de la estructura en cuadrícula, en las actividades de sus habitantes, en las funciones urbanas, donde se percibe el fundamento barroco de la cultura hispanoamericana en los siglos xvii y xviii, como sostiene Viñuales” (Ríos Figueroa, 2014: 43).

			En Perú, el proceso más intensivo de configuración de núcleos urbanos ocurrió durante el proceso de fundación de ciudades acometido por los españoles. Así, primero avanzaba el conquistador y luego el colonizador fundando ciudades

			[…] porque solo poblando se acreditaba la ocupación del territorio. Las fundaciones eran un acto político de ocupación territorial y la ciudad, desde la plaza, fungía como instrumento de dominio. Entre los años 1492 y 1599 hubo alrededor de 700 fundaciones de ciudades en América (Martos, 2020). Esta cantidad se incrementó progresivamente hasta el siglo xix, aunque otros estudios estiman en 970 las ciudades fundadas (Terán, 1989). Así empezó la explotación de recursos y homogenización cultural sobre la diversidad geográfica de América. Desde California hasta la Patagonia existen costas, ríos y montañas, factor decisivo de las distintas formas de habitar. Por lo tanto, la frase “descubrimiento de América” ha tenido menor uso y viene siendo reemplazada por “encuentro de dos mundos” (Orellana Tapia, Carrera Cabezas, Perales Simeón y Rivera López, 2022: 44).

			Este valioso patrimonio urbano ha evolucionado fuertemente, condicionado por las políticas culturales que ha desarrollado el gobierno nacional de Perú, los acontecimientos históricos, las pandemias y las epidemias, los sismos y las guerras, como se observa en la figura 4. 

			Figura 4: Línea de tiempo de condicionantes de los centros históricos durante el Bicentenario del Perú
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			Elaboración propia con base en fuentes diversas, 2022




			Por ejemplo, sobre la condicionante sísmica resulta esencial identificar que cualquier proceso arquitectónico-urbanístico resulta muy condicionado por causas endógenas que predominantemente ocasionaron fallas en el terreno y vibración, “aunque también sucedieron maremotos como los de 1746 y 1868. Así, los daños más fuertes resultan por la intensa vibración que afecta a las edificaciones de adobe, las de mampostería de piedra o de ladrillo y en menor medida a las construcciones contemporáneas” (Hayakawa, 2001: 97). El Instituto Geofísico del Perú registra estadísticamente que los sismos de 1966, 1970 y 1974 además de las cuantiosas pérdidas humanas y económicas ocasionaron la transformación de numerosos edificios y conjuntos urbano-patrimoniales. 

			Por ejemplo, destacan algunos sismos en el Perú como:

			
					El de 1533, que atestigua el cronista Miguel de Estete, cuando Pizarro iba a Pachacamac.

					El del 20 de octubre de 1687, sentido en Lima, Callao, Cañete, Nazca y Camaná.

					El del 28 de octubre de 1746, en Lima y Callao, seguido de un maremoto.

					El del 24 de mayo de 1940, que prácticamente destruyó lo que quedaba de la imagen colonial de la ciudad. El 38% de las viviendas de quincha y 23% de las de adobe sufrieron serios daños (Samanez, 1979: 115).

			

			Queda claro que los procesos abiertos luego de catástrofes naturales, “tales como los poderosos movimientos sísmicos de 1940 (Lima), 1950 (Cusco), 1960 (Arequipa), 1970 (Trujillo), por mencionar algunos de los más importantes, motivaron importantes reacciones a manera de intensas campañas de ‘restauración’ —en muchos casos denominados “reconstrucción’” (Cosme, 2013: 120). Dichos momentos significaron verdaderas explosiones para la restauración de monumentos por el urgente aprovechamiento de la coyuntura social y económica que desde las autoridades y el gobierno se generó. Asimismo, el patrimonio urbano peruano queda expuesto a otros eventos extraordinarios de origen natural, como las inundaciones de los centros históricos de Trujillo y Piura por efecto de las lluvias y los huaycos generados por el fenómeno de El Niño de 2017. La situación fue similar en otros espacios urbano-patrimoniales, como las zonas monumentales de Chosica (región Lima, en el centro de Perú) y Chiclayo (región Lambayeque, en el norte de Perú). Sin embargo, “no es la primera vez que se suscitan catástrofes similares: otro evento importante a nivel urbano lo constituyó el incendio ocurrido el 29 de diciembre de 2001 en el sector denominado Mesa Redonda, en el Centro Histórico de Lima” (Santander Cjuno, 2017: 160), el cual generó cientos de desaparecidos, heridos y muertes por quemaduras, asfixia y politraumatismos, además de las pérdidas materiales, económicas y patrimoniales.

			Entre las epidemias y pandemias que han afectado al patrimonio urbano de Perú destaca la reciente crisis mundial ocasionada por la expansión del virus del SARS-CoV-2, el cual ha impactado de innumerables formas al mundo y especialmente a las ciudades. Sus comunidades y sus actores institucionales y sociales han acusado el golpe y con gran clamor en sus centros históricos, comunidades de gran riqueza sociocultural pero con problemáticas tales como la tugurización y el hacinamiento, muy extendidas en América Latina. Así, “en marzo del 2020, a poco más del año de la celebración del Bicentenario de la Independencia del Perú, el virus del SARS-CoV-2 llegó a la blanquirroja capital, y con ella, la vertiginosa vida de sus ciudadanos y el modo de vivir la ciudad fue trastocada de manera impensable pero quizás para muchos anhelada en parte y en todo: confinamiento/cuarentena/calma/sosiego/miedo” (Alfaro, Anchante, Gallardo y Hayakawa, 2021: 1).

			Con relación a las políticas culturales de Perú, cabe destacar que el esfuerzo de brindar una protección oficial desde la administración pública al patrimonio urbano es un esfuerzo reciente que coincide con el fortalecimiento del flamante Instituto Nacional de Cultura hacia fines de la década de 1960 (25/5071 declaraciones de patrimonio inmueble), pero muy especialmente en las décadas de 1970 y 1980 (862/5071 y 2424/5071 declaraciones de patrimonio inmueble respectivamente):

			Una gran cantidad de inmuebles declarados como Patrimonio Cultural de la Nación corresponden al año 1972 cuando el Ministerio de Educación emitió la Resolución Suprema N.° 2900, tras lo cual se declararon más de 700 inmuebles a nivel nacional. Si bien esta resolución protegía una gran cantidad de inmuebles, esta se reducía a la elaboración de un simple listado en el que se consignaba la denominación del inmueble y la dirección, la cual en muchos de los casos no correspondía a todo el inmueble matriz, sino solo a parte de él (Valenzuela Saldaña, 2015: 18-19).

			Ya luego con el retorno a la democracia en la década de 2000 se produjo un nuevo impulso con 1262/5071 declaraciones de patrimonio inmueble, en los años finales del Instituto Nacional de Cultura y previo a la aparición del Ministerio de Cultura.

			Finalmente, cabe destacar la presencia cuantitativamente marginal (2%) del patrimonio urbano en relación con los monumentos declarados Patrimonio Cultural de la Nación, expresado por el tipo “zona monumental” que se observa en la figura 6. Esta situación es explicable por la mayor complejidad y extensión de este tipo en comparación con los edificios y/o espacios públicos individuales.



			Figura 5: Clasificación de los monumentos declarados Patrimonio Cultural de la Nación por tipo
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			Fuente: Valenzuela (2015).




			Los centros históricos nos hablan

			Región Cusco

			Mirada regional

			Ubicada al sureste de Perú, la región del Cusco está conformada por 13 provincias y posee una población estimada de 1,357,075 habitantes en 2020. Según el Instituto Nacional de Cultura de la región (Instituto Nacional de Cultura, 1999), se han catalogado 13 sitios monumentales (ver figura 6); actualmente otros cinco sitios conmemorativos están siendo declarados Patrimonio Cultural Nacional. A su vez, el distrito de Cusco, ubicado a más de 3,300 metros sobre el nivel del mar, alberga el Centro Histórico del Cusco (chc), el cual posee “valor universal excepcional”, registrado como “centro histórico” en la lista del Patrimonio Mundial de la unesco. El ch de la ciudad del Cusco (1983) tiene una población aproximada de 74,000 habitantes y consta de 598 manzanas ubicadas “en dos zonas estructurales: 1) ae-i (Centro Histórico), con 411 edificios monumentales y patrimonio cultural registrados, así como 49 conjuntos urbanos monumentales y 2) ae-ii (Área de Protección Ambiental), que también incluye algunos entornos arquitectónicos y urbanos con características monumentales y patrimoniales” (Municipalidad Provincial del Cusco, 2018).



			Figura 6: Zonas monumentales en la Región de Cusco
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			Fuente: elaboración propia con base en información del Instituto Nacional de Cultura CITATION INC99/l 10250 (Instituto Nacional de Cultura, 1999).




			El centro histórico durante la prepandemia

			Según lo señalado en el Plan Maestro del Centro Histórico del Cusco (pmchc):

			En el chc, los establecimientos destinados a las actividades económicas de los sectores comercio y servicio representan el 42% y el 35% respectivamente, mientras que el turismo significó el 20%, la industria manufacturera el 2% y las financieras el 1%, destacando la actividad turística que impulsa las demás actividades (Municipalidad Provincial del Cusco, 2018: 28).

			Algunas casonas del patrimonio monumental son poco respetadas por parte de los residentes y propietarios. De estas, se encontró que 42% se encontraba en un estado de conservación críticamente dañado y 69% no era apto para habitar (Municipalidad Provincial del Cusco, 2018).

			El centro histórico durante la pandemia

			Con la atracción que ejerce el chc del Cusco a los habitantes de otras regiones —en virtud de los atractores urbanos que son muy importantes para la ciudad, como son las instituciones gubernamentales, religiosas, sedes corporativas y comerciales, etcétera—, esta área urbana es naturalmente un espacio de aglomeración donde las personas convergen y resulta un lugar propicio para la propagación del covid-19, según se observa en la figura 7.



			Figura 7. Áreas de aglomeración poblacional y niveles de contagio en el Centro Histórico del Cusco
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			Fuente: elaboración propia.




			
					En cuanto al marco de gestión, existe una campaña masiva para reactivar el turismo internacional y nacional de la ciudad y se apertura el boulevard de la calle Tecsecocha como lugar de encuentro social. 

					Sin cambios importantes respecto de la planificación; continúa la desolación, el caos urbano, cambios en el uso de suelo antitécnicos.

					En cuanto a los mecanismos legales y financieros, se están haciendo esfuerzos por recuperar la economía de la población; se abren restaurantes y bares, creando conflictos sociales. También aumenta la informalidad en las calles del chc

					En materia de cooperación internacional, con motivo del ducentésimo aniversario, se firmó un convenio con municipios regionales, gobiernos nacionales y con la participación de embajadas internacionales, para mejorar la imagen de la ciudad, atraer turistas que regresen y fundamentalmente reactivar la economía en la región, en especial en la ciudad del Cusco.

			

			Caso representativo: calle Tecsecocha

			La calle Tecsecocha, o Tthicsuqqucho, “rincón ladeado” (Carreño, 1951), en pleno centro histórico del Cusco, a una cuadra de la plaza de armas, es una calle angosta rodeada de edificaciones de arquitectura doméstica republicana. Según el Plan Maestro del Centro Histórico del Cusco 2018-2028, del total de edificaciones existentes en la calle Tecsecocha, 2 han sido declaradas patrimonio monumental, de las cuales cuatro son de valor patrimonial cultural excepcional, doce son de valor contextual y tres son elementos artísticos determinados (Municipalidad Provincial del Cusco, 2018). En un entorno patrimonial, donde la presencia del turismo ha persistido en las últimas décadas, “las actividades turísticas han ido entrando paulatinamente en el espacio de los barrios, actualmente en medio de sus redes sociales y familiares” (Jauler, 2015: 21). Esta situación ha generado un gran cambio en el sector, como la migración paulatina de los residentes tradicionales a otras partes de la ciudad.

			A partir del primer trimestre de 2021, el gobierno central, a través del Ministerio de Vivienda, Construcción y Saneamiento (mvcs), busca lograr la reactivación económica al permitir el uso de espacios públicos (ver figura 8) para desarrollar el comercio al aire libre. Conforme al Decreto Supremo número 187-2020-PCM se elaboró: “‘La guía de acondicionamiento para espacios públicos abiertos’, por la grave situación que afecta la vida de los ciudadanos del país, como consecuencia de la covid 19” (Ministerio de Vivienda, 2021) (Gestión, 2020), con el fin de destinar el espacio público de la calle Tecsecocha al desarrollo de servicios gastronómicos, lo que continúa hasta el día de hoy. El funcionamiento de los clubes nocturnos en el sector activó nuevos problemas, puesto que se incrementaron el ruido, las peleas constantes, los desechos en la vía pública, según lo que da a conocer el periodismo local (Comenzó la recuperación del centro histórico, 2023). “El alcalde apoya la recuperación económica, pero mientras se respeten los parámetros que marcan las normas, tenemos que jugar según la ley”, añadió el gerente de Desarrollo Económico de la Municipalidad Provincial de la ciudad del Cusco.



			Figura 8: Publicación en Twitter del 26 de marzo de 2021 de la entonces ministra de Vivienda, Construcción y Saneamiento del Perú, Arq. Solangel Fernández
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			Fuente: recuperado de https://twitter.com/UrbanistaSol/status/1375616634229030917




			Región La Libertad

			Mirada regional

			La Libertad, departamento de la costa norte de Perú, constituye una de las regiones del país con mayor diversidad en su territorio. Aunque longitudinalmente consiste en una estrecha franja desértica cortada por pequeños valles oasis, es sobre todo la variedad de pisos ecológicos de su transversalidad lo que permitió una economía complementaria, de alta productividad, que desde tiempos ancestrales logró el desarrollo de la agricultura, la ganadería y la extracción minera, asegurando la subsistencia y desarrollo de sus habitantes. Los testimonios más representativos de su historia colonial y republicana son los poblados, que desde muy temprano se asentaron siguiendo el entorno de los cauces de los ríos; se ocuparon las tierras productivas para la agricultura y ganadería y por la cercanía a las fuentes de extracción minera se aprovechó la experiencia milenaria de culturas autóctonas, a través de un importante manejo de cuencas hidrográficas, canales, acequias, etcétera, así como una red de caminos que conecta longitudinal y transversalmente toda la región. En este territorio, la política de urbanización y poblamiento de la Colonia produjo asentamientos y fue Trujillo, por su estratégica ubicación, ciudad de morada e importante sede política-administrativa y eclesiástica de la región, mientras que el territorio productivo se conformó mediante los pueblos de indios, las caletas de pescadores portuarios, así como las haciendas agrícolas-ganaderas y de obrajes, de carácter rural, ubicadas en las zonas altoandinas. 

			La ciudad de Trujillo, fundada a fines de 1534 —en el camino entre el puerto de Paita y la metrópolis Lima—, se constituyó en la cabeza de región gracias a su rico hinterland. En la actualidad conserva su relevante arquitectura religiosa y civil doméstica, representativa de su capitalidad. Sin embargo, el patrimonio edificado de la región, pese a su vigente productividad, ha sido poco estudiado y menos protegido, y aún se conservan diferentes tipologías arquitectónicas de la ocupación y uso del territorio, que pueden clasificarse según su origen en cuatro zonas ecológicas: litoral marino, valle-oasis, valle interandino y ceja de selva, registrando desde “pueblos de indios” hasta asentamientos mineros, como se observa en la figura 9: 



			Figura 9: Departamento La Libertad con localización de cinco sitios patrimoniales —reconocidos y protegidos (círculo celeste)— y 12 sitios patrimoniables  —propuestos a declaración (color rojo). 
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			Fuente: fotografía aérea extraída de Google Earth, 2022.




			Centro Histórico de Trujillo

			Contiene un área de 133.5 hectáreas con una población 9,013 habitantes (según el censo de 2017). Conserva la traza urbana fundacional, según el modelo español en damero; y está ubicado en la fecunda campiña de la cuenca baja del río Moche, hacia el margen izquierdo, cercano al mar y con una altitud de 31,115 m. Actualmente está delimitado por un polígono que sigue la traza de la antigua muralla colonial que lo circundó. Contiene 72 manzanas catastrales y tres sectores de protección. Como se refirió, su estructura urbana original como ciudad de morada se caracteriza por la presencia de casas solariegas, que en la actualidad muestran diferentes grados de adaptación y cambios de uso, especialmente a comercios o servicios.

			Constituye el núcleo fundacional de una metrópoli que bordea el millón de habitantes; ha mantenido sus funciones centrales, pero con una fuerte concentración de actividades terciarias que representan 45.6%
 de los usos de suelo predominantes, especialmente en el sector sur este de las zonas de borde del centro histórico,. Presenta una disminución paulatina de la población residente, un aumento de lotes baldíos, inmuebles sin uso o subutilizados y edificaciones históricas demolidas o en proceso de pérdida ante el mal estado de conservación y abandono. A partir de la postulación del Centro Histórico a la Lista del Patrimonio Mundial, se concretaron los esfuerzos para la elaboración del Plan de Manejo y Desarrollo del Centro Histórico de Trujillo 2001, con horizonte a 2010, el cual estableció la creación de una unidad de gestión específica denominada “Proyecto Especial del Centro Histórico de Trujillo” (pecht), como un órgano desconcentrado del gobierno local. Dicho plan programó las acciones de intervención en el caso histórico, con una visión holística y de desarrollo sostenible, y se articuló con los lineamientos del plan de desarrollo metropolitano 1995-2010. A pesar de la voluntad política municipal inicial, el pecht se creó con limitados recursos presupuestales y financieros, y no hubo mayores avances para la implementación del plan. El cambio de gobierno municipal, en 2014, transformó el pecht en el Proyecto Especial Patrimonio Monumental de Trujillo, ampliando su campo de acción, pero manteniendo sus limitaciones iniciales, y por ende disminuyó su eficiencia en la gestión urbana y de conservación del centro histórico. Una importante deficiencia constituye la desactualización del Plan de Manejo y Desarrollo del Centro Histórico de Trujillo 2001-2010.

			El centro histórico durante la pandemia

			En el marco de la investigación académica en la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Artes de la Universidad Privada Antenor Orrego-Trujillo, se realizó la encuesta virtual “Percepción de riesgos y amenazas en el Centro Histórico de Trujillo durante la emergencia sanitaria covid-19”,
 cuyos resultados identifican los ejes de mayor contaminación por covid-19, a partir de la concentración de atractores de servicios metropolitanos, como entidades bancarias, centros de salud y comercio, el mercado de abastos, entre otros. La figura 10 ilustra los resultados descritos. En este sentido, el eje del jirón Pizarro, que une la plaza principal con la plazuela El Recreo (borde noreste del centro histórico) fue uno de los ámbitos de mayor riesgo, incrementado por su condición peatonal. 



			Figura 10. Plano del Centro Histórico de Trujillo con ejes de mayor contaminación (imagen superior izquierda) y concentración de usos de suelo comercial (inferior izquierda). Registro fotográfico de la alta concentración de personal en espacios públicos patrimoniales durante la pandemia. 
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			Fuente: diario La República, mayo de 2020.




			Asimismo, se observó que los ámbitos de mayor contaminación coincidieron con la zona comercial y de servicios concentrada en los sectores noreste y sureste del centro, históricamente conformado por la presencia del centro de abastos (desde mediados del siglo xix), actual mercado central. La ocupación de las calles principales del centro histórico, con alta concentración de personas usuarias de centros financieros, farmacias y centro de abastos, etcétera, ocasionó la restricción del transporte vehicular como medida preventiva. Adicionalmente, la situación económica agravada por la pandemia de covid-19, provocó la presencia permanente y creciente del comercio ambulante. En suma, los efectos de la pandemia significaron el retroceso de las acciones de control, protección y revitalización del caso histórico, agravando la situación gestionaria y con una sostenida inercia y desatención de las entidades tutelares del patrimonio edificado. 

			Caso de estudio: eje peatonal del jirón Pizarro: 
plaza de armas-plazuela El Recreo (cuadras 05 a 08)

			El Jr. Pizarro que une la plaza de armas y la plazuela El Recreo (señalado anteriormente) constituye el único eje peatonal —urbano monumental— del centro histórico, habilitado desde 2010, con una alta concentración de actividad comercial y de servicios turísticos, financieros y culturales. En 2018 el Jr. Pizarro representaba uno de los ejes de mayor concentración de negocios formales con actividades comerciales especializadas (Castillo, 2018). Los efectos observados después de la pandemia refieren a la potenciación del uso del espacio público, a partir de la adaptación de lugares formales de estancia y de comida al paso, pero con limitado empoderamiento del espacio público por parte de la gente. Por otro lado, se produjo la subutilización de las edificaciones, como edificios patrimoniales sin uso y en venta, una importante entidad financiera cerró una sucursal y hubo un predominio en la adaptación de uso comercial del tipo “galería comercial”, de menores dimensiones y de mayor especialización (ropa, artículos de belleza, artesanías), complementado con cafeterías, y se utilizó mayormente el primer nivel. Para el caso de la plazuela El Recreo, se evidenció la transformación de su carácter residencial hacia un agresivo proceso de adaptación, como espacios para comida oriental acriollada, masiva (“chifas”), próximo al borde extramuros y que lo conecta con otro importante eje comercial: el mercado La Unión (ver figura 11).



			Figura 11: Fotografías del jirón Pizarro peatonal, con diversas adaptaciones como efecto de la pandemia de covid-19
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			Fuente: archivo fotográfico de Belsy Gutiérrez y Carlos Moreno, 2020.




			Región Callao

			Mirada regional

			La Provincia Constitucional del Callo se ubica en la costa central de Perú. Sus límites son la provincia de Lima y al oeste el océano Pacífico (Montañez Arica, 2016). La ciudad del Callao tiene un origen milenario y estratégico, al estar situada en una bahía, y su papel en el desarrollo de la historia peruana ha sido fundamental. En el territorio se encuentran testimonios de inmuebles que datan de la época prehispánica, pasando por la época virreinal, republicana y actual. Durante la época virreinal fue el puerto más importante de Perú y de América Latina. La ciudad se destruyó completamente durante el gran terremoto y maremoto de 1746, por lo que la actual ciudad se edificó después de esa fecha. Sin embargo, no es hasta 1836 que el Callao consigue la declaratoria de autonomía como provincia (Zanutelli Rosas, 1995). Actualmente el Callao es un territorio clave para el desarrollo del Perú moderno, ya que en él se encuentra el aeropuerto internacional más importante del país, así como su puerto. Posee 309 inmuebles y zonas urbanas, declarados y reconocidos por el Ministerio de Cultura (ver figura 12). 



			 Figura 12. Zonas monumentales en la Región de Callao.
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			Fuente: elaboración propia, basada en información de la DDC Callao, 2023.




			La Zona Monumental del Callao fue declarada mediante la Resolución Jefatural número 159-90-INC/J del 22 de marzo de 1990 y la Resolución Suprema número 2900-72-ED del 28 de diciembre de 1972. Está delimitado por la orilla del océano Pacífico (paralelo a los jirones Roca y Adolfo King), jirón Manco Cápac (cuadra 1 hasta la 4), jirón Paraguay (cuadra 1 y 2), jirón Huancavelica, avenida 2 de Mayo (cuadra 1 hasta la cuadra 3), avenida Sáenz Peña (entre avenida Dos de Mayo y jirón Pedro Ruiz), jirón Pedro Ruiz (cuadra 1 hasta la cuadra 3), avenida Buenos Aires (entre jirón Estados Unidos y jirón Pedro Ruiz), jirón Estados Unidos, jirón Gamarra, jirón Roca hasta el océano Pacífico. La Zona Monumental del Callao tiene registrados 105 monumentos históricos artísticos, dos inmuebles de valor monumental y 25 de ambiente urbano monumental (Instituto Nacional de Cultura, 1990).

			El centro histórico durante la prepandemia

			Según Montañez (2016), la población del Centro Histórico en 2016:

			Era de 4,197 habitantes, distribuida en 38 de 47 manzanas, de las cuales el 50% estaban ocupadas por entre 1 y 100 personas. El 58.1% correspondía a la población adulta (de 18 a 59 años), y el índice de envejecimiento era de 45.3 adultos mayores (60+ años) por cada 100 jóvenes (menores de 18 años)

			En promedio, cada vivienda albergaba 1 hogar, y cada hogar estaba conformado por 3.5 miembros. El estrato socioeconómico predominante de la población era medio; es decir, percibía un ingreso per cápita mensual de entre 482 y 672 nuevos soles. Finalmente, el centro histórico tenía una densidad residencial baja, con 25,9 viv. /ha (Montañez Arica, 2016: 105).

			Lamentablemente, los terremotos, las condiciones climáticas, la vulnerabilidad material, el desconocimiento histórico por parte de ciudadanos y la tendencia modernista de intervenir la fachada sin un estudio previo han contribuido a la progresiva alteración y desaparición de varios inmuebles con valor histórico, pertenecientes a la Zona Monumental del Callao. 

			Este contexto ha afectado negativamente a los inmuebles integrantes de la Zona Monumental del Callao, donde seis inmuebles existen en la actualidad, dos han perdido en su totalidad el valor patrimonial, dos conservan la mitad de la construcción y cinco están abandonados y el mal estado de conservación. En ningún caso se ha retirado la condición de monumento a ninguno de estos inmuebles (Montañez Arica, 2016).

			El centro histórico durante la pandemia

			Durante la pandemia el centro histórico se convirtió en un escenario de riesgo al ser un espacio donde la condición de deterioro de los inmuebles y el uso de vivienda/negocio favorecieron la propagación del covid-19. Como se puede ver en el plano (figura 13), el corazón de la zona monumental se convierte en una zona de aglomeración de personas, siendo susceptibles al contagio (Centro Nacional de Estimación, Prevención y Reducción del Riesgo de desastres, 2021)

			
					En cuanto al marco de gestión, existe una campaña de colectivos ciudadanos respaldada por el Ministerio de Cultura para declarar Patrimonio de la Humanidad a la Fortaleza del Real Felipe y también patrimonio monumental militar, por ser donde se selló la independencia de Perú (la Fortaleza del Real Felipe está a un paso de ser declarada por la unesco como Patrimonio de la Humanidad, 2022). Actualmente, se encuentran en el arduo trabajo de crear un programa municipal para la recuperación del Centro Histórico del Callao, que gestione y administre el centro histórico.

					No posee cambios importantes en cuanto a la planificación.

					Respecto de los mecanismos legales y financieros no registra cambios. 

					En materia de cooperación internacional tampoco posee cambios importantes.

			



			Figura 13. Áreas de aglomeración poblacional y niveles de contagio en la Zona Monumental del Callao
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			Fuente: elaboración propia sobre la base del estudio de cenepred, 2021.




			Caso representativo: intervención en la plazuela Chucuito

			En el siglo xvi, cuando llegaron los españoles al Callo, existía un caserío de pescadores llamado Piti Piti, que en quechua significa “playa de coser” (Dávila Herrera, 2023). Según el mismo autor, Chucuito es importante por varias razones: 

			Histórica, ya que es la zona nuclear del Callao y porque formó parte de la defensa del país en el Combate del Callao el 2 de mayo de 1866. Cultural y económica, por el aporte de los migrantes italianos a la pesca peruana en el tejido de redes y construcción de embarcaciones a través un proceso de transculturización de sus elementos pesqueros aplicándolos al mar peruano. Arquitectónico, porque se desarrolló una arquitectura típica con clara influencia italiana (Dávila Herrera, 2023: 4).

			El barrio de Chucuito es un bien integrante del Patrimonio Cultural de la Nación de acuerdo con la Resolución Jefatural número 159 de 1990 y es un patrimonio protegido por la Constitución Nacional y por la Ley General del Patrimonio Cultural (Ley número 28296).

			Durante la pandemia, gracias a una iniciativa ciudadana de la asociación Todos por Chucuito y de Soñadores Urbanos, con el apoyo de negocios locales y con la participación de voluntarios, a quienes se convocó, se ejecutó un proyecto de revalorización de las zonas públicas de Chucuito con intervenciones temporales en espacios públicos (ver figura 14). Su finalidad fue habilitar áreas de reposo en la zona de La Ribera, para que sus diversos actores tuvieran puntos que pudieran aprovechar al aire libre. La intervención consistió en crear espacios para la recreación pasiva, tótems informativos, rampas de acceso, parqueaderos para ciclistas, etc.



			Figura 14. Asociación Todos por Chucuito y Soñadores Urbanos con el apoyo de negocios locales
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			Fuente: tomado de la página de Facebook de la asociación Todos por Chucuito y de Instagram de Soñadores Urbanos (28 de marzo de 2022).




			Región Lima

			Mirada regional



			Figura 15. Zonas monumentales de la Región de Lima 
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			Fuente: Plan de Desarrollo Metropolitano de Lima al 2040, 2021.




			La provincia de Lima cuenta con diversas expresiones de patrimonio urbano —doce zonas monumentales y un centro histórico, como puede observarse en la figura 15— tales como: Zona Monumental de Ancón, Zona Monumental de Lurigancho-Chosica, Centro Histórico de Lima, Zona Monumental de Lima, Zona Monumental del Rímac, Zona Monumental de Pueblo Libre, Zona Monumental de Barranco, Zona Monumental de San Isidro, Zona Monumental de Santiago de Surco, Zona Monumental Hacienda de San Juan Grande (Santiago de Surco), Zona Monumental de Miraflores, Zona Monumental de Chorrillos, Zona Monumental de Torreones Norte y Sur. Todas ellas evidencian extensiones, complejidades, centralidades, problemáticas disímiles y propias de su relación con una ciudad de ciudades como es Lima, de casi 12 millones de habitantes.

			El centro histórico durante la prepandemia

			El estado del Centro Histórico de Lima previo a la pandemia evidenciaba avances en aspectos gestión como los marcos de administración o los procesos de planeamiento, pero carencias muy significativas en otros componentes de gestión como los dispositivos legales y financieros o la cooperación interinstitucional e internacional: “[…] el Plan Maestro del Centro Histórico de Lima (pmchl) tiene una vocación muy centrada en el objeto arquitectónico, es decir, enfocada mucho más en el monumento que en la población residente, actores esenciales de la vivencia del centro histórico y quienes le dan sentido a él” (Bogdanovich, Ugarte y Chocano, Gallardo, Hayakawa y Paredes, 2021: 58).

			La situación del patrimonio arquitectónico en el Centro Histórico de Lima en la época prepandemia de covid-19 era preocupante, debido a que los proyectos de revitalización del chl se enfocaron principalmente en el mantenimiento de esculturas públicas, pintura de fachadas e intervenciones públicas conocidas como “urbanismo táctico” (Lydon, Garc y García, 2015). Sin embargo, ninguna de estas implementaciones logró ser un factor de cambio sostenido, sino todo lo contrario: demostraron ser intervenciones poco realistas que estuvieron abandonadas al poco tiempo de haber sido inauguradas, malgastando tiempo y recursos públicos, como fue el caso en el barrio de Monserrate, el cual fue denunciado por activistas locales en las redes sociales (Velásquez, 2023), pero no en los principales medios de comunicación.

			El centro histórico durante la pandemia

			Es en este contexto desolador que la pandemia de covid-19 afectó de manera significativa a los residentes habituales del Centro Histórico de Lima (chl). Este espacio suele ser muy concurrido y registra un alto flujo de personas que viven y trabajan, complementado por la presencia de turistas y comercios, lo que ha generado impactos económicos y sociales en la población local.

			En primer lugar, muchos residentes del chl han perdido sus trabajos debido a la disminución la actividad comercial y del turismo. La mayoría de las personas que viven en esta zona laboran en actividades relacionadas con el Mercado Central de Lima —principalmente de manera informal—, que se ha convertido en una de las principales fuentes de empleo. Este panorama laboral también lo integran trabajadores de talleres de toda índole, artesanos, vendedores ambulantes y una gran cantidad de empleados estatales y particulares que tienen sus oficinas en el centro histórico, por lo que la disminución de esta población y la vulnerabilidad de empleos informales ha generado una gran pérdida de puestos de trabajo.

			Además, la pandemia ha afectado la calidad de vida de los residentes del Centro Histórico de Lima, que se ha agravado por una precariedad residencial caracterizada por viviendas antiguas como quintas o callejones en mal estado de conservación, y donde las condiciones sanitarias, estructurales y sociales —además de una alta concentración de personas mayores de 60 años— han sido catalizadores para contribuir con el descontrol de casos de covid-19. Esto ha significado que sectores residenciales del chl, como Barrios Altos, Monserrate, el Rímac (grade, 2020), fuesen los principales puntos de contagio en la ciudad de Lima, como se observa en la figura 16.



			Figura 16. Mapa de concentración de casos de covid-19 y personas vulnerables en Lima
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			Fuente: elaboración propia con base en informes del Ministerio de Salud y GRADE, 2022.




			Las medidas de distanciamiento social y las restricciones de movilidad han incrementado la sensación de aislamiento, especialmente en las personas mayores o vulnerables. También se ha observado un aumento en los niveles de estrés y ansiedad, lo que ha generado preocupación en la salud mental de la población local. En este contexto, la Municipalidad Metropolitana de Lima (mml), a través del Programa de Recuperación del Centro Histórico (prolima), ha implementado el Plan de Peatonalización del Centro Histórico de Lima, que se describe de la siguiente manera:

			La peatonalización del Damero de Pizarro es un proyecto que forma parte del Plan Maestro para la Recuperación del Centro Histórico de Lima 2019-2029 con visión al 2035, que busca promover la mejora integral y sostenible de esta parte de nuestra ciudad.

			La intervención, ejecutada por la Municipalidad de Lima a través de Emape, traerá una mejora considerable, progresiva y sostenible en la calidad del aire de este espacio de la capital, debido a la menor presencia de vehículos, la generación de una mayor actividad turística y comercial, al igual que un paisaje renovado, tal como se puede apreciar en las calles contempladas en la primera y segunda etapa que ya fueron concluidas y se encuentran en uso de la ciudadanía.

			La peatonalización permite que los vecinos y visitantes pasen más tiempo en los negocios y lugares turísticos de la ciudad, lo cual contribuye a la reactivación económica y atrae la inversión privada.

			La obra, en total, comprende la pavimentación con piedra de 41 cuadras del Centro Histórico de Lima, así como la renovación del mobiliario urbano, redes sanitarias e iluminación pública. A su vez, comprende espacios inclusivos para un mejor acceso de las personas con movilidad reducida, dado que se está nivelando la diferencia entre la calzada y la vereda (Municipalidad Metropolitana de Lima, 2022).

			Esta intervención es un proceso de varias etapas, cuyas primeras son: 

			[…] tres etapas de peatonalización [que] incluyen los jirones Lampa (cuadras 1 a la 5), Amazonas (cuadra 1), Junín (cuadras 2 a la 4), Áncash (cuadras 3 y 4), Azángaro (cuadras 1 a la 4), Huallaga (cuadras 2 a la 4) y Conde de Superunda (cuadras 1 a la 4).

			Asimismo, Rufino Torrico (cuadras 1 a la 4), Caylloma (cuadras 1 a la 3), Camaná (cuadras 1 a la 4), Rinconada de Santo Domingo (cuadra 2 —incluye la 1—), Callao (cuadras 1 a la 4) y Carabaya (cuadras 3 y 4) (Municipalidad Metropolitana de Lima, 2022).

			En apariencia, la intervención puede ser positiva pues busca una revaloración del espacio público patrimonial; sin embargo, no ha estado ajena a las críticas y observaciones hechas por especialistas y por los propios “afectados” que serían los usuarios de los espacios públicos del chl. 

			Una de las principales objeciones que se ha hecho a esta implementación de peatonalización de las calles del chl es la idealización y visión romantizada del espacio público… que no se ajusta a los usos y las dinámicas sociales actuales (Urdanigue, 2022).

			La peatonalización del Centro Histórico de Lima no es la solución única para todos los problemas que lo afectan. Es una medida necesaria para reducir la contaminación y mejorar la accesibilidad, pero debe ser implementada de manera adecuada para no dañar el patrimonio cultural y arquitectónico de la zona e incidir en su calidad de vida. Sin embargo, esta peatonalización debe tomar como protagonista al peatón actual del siglo xxi, y no a una visión histórica desfasada, donde se recrea una teatralización del espacio público que no facilita el tránsito peatonal por el uso de materiales no adecuados para estos fines (ver figura 17).



			Figura 17: Peatonalización del Centro de Lima.
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			Fuente: archivo fotográfico de Aarón Urdanigue, 2022.




			Otro desafío importante es la inclusión de la población local en la planificación y ejecución de la peatonalización. La opinión de los residentes y comerciantes es crucial para garantizar que la peatonalización tenga un impacto positivo en la comunidad local. Lamentablemente, en este aspecto, las administraciones municipales que se han encargado de la gestión del chl desde el año 2014 no han tomado en cuenta la opinión de sus residentes como actores principales en las políticas de desarrollo del chl, y estas han sido impulsadas desde una visión cerrada y poco participativa de la gestión municipal. En conclusión, el Plan de Peatonalización del Centro Histórico de Lima es una medida necesaria para mejorar la calidad de vida de los residentes y visitantes de la zona, pero debe ser implementado en zonas principalmente residenciales del chl, donde estas intervenciones transformarán significativamente la calidad de vida de sus residentes y no donde se busque facilitar el desplazamiento de los turistas en detrimento de los habitantes. Además, es prioritaria la inclusión y participación de la población local en el proceso de planificación y ejecución de la peatonalización para garantizar que la medida tenga un impacto positivo en la comunidad local. De este modo los procesos de transformación del chl pueden ser sostenibles en el tiempo. El éxito de los programas de revitalización de centros históricos va de la mano con la participación de diversos actores de ámbitos multidisciplinarios, y no desde un solo punto de vista que desvirtúa y personaliza la gestión del patrimonio.

			Región Junín

			Mirada Regional

			Ubicada en la sierra central de Perú, la región Junín está conformada por nueve provincias y 124 distritos, con una población estimada de 1,387,767 habitantes. De acuerdo con los archivos de la Dirección Desconcentrada de Cultura (ddc), con sede en la ciudad de Huancayo, a la fecha se tienen 64 bienes declarados como bienes integrantes Patrimonio Monumental de la Nación en toda la región, distribuidos de la siguiente manera: Huancayo 34; Jauja 10; Concepción 8; Yauli 5; Chupaca 3; Tarma 3; Junín 3; Chanchamayo 2 y Satipo ninguno, lo cual nos da una imagen panorámica de la escasa atención al tema patrimonial en la región, teniendo en cuenta su inmensa extensión territorial de 44,197 kilómetros cuadrados dentro de la que existe un considerable número de edificaciones patrimoniables (ver figura 18).

			Centro Histórico de Jauja durante la prepandemia

			La enorme importancia que tiene la ciudad de Jauja dentro de la historia de Perú, al haber sido la primera capital de Gobernación en el siglo xvi y también por sus recursos naturales de paisaje urbano y paisaje natural, dan cuenta de un enorme atractivo —aun cuando no es sede política de la región Junín—, que aglutina diversas instituciones de carácter político-administrativo, religioso, turístico y comercial (entre los más notorios: la propia municipalidad provincial, el mercado contiguo a la municipalidad, entidades financieras diversas, establecimientos de salud, aeropuerto, estadio, paraderos de vehículos, etcétera).



			Figura 18: Localización y mapa de la Región Junín. 
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			Fuente: elaboración propia.




			La situación antes descrita se explicitó durante la pandemia por su condición de constituir entornos de aglomeración y concentración de personas y, por ende, núcleo para la dispersión y propagación de la pandemia a nivel nacional. En estas circunstancias y en lo que concierne a mecanismos de gestión, en la región no se ha realizado ni visibilizado proyecto alguno ni propuesta para sacar provecho de las potencialidades existentes en las provincias que la conforman, por lo que se percibe un nivel escaso de aprovechamiento de sus recursos naturales y culturales. Tampoco ha habido cambios trascendentales en cuanto a su planificación urbana, factor que se evidencia en una situación de deterioro de sus espacios públicos, perfil urbano discontinuo e imagen caótica y fragmentada que el gobierno local
 no es todavía capaz de regular. Por otro lado, persiste el deterioro progresivo de sus bienes patrimoniales sin registro ni de las pérdidas o identificación de los monumentos declarados, menos de un recuento de sus bienes patrimoniables (ver figura 19).



			Figura 19: Núcleo histórico de la ciudad de Jauja y alrededores inmediatos, puntos de focalización de la pandemia.
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			Fuente: elaboración propia.




			Caso representativo: peatonalización del jirón Junín

			El jirón Junín es uno de los ejes norte-sur más importantes por su configuración urbana que atraviesa el lado este de la plaza principal de la ciudad; es una calle de sección promedio de 8 metros. En el año 2009, en mérito al convenio específico número 14-2015 de Cooperación Interinstitucional entre la Municipalidad Provincial de Jauja y el Plan copesco, se llevó a cabo el proyecto denominado “Jauja Monumental” en términos generales, a través del cual, de manera específica, se desarrolló la “Puesta en valor, recuperación y conservación de la zona monumental de la ciudad de Jauja, primera capital histórica del Perú-Región Junín”, con una inversión económica referencial de 343,861.30 nuevos soles. En este proyecto, la peatonalización del jirón Junín fue una de las principales acciones que redundaron en un avance importante respecto a la conceptualización de la ciudad en términos de priorizar la caminabilidad peatonal a fin de quitarle protagonismo al pernicioso tráfico vehicular que imperaba en este tramo vial. 



			Figura 20: Junín peatonalizado, vista de norte a sur y esquina jirón Grau con el jirón Junín, casonas recuperadas.
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			Fuente: archivo fotográfico de Máximo Orellana, 2020.




			Aun cuando el proyecto se ejecutó de manera incompleta, con algunas deficiencias en los acabados y dotación de mobiliario urbano, tales como asientos, luminarias a escala de las edificaciones, presencia de verdor y especies arbustivas, al realizar una apreciación de su idoneidad se puede percibir un dinamismo latente y funcional en esta vía (tal como puede verse en la figura 20), que se visibiliza en el uso permanente y preferido por la población. Esto ha redundado en el fomento y promoción de una mayor conciencia y acciones en cuanto a la protección de su patrimonio cultural. Por otro lado, la peatonalización de esta vía ha otorgado empoderamiento a los ciudadanos como ejemplo de buena práctica capaz de oxigenar el tejido urbano de sus céntricas calles.

			Hallazgos y acción

			El conjunto del patrimonio urbano del Perú reconocido oficialmente —zonas monumentales y centros históricos— evidencia un marcado patrón territorial identificado hacia determinadas comunidades de la costa y la sierra, en contraste con un fuerte desinterés hacia la Amazonía, probablemente por prejuicios con su filiación cultural y la desatención estructural del Estado peruano por esta región del país. El patrimonio urbano es una categoría relativamente reciente (50 años) en comparación con otras de mayor antigüedad, como los monumentos, los paisajes culturales, los itinerarios culturales o el patrimonio cultural inmaterial. Por su naturaleza ha sido promovido —y padecido— especialmente por los gobiernos locales. 

			Esta investigación ha evidenciado un importante potencial del patrimonio urbano de Perú al asociarlo a diversas maneras de desarrollo territorial, como los campamentos mineros, petroleros, gasíferos, los complejos agroindustriales (vinculados a la caña, el arroz, la vid), los complejos ganaderos o las ciudades-puerto. Los centros históricos estudiados explicitan que los procesos de apropiación social y gestión no están aislados del contexto local, regional, nacional e internacional, sino, por el contrario, reproducen con sus propios matices e intensidades dichas condiciones estructurales sociales, económicas, políticas y culturales, que los hacen más (in)habitables en su contemporaneidad y/o condicionan ineludiblemente su devenir y sentido colectivo. Del estudio comparativo de casos —para lo cual utilizamos una rúbrica de observación/evaluación (ver tabla 1)— destacan hallazgos acerca sobre el desempeño gestionario que ha tenido el patrimonio urbano en el Perú, como pueden observarse en las tablas 2 y 3, de los escenarios prepandemia y durante la pandemia de covid-19:



			Tabla 1: Rúbrica de componentes de gestión de los casos estudiados
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			Fuente: Hayakawa (2018)





			Tabla 2: Todos los centros históricos y zonas monumentales durante la prepandemia
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			Fuente: elaboración propia, 2022.





Tabla 3: Todos los centros históricos y zonas monumentales durante la pandemia
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			Fuente: elaboración propia, 2022.





			Sobre los marcos de gestión y administración es posible identificar que el desempeño es bajo y con mejora mínima. Existe una ausencia práctica de un formato gestionario de crisis que permita desarrollar acciones coordinadas, coherentes y con mirada estratégica y prospectiva. Asimismo, hay una carencia de liderazgo técnico y legítimo del Ministerio de Cultura y los gobiernos locales para (re)pensar cómo gestionar sosteniblemente nuestro patrimonio urbano, afectado por invasiones, demoliciones, abandonos y expulsiones.

			En relación con los procesos de planificación, el desempeño identificado es medio y con mejora mínima. Aún son erráticos, fragmentarios e ineficaces, no solo desde las demandas de la conservación patrimonial, sino desde la apropiación social de sus actores sociales. También se identifica una ausencia de protocolos específicos y lineamientos técnicos o de facilidades para el ejercicio de una efectiva participación ciudadana.

			En lo concerniente a los dispositivos legales y financieros, el estudio comparativo permite observar un desempeño muy bajo y sin mejora. Existe una descomunal concentración en el turismo como excluyente norte cuando se habla de buscar recursos económicos. Ello afecta no solo a los ingresos generables desde los recursos directamente recaudados de nuestros productos-bandera, sino a los miles de trabajadores que han dejado de laborar en tareas de conservación e investigación patrimonial y a los negocios asociados directa e indirectamente con la dinámica turística.

			En lo relativo a la cooperación internacional, los hallazgos evidencian un desempeño muy bajo y con mejora poco significativa. Se ha develado como un actor estratégico pro desarrollo y con una potencialidad aún muy poco aprovechada. Ello es explicable por una difícil implementación de los compromisos asumidos, porque requiere recursos diversos y estrategias, sostenibles en la actuación, la participación poblacional y el intercambio de saberes.

			Finalmente, a partir de este estudio es posible identificar unas líneas de acción transversales a la gestión del patrimonio urbano en Perú:

			Estrategia integral que apele a un nuevo modelo de desarrollo, más equilibrado en el territorio, sostenible ambientalmente y donde el turismo tenga un espacio importante pero no excluyente, complementado con otras ofertas culturales que aprovechen de manera diversificada y creativa la economía de la cultura y consoliden nuevos públicos.

			Reposicionamiento del patrimonio como construcción social donde el nuevo énfasis debe ponerse en los sujetos patrimoniales y colocar en el centro de las políticas públicas al ciudadano, priorizando su agenda social y calidad de vida antes que la exclusiva rentabilidad económica.

			Repotenciación de lo público, para asegurar la continuidad de los recursos humanos y las labores de mantenimiento y conservación de los bienes monumentales. Además, para aprovechar esta “pausa forzada” es indispensable reordenar el sistema de gestión patrimonial, mejorando la intersectorialidad de las políticas públicas, optimizando los procedimientos de cara al ciudadano y permeando su liderazgo con la participación de muchos más actores sociales.

			Recuperar el patrimonio urbano implica alentar la máxima participación en instancias y roles de tal manera que se recupere al ciudadano como actor protagónico de su propio destino.

			Referencias

			Alfaro, C., Anchante, Á., Gallardo, M. y Hayakawa, J. (2021). UCI Urbano-Patrimonial: Tomándole el oxígeno a los centros históricos peruanos durante la Pandemia. Lima: Cátedra unesco Patrimonio cultural y turismo sostenible de la Universidad de San Martín de Porres. Obtenido de http://catedraunesco.usmp.edu.pe/pdf/uci_urbano.pdf

			Álvarez Ramos, D., Hurtado Ames, V. y Miranda Palacios, C. (2021). Jauja en el Bicentenario. Identidad, memoria, utopía y posibilidad. Huancayo: Universidad Continental sac.

			Bogdanovich, L. M., Ugarte y Chocano, E., Gallardo, M., Hayakawa, J. y Paredes, J. C. (2021). Centros históricos del Perú en tiempos de pandemia. Lima: Cátedra Unesco Patrimonio Cultural y Turismo Sostenible de la Universidad de San Martín de Porres.

			Carreño, Á. (1951). Origen de los nombres de las calles del Cuzco colonial. Cusco: Imprenta Sicuani.

			Castillo, F. (2018). Informe sobre los aspectos económicos y demográficos del Centro Histórico de Trujillo. Trujillo.

			Centro Cultural de España (2001). El urbanismo en el Nuevo Mundo. El ejemplo peruano. Lima: Centro Cultural de España.

			Centro Nacional de Estimación, Prevención y Reducción del Riesgo de desastres (cenepred). (2021). Escenario de riesgo por covid-19 en los distritos de Lima Metropolitana y Callao (Biblioteca SIGRID). Obtenido de Biblioteca SIGRID: https://sigrid.cenepred.gob.pe/sigridv3/documento/10384

			Comenzó la recuperación del centro histórico. (2023, 9 de enero). La Poderosa. Obtenido de https://www.facebook.com/LaPoderosaNoticias/

			Cosme, C. (comp.) (2013). 50 años de arquitectura peruana. Lima: K y K Editores.

			Dávila Herrera, J. M. (2023). Centro Histórico del Callao. Obtenido de Catedra unesco usmp: http://catedraunesco.usmp.edu.pe/pdf/juan_manuel_davila.pdf

			Gestión, D. (2020, 5 de noviembre). Cusco olvida pesadilla del covid-19 y renace como capital turística de Perú. Diario Gestión.

			Gobierno Regional de Junín (2010). Jauja pedacito de cielo. Huancayo: Gobierno Regional de Junín.

			grade (2020, 2 de abril). grade Grupo de análisis para el desarrollo. Obtenido del sitio web de  grade: http://www.grade.org.pe/novedades/zonas-prioritarias-para-la-prevencion-y-control-del-contagio-del-covid-19-en-lima-por-ricardo-fort-y-alvaro-espinoza/

			Hayakawa, J. (2018). Patrimonio edificado y gestores culturales en Lima Metropolitana. Análisis de casos (1990-2015). (Tesis de Doctorado). Lima: Universidad de San Martín de Porres. Obtenido de https://repositorio.usmp.edu.pe/handle/20.500.12727/3458

			Hayakawa, J. (2001). Restauración en Lima. Pasos y contrapasos. (Tesis de Bachillerato). Lima: Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Artes de la Universidad Nacional de Ingeniería.

			Instituto Nacional de Cultura (1999). Relación de Monumentos Históricos del Perú. Lima: Centro Nacional de Información Cultural.

			Instituto Nacional de Cultura (1990, 22 de marzo). Resolución Jefatural N°159-90-INC/J. Lima.

			Jauler, M. J. (2015). Entre lo global y lo local: San Blas, un barrio heterogéneo. La Colmena (8): 18-27.

			Lydon, M., Garc, y García, A. (2015). Tactical Urbanism: Short-term Action for Long-term Change. Washington, D.C.: Istand Press.

			Ministerio de Vivienda, Construcción y Saneamiento (2021). Guía de acondicionamiento de espacios públicos abiertos en el marco del Estado de Emergencia Nacional por la graves circunstancias que afectan la vida de la Nación a consecuencia de la covid-19. Lima: Ministerio de Vivienda, Construcción y Saneamiento.

			Ministerio de Vivienda, Construcción y Saneamiento. (2005). Plan de Desarrollo Urbano de la Ciudad de Jauja 2008-2022. Huancayo: Ministerio de Vivienda, Construcción y Saneamiento.

			Montañez Arica, M. (2016). Gestión y valoración del patrimonio histórico inmueble en el Centro Histórico del Callao. Devenir, 3. doi:https://doi.org/10.21754/devenir.v3i6.303

			Municipalidad Metropolitana de Lima. (2022, 22 de agosto). Municipalidad de Lima. Obtenido de sitio web de la Municipalidad de Lima: https://www.munlima.gob.pe/2022/08/25/tercera-y-ultima-etapa-de-la-peatonalizacion-del-centro-historico-de-lima-concluira-en-noviembre/#:~:text=La%20peatonalizaci%C3%B3n%20del%20Damero%20de,esta%20parte%20de%20nuestra%20ciudad.

			Municipalidad Metropolitana de Lima (2021). Plan de Desarrollo Metropolitano de Lima al 2040. Lima: Instituto Metropolitano de Lima/Municipalidad Metropolitana de Lima.

			Municipalidad Provincial del Cusco (2018). Plan Maestro del Centro Histórico del Cusco. Cusco: Gerencia de Centro Histórico.

			Municipalidad Provincial del Cusco. (2018b). Plan Maestro del Centro Histórico del Cusco 2018-2028. Tomo I. Cusco: Gerencia de Centro Histórico.

			Orellana Tapia, M., Carrera Cabezas, D., Perales Simeón, L. y Rivera López, B. (2022). La plaza en las ciudades hispano andinas del Perú. Devenir. Revista de Estudios sobre Patrimonio Edificado, 9(17). Obtenido de https://doi.org/10.21754/devenir.v9i17.1042

			Quevedo Rojas, C. (2016). Criterios para la conservación y revalorización del urbanismo colonial hispanoamericano. Estudio de caso. Devenir. Revista de Estudios sobre Patrimonio Edificado, 3(6). Obtenido de https://doi.org/10.21754/devenir.v3i6.298

			Ríos Figueroa, M. E. (2014). Urbanismo barroco en Lima virreinal: hacia la recuperación de la calle de la Amargura. Devenir.- Revista de Estudios sobre Patrimonio Edificado, 1(2). Obtenido de https://doi.org/10.21754/devenir.v1i2.250

			Rivera Martínez, E. (1993). País de Jauja. Huancayo: Santillana.

			Samanez, R. (1979). La protección de monumentos históricos en áreas sísmicas. Seminario Internacional. Los sismos y la conservación de los monumentos en la zona andina del Perú. La Antigua: Proyecto Regional del Patrimonio Cultural del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo/Programa de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura.

			Santander Cjuno, C. (2017). Gestión de riesgos del patrimonio cultural: alcances para el Patrimonio Histórico inmueble. Devenir. Revista de Estudios sobre Patrimonio Edificado, 4(7). Obtenido de https://doi.org/10.21754/devenir.v4i7.140

			Urdanigue, A. (2022, 18 de julio). La República. Obtenido de https://larepublica.pe/opinion/ 2022/07/14/trekking-en-el-centro-historico-de-lima-por-aaron-urdanigue

			Valenzuela Saldaña, M. (2015). Políticas culturales y Estado-nación: las declaraciones del Patrimonio Histórico Inmueble en el Perú entre 1821 y 2014. Devenir. Revista de Estudios sobre Patrimonio Edificado, 2(3). Obtenido de https://doi.org/10.21754/devenir.v2i3.261

			Velásquez, V. (2023, 19 de abril). Página de Facebook. Obtenido de Vladimir Velásquez: https://www.facebook.com/photo/?fbid=6050082711693484& set=pb.100000754445176.-2207520000

			Zanutelli Rosas, M. (1995). El Callao. Su historia en imágenes (6ª ed.). Lima: Cía. Nacional de Cerveza.


			
				
						1 Universidad Nacional de Ingeniería. Comité Científico Nacional de Ciudades Históricas y Villas de la As. ICOMOS-Perú. 


						2 Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cusco. Comité Científico Nacional de Ciudades Históricas y Villas de la As. ICOMOS-Perú. 


						3 Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cusco. Comité Científico Nacional de Ciudades Históricas y Villas de la As. ICOMOS-Perú. 


						4 Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cusco. Comité Científico Nacional de Ciudades Históricas y Villas de la As. ICOMOS-Perú. 


						5 Universidad Nacional del Centro. Comité Científico Nacional de Ciudades Históricas y Villas de la As. ICOMOS-Perú. 


						6 Universidad Privada Antenor Orrego. Comité Científico Nacional de Ciudades Históricas y Villas de la As. ICOMOS-Perú. 


						7 Universidad Privada Antenor Orrego. Comité Científico Nacional de Ciudades Históricas y Villas de la As. ICOMOS-Perú. 


						8 Universidad de Lima. Comité Científico Nacional de Ciudades Históricas y Villas de la As. ICOMOS-Perú. 


						9 Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas. Comité Científico Nacional de Ciudades Históricas y Villas de la As. ICOMOS-Perú.


				

			
		


		
			III. Legislación y Gestión

		


		
			Declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos, una política pública sexenal

			Pablo Trujillo García1

			Resumen

			La política sobre la gestión del patrimonio cultural en México se manifiesta desde el porfiriato. En cuanto al patrimonio cultual urbano se refiere, en la década de 1930, las leyes sobre protección y conservación de monumentos históricos representan tanto las estrategias como el interés que el Estado mexicano ha tenido en preservar esos sitios. Asimismo, Lázaro Cárdenas implementó el plan sexenal y, el 3 de febrero de 1939, promulgó la Ley Orgánica que creó el Instituto Nacional de Antropología e Historia — reformada en 1986—. Esa ley manifiesta los objetivos y funciones del inah, entre los que destaca proponer al Poder Ejecutivo federal las declaratorias de zonas y monumentos arqueológicos e históricos, sin perjuicio de la facultad para expedirlas directamente. Posteriormente, en la década de 1970, en el sexenio de Luis Echeverría, con la expedición de la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos y su Reglamento, se concreta lo que definió una política pública en materia cultural: la viabilidad de la patrimonialización del patrimonio cultual urbano. Desde entonces, en cada sexenio, se han expedido y publicado en el Diario Oficial de la Federación las declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos, con lo que se materializa esta política pública sexenal en México.

			Introducción

			Entre 2017 y 2022 fui distinguido al ser invitado por el puec a participar en el Seminario Permanente de los Centros Históricos de la Ciudad de México, que atinadamente organiza desde hace ya varios años. En primera instancia mostré parte del protocolo de investigación que presenté para ingresar al Programa de Maestría y Doctorado en Urbanismo de la unam, y posteriormente los resultados esbozados en la tesis de 2021; este documento es parte de la tesis doctoral.

			Hablar de las declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos es mencionar los trabajos realizados por Salvador Díaz-Berrio Fernández en la década de 1970, en la Unidad de Zonas de Monumentos, fundada por él y otros especialistas, a efecto de dar respuesta al nuevo concepto de las declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos, mediante la creación de una metodología ex profeso y con resultados casi inmediatos, con la publicación de los primeros decretos publicados en el Diario Oficial de la Federación (dof). En esta materia Díaz-Berrio se especializó de tal manera que toda su experiencia quedó patente en varios libros y artículos sobre el tema de protección del patrimonio cultural urbano; especialmente en el titulado Protección del patrimonio cultural urbano dedica un apartado a los decretos de las Zonas de Monumentos Históricos expedidos en tan solo 10 años (Díaz-Berrio, 1986). Otro texto es el artículo “Las declaratorias de zonas de monumentos históricos en México, 1974-1990”, obra en la que hace referencia a las variables que se podrían aplicar para la caracterización de las Zonas de Monumentos Históricos declaradas en ese periodo. El texto fue publicado primero en el Suplemento de Antropología (vol. 39, 1992), y después en Antologías. Estudios y restauración del patrimonio arquitectónico y urbano (Díaz-Berrio, 2011). 

			Una política pública nacional es el eje o la dirección hacia donde se enfocan los proyectos y acciones que un Estado diseña, promulga y gestiona, tales como medidas regulatorias y leyes sobre un tema. Asimismo, son las acciones que ejecuta a través de una entidad gubernamental durante una administración pública para satisfacer las necesidades de una sociedad; acciones que reflejan los valores y las prioridades de esa sociedad. Las políticas públicas son una manifestación político-administrativa y social que un gobierno decide hacer, o no hacer, sobre un asunto de interés nacional.

			Este texto tiene el propósito de analizar las declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos como parte consustancial de una política en la gestión del patrimonio cultural en México, que se manifiesta desde la década de 1930 en las leyes sobre protección y conservación de monumentos históricos, pues representan tanto las estrategias que el Estado mexicano ha querido dirigir en ese sentido como el interés en preservar esos sitios. Los primeros decretos de Zonas Típicas y Pintorescas publicados en México expresaron claramente el propósito del Estado: declarar de interés público la protección y conservación del aspecto típico de estas zonas, pues en términos de la Ley sobre Protección y Conservación de Monumentos y Bellezas Naturales de 1930, eso señalan los decretos expedidos por el presidente Pascual Ortiz Rubio los días 3 y 27 de julio de 1931.2

			Posteriormente, en 1939, en el primer periodo presidencial de seis años en México, el gobierno de Lázaro Cárdenas definió una política pública en materia cultural al promulgar la Ley Orgánica que creó el Instituto Nacional de Antropología e Historia (inah). Con esa ley, el Estado mexicano ha delineado desde entonces las acciones que en materia de patrimonio cultural ha pretendido alcanzar, especialmente en cuanto a las declaratorias de monumentos y zonas de monumentos. 

			Con base en lo anteriormente expuesto, se abordan cronológicamente las leyes emitidas por el Estado mexicano desde la primera mitad del siglo xx, y paralelamente las figuras legales, conocidas como decretos o declaratorias, que son el instrumento legal creado ex profeso para la protección y salvaguardia del patrimonio cultural urbano, como lo denomina Díaz-Berrio (2007).

			Las primeras declaratorias se propusieron conservar las Zonas Típicas y Pintorescas, primicia de la protección de áreas o conjuntos monumentales con el interés de mantener ese carácter de los poblados característicos de México, y posteriormente fueron las Zonas de Monumentos Históricos. Estas declaratorias se fundamentan en las leyes nacionales que confieren la competencia al presidente de la República para expedirlas y publicarlas en el dof.

			De acuerdo con la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, el antecedente de las declaratorias para proteger el patrimonio cultural urbano como un territorio o área que abarca conjuntos de elementos, se dio durante el gobierno de Sebastián Lerdo de Tejada en 1876 cuando fue declarado como reserva forestal el Desierto de los Leones, constituyendo la primera Área Natural Protegida en México y una de las primeras en el mundo.3 El Estado mexicano mostró así su interés en la protección del patrimonio nacional desde el final del siglo xix (www.gob.mx/conanp).

			Esta política cultural, para Gertz, se hizo evidente en el porfiriato, luego del expolio y saqueo de bienes u objetos producto de las civilizaciones mesoamericanas. El decreto o Ley del 11 de mayo de 1897 —de expropiación como fue conocido— estipulaba que: “Los monumentos arqueológicos son propiedad de la Nación y nadie podrá explorarlos, removerlos, ni restaurarlos, sin autorización expresa del Ejecutivo”. Para tales fines expresa cuáles son los que se consideran como tales, señalando: ruinas de ciudades, palacios, pirámides, casas grandes, fortificaciones, palacios y templos, por mencionar algunos, además de los objetos muebles del pasado prehispánico; establece como delito su destrucción e impone multas a los responsables; instruye formar la Carta Arqueológica de la República; faculta al Ejecutivo expropiar las tierras donde se encuentren estos, por utilidad pública; prohíbe su exportación; determina custodiar y vigilar, sin perjuicio que los gobiernos estatales tomen las medidas para la observancia de esta ley; y estipula que se depositen en el Museo Nacional. Todo ello en tan solo ocho artículos (Gertz, 1986: 35-36).

			De acuerdo con Yáñez, fue el inah la primera institución cultural especializada a escala nacional que materializó en México lo que conocemos como “política cultural de Estado”,4 pues dio origen al marco legal específico.

			Dado que al inah se incorporaron el Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, la Dirección de Monumentos Prehispánicos y la Dirección de Monumentos Coloniales, instancias preexistentes que ya tenían funciones, estructura y patrimonio propio, la formación del Instituto en 1939 es, a nuestro modo de ver, un proceso de reinstitucionalización que potenció y dio viabilidad sin precedentes a la acción gubernamental en el campo patrimonial (Yáñez, 2006: 47-72). 

			Esas acciones de política cultural se establecen claramente en la reforma hecha a esta ley en 1986, y se manifiestan concretamente en las funciones y en los objetivos para los que fue creado el inah, entre ellos, la investigación científica sobre antropología e historia, relacionada principalmente con la población del país y con la conservación y restauración del patrimonio cultural arqueológico, histórico y paleontológico; con ello, el Estado priorizó la protección, la conservación, la restauración, la recuperación, la promoción y la difusión del patrimonio nacional y las materias y actividades competencia del instituto.

			De acuerdo con el artículo 2º de la Ley Orgánica (sep, 1986), para cumplir con sus objetivos, el inah cuenta con 21 funciones, expresadas en las siguientes fracciones:

			
					Aplicar las leyes, reglamentos, decretos y acuerdos en las materias de su competencia.

					Efectuar investigaciones científicas que interesen a la arqueología e historia de México, a la antropología y etnografía de la población del país.

					Otorgar los permisos y dirigir las labores de restauración y conservación de los monumentos arqueológicos e históricos que efectúen las autoridades de los estados y municipios.

					Proponer a la autoridad competente la expedición de reglamentos que contengan normas generales y técnicas para la conservación y restauración de zonas y monumentos arqueológicos, históricos y paleontológicos, que sean aplicadas en forma coordinada con los gobiernos estatales y municipales.

					Proponer a la Secretaría de Cultura la celebración de acuerdos de coordinación con las autoridades federales, estatales y municipales, tendentes a la mejor protección y conservación del patrimonio histórico, arqueológico y paleontológico de la nación y del carácter típico y tradicional de las ciudades y poblaciones.

					Promover, conjuntamente con los gobiernos de los estados y los municipios, la elaboración de manuales y cartillas de protección del patrimonio arqueológico, histórico y paleontológico en su ámbito territorial, que adecúen los lineamientos nacionales de conservación y restauración a las condiciones concretas del estado y del municipio.

					Efectuar investigaciones científicas en las disciplinas antropológicas, históricas y paleontológicas, de índole teórica o aplicada a la solución de los problemas de la población del país y a la conservación y uso social del patrimonio respectivo.

					Realizar exploraciones y excavaciones con fines científicos y de conservación de las zonas y monumentos arqueológicos e históricos y de restos paleontológicos del país.

					Identificar, investigar, recuperar, rescatar, proteger, restaurar, rehabilitar, vigilar y custodiar los respectivos monumentos y zonas, así como los bienes muebles asociados a ellos.

					Investigar, identificar, recuperar y proteger las tradiciones, las historias orales y los usos, como herencia viva de la capacidad creadora y de la sensibilidad de todos los pueblos y grupos sociales del país.

					Proponer al secretario de Cultura las declaratorias de zonas y monumentos arqueológicos e históricos y de restos paleontológicos, sin perjuicio de la facultad del Ejecutivo para expedirlas directamente.

					Llevar el registro público de las zonas y monumentos arqueológicos e históricos y de los restos paleontológicos.

					Establecer, organizar, mantener, administrar y desarrollar museos, archivos y bibliotecas especializados en los campos de su competencia.

					Formular y difundir el catálogo del patrimonio histórico nacional, tanto de los bienes que son del dominio de la nación como de los que pertenecen a particulares.

					Formular y difundir el catálogo de las zonas y monumentos arqueológicos e históricos y la carta arqueológica de la República.

					Publicar obras relacionadas con las materias de su competencia y participar en la difusión y divulgación de los bienes y valores que constituyen el acervo cultural de la nación, haciéndolos accesibles a la comunidad y promoviendo el respeto y uso social del patrimonio cultural.

					Impulsar, previo acuerdo con la Secretaría de Cultura, la formación de consejos consultivos estatales para la protección y conservación del patrimonio arqueológico, histórico y paleontológico, conformados por instancias estatales y municipales, así como por representantes de organizaciones sociales, académicas y culturales que se interesen en la defensa de este patrimonio.

					Impartir enseñanza en las áreas de antropología e historia, conservación, restauración y museografía, en los niveles de técnico-profesional, profesional, de posgrado y de extensión educativa, y acreditar estudios para la expedición de los títulos y grados correspondientes.

					Autorizar, controlar, vigilar y evaluar, en los términos de la legislación aplicable, las acciones de exploración y estudio que realicen en el territorio nacional misiones científicas extranjeras.

					Realizar, de acuerdo con la Secretaría de Relaciones Exteriores, los trámites necesarios para obtener la devolución de los bienes arqueológicos o históricos que estén en el extranjero.

					Las demás que las leyes de la República le confieran.

			

			Todo lo anterior en los términos prescritos por la Ley federal y su Reglamento, que han sido adaptados mediante las reformas aprobadas en diferentes años desde su promulgación y, en general, resumen el interés de la nación y sus políticas en cuanto a la protección y conservación del patrimonio cultural.

			En concordancia nuevamente con Yáñez, la acción más trascendente que precisó la política cultural del gobierno mexicano es justamente:

			que la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos de 1972 […] tuvo importantes efectos: en primer lugar, inició la conceptualización patrimonialista de la riqueza histórica, artística y cultural de los mexicanos, refrendó la participación y responsabilidad del Estado en los diferentes aspectos de la cultura nacional, en especial en la protección del patrimonio cultural y artístico, además potenció el papel de los institutos nacionales en tanto instancias responsables de la operación en el ámbito cultural […] también redefinió el papel de la figura presidencial. A partir de entonces, el primer mandatario tendría una injerencia fundamental en la administración y manejo del patrimonio cultural, al ser dotado de atribuciones que no tenía: aplicación de la norma, voto de calidad en la Comisión Nacional de Zonas y Monumentos Artísticos, pero, sobre todo, la facultad de decisión, plena y última, acerca de la expedición o revocación de las declaratorias de zona de monumentos arqueológicos, artísticos o históricos, así como para acordar canjes o donativos de monumentos arqueológicos con gobiernos o institutos científicos extranjeros (Yáñez, 2006: 47-72).

			Independientemente de cómo se mire, hablar de patrimonio cultural es referirse a un recurso no renovable que debe ser protegido y conservado para nuestro disfrute y el de las generaciones futuras; es referirse también a su aprovechamiento, por lo que hay aspectos que merecen nuestro interés por estudiar y conocer la simbiosis compleja entre cultura y turismo, que implica aspectos simbólicos, sociales, económicos y ambientales.

			Las políticas públicas en México se establecen en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la que indica que le corresponde al Estado la rectoría del desarrollo nacional para garantizar que este sea integral y sustentable, fortalezca la soberanía nacional y su democracia, así como para que, mediante el fomento del crecimiento económico y el empleo, mejore la equidad social y el bienestar de las familias mexicanas. 

			En palabras de Rodríguez (2008), el papel de las políticas culturales en México empezó a reconocerse hacia la primera década del siglo xxi. No obstante, sus inicios fueron con el primer secretario de Educación Pública, José Vasconcelos, y sus “misiones culturales”, en 1921. En la década de 1930 se crearon las primeras instituciones culturales, entre ellas, el Fondo de Cultura Económica (fce) y el inah; en la década de 1940, el Seminario de Cultura Mexicana, El Colegio Nacional, el Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura (inbal) y el Instituto Nacional Indigenista (ini); en 1958 se creó la Subsecretaría de Cultura, que aglutinaría al inah y al inbal (Rodríguez, 2008: 16-20).

			Como parte fundamental de la política cultural del país, me remito nuevamente a la expedición de las leyes relativas a la protección y conservación del patrimonio cultural en general, y al patrimonio cultural urbano en particular, emitidas a lo largo del siglo xx. Las teorías e ideas sobre la identidad nacional y el simbolismo del patrimonio cultural urbano a mediados del siglo xix y principios del siglo xx permearon el espíritu de la legislación mexicana, por lo que se emitieron decretos y leyes privilegiando su investigación, protección, conservación, restauración, recuperación y difusión. 

			Primero con la figura de Zona Típica y Pintoresca y posteriormente con la de Zona de Monumentos Históricos, el Estado mexicano basa su política en la utilidad pública y el uso social del patrimonio cultural de la nación, anteponiendo el interés público sobre el privado (sep, 1972).

			Es por ello que el inah, con base en su ley orgánica (sep, 1986), propone las declaratorias de Zona de Monumentos Históricos al presidente de la República en turno, que se publican en el dof.5 En gran medida derivado ello de la Recomendación unesco sobre la protección, en el ámbito nacional, del patrimonio cultural y natural aprobada por la Conferencia General en su decimoséptima reunión, en París, el 16 de noviembre de 1972 (inah, 1978).

			La protección y conservación de las Zonas de Monumentos Históricos tiene su base legal en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y desde la década de 1970 involucra principalmente a la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos de 1972, y también a la Ley General de Asentamientos Humanos y Ordenamiento Territorial, que data de 1976 (actualizada en 2016), y a la Ley Federal de Fomento al Turismo de 1974 (derogada en 2009 por la actual Ley General de Turismo). Esas tres leyes concurren directamente en el patrimonio cultural urbano; la primera pone énfasis en su investigación, protección, conservación, recuperación y difusión; la segunda considera el desarrollo urbano de los centros de población, incluyendo la preservación de sus valores históricos y culturales, y la tercera subraya el aprovechamiento del patrimonio cultural como recurso turístico y motor del desarrollo económico nacional. 

			Las Zonas de Monumentos Históricos son entes urbanos que cambian continuamente, involucran presiones por el desarrollo inmobiliario y tienen gran potencial turístico, lo que dificulta una gestión integral que permita tutelarlos sin que se dé la pérdida o alteración de sus valores históricos y culturales para transmitirlos a las generaciones futuras.

			Los decretos publicados en el dof

			En términos generales, los decretos de las Zonas de Monumentos Históricos comparten un formato que ha variado desde los primeros, emitidos en la década de 1970, hasta los publicados en 2023. A continuación, se señalan los aspectos más generales o característicos de la mayoría de los decretos, así como los cambios que han tenido. Todos inician con la mención de las leyes nacionales que facultan al Ejecutivo federal en turno para expedir el decreto del que se trata, esto es, el fundamento legal del decreto, desde la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, la Ley General de Asentamientos Humanos o de Desarrollo Urbano, la Ley de Planeación, la Ley General de Bienes Nacionales, la Ley Orgánica del inah, la Ley General de Turismo y, en algunos casos, la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal.

			Los decretos continúan con la motivación histórica, arquitectónica y urbana, es decir, las consideraciones que fundamentan la declaratoria. Aquí se consignan datos como, por ejemplo: 

			
					Es el lugar de nacimiento de un personaje relevante para la historia nacional. 

					Es el sitio donde se inició un movimiento social o se firmó un acta o un documento de relevancia para la historia nacional, esto es, el fundamento del valor y el carácter histórico del decreto.

					En el lugar acontecieron luchas, batallas o se firmó algún tratado relacionado con la defensa de la soberanía nacional.

					El sitio es de origen prehispánico y se dio el mestizaje característico de la nación mexicana.

					Se trata de una fundación urbana significativa para la consolidación del territorio nacional, ya sea por el establecimiento de un convento, una misión, el descubrimiento de una mina y su explotación; o por el asentamiento de una hacienda, agrícola o ganadera, que permitió el desarrollo regional, o bien se dio la combinación de cualesquiera de esos factores y alguno de los señalados en los incisos anteriores.

					En el lugar se manifiestan avances en el urbanismo o estilos arquitectónicos significativos para la historia social y política mexicana.

					El sitio es una manifestación del ingenio y la adaptación de los habitantes a las condiciones geográficas, sociales, económicas y políticas desde su origen hasta nuestros días.

			

			Los decretos, como tales, son instrumentos que materializan la patrimonialización de los sitios mexicanos como Zonas de Monumentos Históricos. De esta manera se aprecia, que sexenio tras sexenio, se ha venido dando una política pública en materia cultural. Para Melé, el concepto “patrimonialización” fue concebido por Marc Laplante (2006: 86) quien propone llamar así a este proceso.

			Dicho proceso implica varias etapas: la selección inicial, la elevación a nivel de símbolo, la consagración y la exposición. Las tres primeras etapas del proceso de “patrimonialización” dependen directamente de los criterios definidos por las leyes y los organismos federales gestores; la exposición, como “intervención(es) que apunta(n) a presentar el bien o el lugar patrimonial”, en la mayoría de los casos depende de acciones comunes entre poderes locales y los organismos federales (Melé, 2006: 86).

			Desde la década de 1970 han sido declaradas 63 Zonas de Monumentos Históricos.6 A continuación se presentan, en orden cronológico por sexenio desde la década de 1970 —esto es, desde la promulgación de la Ley federal que creó las declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos (1972)—. De acuerdo con el artículo 2º, fracción xv, de la Ley Orgánica del inah, esta lista deberá mantenerse actualizada cada vez que se publique una nueva declaratoria.



			Tabla 1. Zonas de Monumentos Históricos declaradas por sexenio y fecha de publicación en dof
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			Fuente: Elaboración propia con base en los decretos publicados en el dof de fechas varias, indicadas en la columna correspondiente, 2023.




			Los decretos como política cultural sexenal y la gestión de las Zonas de Monumentos Históricos

			En el gobierno de Luis Echeverría Álvarez (1970-1976), como ya se explicó, se expidió la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos y su Reglamento, que fueron la base para expedir las primeras declaratorias. Ambos instrumentos manifiestan en sí mismos tanto el interés del Estado en la conservación de ese patrimonio como sus razones; también, en ese sexenio se expidieron tres declaratorias;7 vemos así en uno de los considerandos del decreto de Ixcateopan, Guerrero, que el Estado “sigue impulsando a luchar por fortalecer la soberanía nacional, en la forma y mediante los instrumentos que demanda la hora actual, pero con el mismo desinterés personal de que Cuauhtémoc ha dejado imborrable y supremo testimonio” (sep, 1975). 

			En el periodo presidencial de José López Portillo (1976-1982), el 31 de octubre de 1977 se publicó en el dof el acuerdo por el que se crea la Comisión intersecretarial para coordinar las actividades de las secretarías de Estado y demás dependencias a las que la legislación confiere la investigación, protección, conservación de los valores arqueológicos, históricos y artísticos que forman parte del patrimonio cultural del país (sep, 1977). Asimismo, se publicaron 10 declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos.

			Durante el sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado (1982-1988), oficialmente se publicó en el dof el primer Plan Nacional de Desarrollo (correspondiente a 1983-1988). De acuerdo con la Ley de Planeación, ese documento debe precisar los objetivos nacionales, estrategias y prioridades para el desarrollo sustentable del país en las actividades económica, social y cultural. En ese periodo es cuando más declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos se han publicado: 20. El 19 de diciembre de 1985-1986 se reformó la Ley Orgánica del inah: de la original, que comprendía 20 artículos, se cambiaron del 2º al 9º, y se derogaron del 10 al 20; en el nuevo precepto destaca el artículo 2º, que establece los objetivos y las funciones del inah. También, se dio la patrimonialización global al registrarse en 1987 las primeras inscripciones de varias Zonas de Monumentos Históricos en la Lista del Patrimonio Mundial de la unesco.

			En la gestión de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), cuando se inició del auge neoliberal en México (Harvey, 2007), el 7 de diciembre de 1988 se publicó en el dof el decreto por el que se creó el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta), como órgano administrativo desconcentrado de la Secretaría de Educación Pública que ejercería las atribuciones de promoción y difusión de la cultura y las artes (sep, 1988). Se subraya el artículo 2º, que se refiere a las atribuciones conforme a las disposiciones legales aplicables, entre ellas, la de coordinar las acciones de las unidades administrativas e instituciones públicas que desempeñan funciones para promover y difundir la cultura y las artes (Secretaría de Educación Pública, 1988). Como política pública en materia de declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos, en los decretos expedidos en ese sexenio se indica claramente el Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994, que señala que la creación y disfrute de los bienes artísticos y culturales son elementos esenciales de una vida digna. En los nueve decretos publicados en ese sexenio se agregó un nuevo artículo, en el que se determina la colaboración de una comisión: es la Comisión Nacional para la Preservación del Patrimonio Cultural, creada por acuerdo presidencial publicado en el dof el 28 de junio de 1989.

			En el sexenio de Ernesto Zedillo Ponce de León (1994-2000) se pretendió derogar la Ley federal de 1972, con el fin de proporcionar personalidad jurídica al Conaculta, tratando de encumbrarlo, aparentemente, como Secretaría de Cultura; asimismo, el 23 de enero de 1998 se publicó en el dof una reforma a la Ley Orgánica del inah. En pleno neoliberalismo se establecieron nuevas leyes y se creó la Comisión Federal de Mejora Regulatoria, al tener que dar cumplimiento a factores establecidos por la Secretaría de Economía y Fomento Industrial, por ejemplo. Además de los proyectos de decreto, se debió elaborar una Manifestación de Impacto Regulatorio, lo cual frenó las declaratorias. Con todo, en su gestión fueron promulgadas seis declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos que cumplieron esos requisitos; empero, además de que en estos decretos deja de firmar el secretario de Turismo.

			En el periodo presidencial de Vicente Fox Quesada (2000-2006) se expidieron diez declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos y se creó el programa/marca turístico Pueblos Mágicos.

			En el periodo sexenal de Felipe Calderón Hinojosa (2006-2012) solamente se expidieron dos declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos, de unas diez posibles, en las cuales también se menciona el Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012, cuyo eje 3, “Igualdad de oportunidades”, prevé el objetivo 21, consistente en “lograr que todos los mexicanos tengan acceso a la participación y disfrute de las manifestaciones artísticas y del patrimonio cultural, histórico y artístico del país como parte de su pleno desarrollo como seres humanos” (Gobierno de la República, 2007).

			En el sexenio de Enrique Peña Nieto (2012-2018) no fue declarada ninguna Zona de Monumentos Históricos. Empero, se elevó el Conaculta al rango de Secretaría de Cultura y se reformaron los artículos 5º Bis, 5º Ter y 5º Quáter de la Ley federal y los artículos 9º Bis y 9º Ter, directamente relacionados con los procedimientos a seguir para las declaratorias de Monumento y de Zona de Monumentos Históricos.

			En el sexenio de Andrés Manuel López Obrador (2018-2024) han sido declaradas cuatro Zonas de Monumentos Históricos. Estas atienden el nuevo procedimiento establecido, sobre todo en lo referente a la publicación como acuerdo, por tres días consecutivos en el dof, en un periódico de circulación nacional y en uno estatal, lo cual se logró con el apoyo económico del congreso estatal o de los municipios involucrados, pues el inah carece de la partida presupuestal correspondiente. Por primera vez se numeran los monumentos históricos listados y se integra el número de ficha del Catálogo Nacional de Monumentos Históricos Inmuebles. 

			A manera de conclusiones 

			Recordemos que cuando se declara una Zona de Monumentos Históricos se reconocen no solamente los valores históricos y culturales de una localidad, que se manifiestan en su patrimonio material, como sus casas, sus iglesias, sus plazas, sus calles, etcétera, sino también su patrimonio inmaterial, como los usos, las tradiciones, la gastronomía y, en general, las costumbres de los habitantes de una localidad. La declaratoria es también un instrumento legal que facilita la gestión, protección y conservación de esta riqueza.

			Se puede decir que los dos últimos sexenios han sido cruciales para la patrimonialización de varios sitios mexicanos que contaban con proyectos para ser declarados Zonas de Monumentos Históricos.

			En el de Enrique Peña Nieto se esperaba que se publicara alguna declaratoria, que, además del presidente, firmaría por vez primera un titular de la nueva secretaría; sin embargo, pese a que en ese momento se contaba con varios proyectos de declaratoria, que no se publicaron el sexenio anterior, no se expidió ninguna. Entre las razones se puede mencionar que, en 2018, la Ley Federal de Mejora Regulatoria sufrió algunos cambios lo que comportó, por ende, modificaciones en el procedimiento a seguir para expedir las declaratorias.

			Asimismo, se hicieron las reformas a la Ley orgánica, la Ley federal y su Reglamento. La Ley orgánica indicaba en el artículo 2º, fracción xi, proponer al presidente de la República las declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos, ahora se antepone al secretario de Cultura; también, una reforma que adiciona dos artículos a la Ley federal y dos a su Reglamento, para adecuarse a los tiempos actuales y otorgar y garantizar el derecho de audiencia a los propietarios de Monumentos Históricos, sus colindantes y dentro de las Zonas de Monumentos Históricos —asimismo, establecen la publicación de un acuerdo que se debe publicar en periódicos de circulación nacional y local de mayor circulación—, además, estos repercuten directamente en el proceso de declaratorias de oficio y a petición de parte. Asimismo, establecen los requisitos para los expedientes técnicos y determina plazos en días hábiles, mismos que podrían sumar casi dos años, lo que podría influir para desanimar a los posibles interesados a petición de parte. Otra reforma se aplicó en los artículos relativos para cambiar de secretario de Educación Pública por secretario de Cultura y fue publicada en el dof en 2018; sin embargo, la reforma —en ese sentido— falta aplicarse al Reglamento de la Ley federal.

			En cuanto al sexenio de Andrés Manuel López Obrador, en las declaratorias en el primer considerando se refiere al Plan Nacional de Desarrollo de la siguiente manera:

			Que el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 tiene entre sus objetivos ampliar el acceso a la cultura como un medio para la formación integral de los ciudadanos, para lo cual plantea como una de sus estrategias el proteger y preservar el patrimonio cultural nacional; fomentando el rescate de sitios históricos que trazarán un nuevo mapa de la herencia y el pasado del país (Gobierno de la República, 2013).

			Estas cuatro declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos8 siguieron el procedimiento establecido en las reformas a la ley y el reglamento realizadas en el anterior sexenio. En los tres últimos se tuvo el tino de mencionar en los considerandos —aunque hubiese sido mejor ponerlo enseguida de la Constitución— a la Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, que la unesco aprobó en 1972 y el Congreso de la nación ratificó en 1984 (Gómez y Peregrina, 2009).

			En cuanto a la gestión para la publicación de las declaratorias, desde la década de 1990 es necesario también elaborar un proyecto de Análisis de Impacto Regulatorio (air), que se debe entregar a la Comisión Nacional de Mejora Regulatoria (conamer) para su aprobación. El objetivo del air es básicamente demostrar que no se crean nuevas obligaciones a los particulares, y en caso contrario, demostrar a la conamer, que si llegara a publicarse la declaratoria en el dof, los costos son menores que los beneficios con dicho instrumento. No obstante, es preciso señalar que existen obligaciones, que por ley ya son consideradas por los particulares propietarios de monumentos históricos y por sus colindantes; sin embargo, con la expedición de la declaratoria se incluirá al resto de poseedores de todo tipo de inmuebles dentro de la zona, mismos que son relevantes para lograr los objetivos de la regulación propuesta.

			Una declaratoria de Zona de Monumentos Históricos es un proyecto sociocultural cuyo impacto costo-beneficio no solo se traduce en unidades monetarias; en ese sentido, los beneficios de una declaratoria son inconmensurables y justifican por mucho cualquier costo pecuniario que los habitantes pudieran erogar eventualmente, pues más que un gasto es una inversión en la conservación del patrimonio cultural histórico urbano y arquitectónico, con lo cual se generan muchos beneficios para la sociedad en general, a la que pertenecen, y aseguran su disfrute y el de las generaciones futuras, no solo locales, sino nacionales e internacionales.

			Eventualmente, provocará, en primera instancia, beneficio social y desarrollo comunitario. De manera tangencial, la localidad recibe un impulso como un centro turístico, que generará atracción de inversiones y la creación de negocios, así como una gran cantidad de empleos relacionados con la atención y servicios turísticos.

			La reactivación de la economía local, tal como la producción artesanal, la recuperación y difusión del patrimonio inmaterial como los usos, costumbres, tradiciones, gastronomía y el ecoturismo, por mencionar algunos, genera varias fuentes de recursos y mejoramiento del nivel de vida, que compensa y es muy superior a cualquier costo invertido, tanto en imagen como en infraestructura urbana en beneficio de la población local.

			Los costos invertidos en materia de conservación implican “poner a trabajar la memoria y herencia de nuestros antepasados en beneficio de los menos favorecidos socialmente”, cuya pérdida es irreparable y lamentaremos como nación, al ser omisos en nuestra verdadera función, pues trabajamos y existimos por y para el pueblo de México.

			Adicionalmente, uno de los beneficios cuando se declara una Zona de Monumentos Históricos es que tendría una difusión más especializada al poder publicarse un número de la Colección Patrimonio del inah, en el cual, diversos especialistas en variadas disciplinas podrían mostrar parte de sus investigaciones de las Zonas de Monumentos Históricos declaradas.

			En el caso de obra nueva dentro del perímetro de la Zona de Monumentos Históricos esta deberá seguir los cánones establecidos para el resto de las edificaciones, ya sea en alturas, número de niveles, volumetría, gama cromática, por mencionar algunos, para integrarse armónicamente en el conjunto de la zona; en este sentido, los ciudadanos se mantienen vigilantes de ello y acuden al Instituto Nacional de Antropología e Historia para notificar en caso de no cumplir con ello, velando por el bien común.
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						1 Doctor en Urbanismo. Coordinación Nacional de Monumentos Históricos, inah y Facultad de Arquitectura, unam


						2  Decreto que declara de interés público la protección y conservación el aspecto típico de Plaza de la Constitución en México, D.F., dof, viernes 3 de julio de 1931. Decreto que declara de interés público la protección y conservación el aspecto típico de Plaza de Santo Domingo, en México, D.F., dof, lunes 27 de julio de 1931. Decreto que declara de interés público la protección y conservación el aspecto típico de Plaza de Loreto, en México, D.F., dof, lunes 27 de julio de 1931.


						3  Después de la Revolución mexicana, Venustiano Carranza declaró al Desierto de los Leones como parque nacional.


						4  De acuerdo con este autor, aunque existen varios enfoques y acercamientos, puede afirmarse que en términos generales toda política cultural reúne los siguientes aspectos: 1. Acción responsable del Estado en la cultura, el patrimonio histórico y artístico, así como el desarrollo simbólico de una nación. 2. Fijación de normatividad, funciones institucionales y objetivos culturales específicos. 3. Medidas públicas de alguno de los niveles de gobierno para el campo cultural. 4. Establecimiento de mecanismos de planificación, desarrollo y evaluación en la materia. 5. Capacidad regulatoria de la actividad cultural. 6. Movilización de los recursos humanos y económicos con el fin de garantizar un desarrollo equitativo de los diversos agentes institucionales, sociales y territoriales interesados en la actividad cultural.


						5  La elaboración de los estudios, expedientes y proyectos de declaratorias de Zonas de Monumentos Históricos recae en la Coordinación Nacional de Monumentos Históricos (cnmh) del inah, a través de las diferentes unidades encargadas del estudio de las ciudades históricas, con base en la Ley federal y su Reglamento.


						6  También fueron publicados dos listados de Monumentos Históricos, en Tlayacapan, Morelos, y en Texcoco de Mora, México, en 1990 en el sexenio de Carlos Salinas de Gortari.


						7  San Cristóbal de Las Casas, Chiapas (12 de septiembre de 1974), abrogado por nuevo decreto (4 de diciembre de 1986); Ixcateopan, Guerrero (28 de marzo de 1975), y Oaxaca de Juárez, Oaxaca (19 de marzo de 1976).


						8  Tihosuco, Quintana Roo; El Oro, Estado de México; Huichapan, Hidalgo, y el Trazo del Ferrocarril Mexicano, Veracruz. 


				

			
		


  Estrategias para heredar el Centro Histórico. 
Historicidad, espacialidad, vivencias

es editado por el Departamento de Publicaciones
del Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad
de la Universidad Nacional Autónoma de México,
en versión electrónica, formato ePub, el 9 de mayo
de 2025. La versión electrónica fue elaborada por Laura Elena Mier Hughes.
El cuidado de la edición electrónica estuvo a cargo
de Graciela Chávez Olvera.


  El Seminario Permanente de los Centros Históricos, organizado por el PUEC, es un espacio en donde personas provenientes de la academia, del sector público y de la sociedad civil, nacionales e internacionales, presentan proyectos de investigación e iniciativas de conformación histórica sobre los espacios, su patrimonio, los aspectos ambientales y socioculturales para determinar, condicionar y promover su conservación y sostenibilidad. 

Esta obra presenta una selección de las presentaciones realizadas entre 2018 y 2024 en donde se reflexiona desde la arquitectura, el urbanismo, las ciencias ambientales y sociales para entender los centros históricos.
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gastronémico. Sin transito vehicular, se ubican las mesas utilizando el
espacio publico de forma saludable. Asfla calle también es més segura.

0 Solangel Ferndndez @UrbanistaSol - 26 mar. 2021
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